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GEOGRAFÍA, 

La geografía es una. d¿* Htd.cgLeCkciáfi*, t^ui¡B.«iécsk 
pre será necesario periecoicDar :• pof mas traba- 
jos que se han hecho no l>^^4iidt>tp^iibl^^hasta el 
presente tener una descripción éxi^tá de J91 tierra. 
Seria necesario que todos *ym ^sb^i^iyo^ ^^ asie- 
sen de acuerdo y se prestaseis socorros j|»itaaB pa- 
ra esta grande obra ; pero casi siempre se han 
aplicado mas ádestrXiir el mando que ámedirio. 

Nadie ha podido todavía hacer un mapa exacto 
del alto Egipto, ni de las reglones que baña el mar 
Rojo, ni de la vasta Arabia». 

Del África no conocemos mas que sus costas ; y 
todo el interior es tan desconocido en el dia, co- 
mo lo era en los tiempos de Atlas y de Hércules. 
Tampoca hay un mapa circunstanciado de todo lo 
que posee el Turco en Asia : todo estií colocado 
al acaso en los que tenemos, escepto algunas gran 
des ciudades cuyas íoinas existen todavía. En 
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los Estados del gran Mogol son un poco conocidas 
las situacioneji relativas de Agrá y de Delhi ; pe- 
ro desde ellas hasta el reino de Golconda, todo es- 
ti colocado á la yeBt\ira. 

Se sabe poco mas 6 menos que el Japón se es- 
tlende en latitud septentrional desde cerca del 
grado trigésimo hasta el cuadragésimo ; y si hay 
equivocación es solamente de dos grados que no 
componen mas qoe unas cincuenta leguas ; de for- 
ma ^qye con nuestros mejores mapas en la mano 
oifi^uier j^ítotó SjB €^t>júdirl é. perderle o á pere* 

cer. ,* • *• • « «\ 
• » • • 

Res]g«gbto*hi l^ngifvíd, la determinaron los pri» 
meros]] m'apa's "de ios jesuítas entre el grado ciento 
cinqú¿lía*y, skat^ 'y e\ ciento setenta y cinco ; y 
en el día se 1» Ideteiinina entre el grado ciento 
cuarenta y seis y él ciento y sesenta. 

La China es el único pais del Asia del que s^ 
tiene una medida geográfica, porque el emperador 
Cam-hi empleó á los jesuitas astrónomos en for- 
mar mapas exactos ; que es lo mejor que hicieron 
los jesuitas. Si se hubieran limitado á medir la 
tierra, úo se verisii proscriptos sobre esta. . 

En nuestro Occidente ée han medido la Italia, 
la Francia, la Rusia, la Inglaterra y las principa- 
les ciudades de los demás Estados, por el mismo 
m Uodo que se empleó en la China ; pero hasta 
hace muy pocos años no se ha formada en Fnñi- 
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cia IsL empresa de una completa topograíTa. Una 
Gompania, sacada de la academia de las iciencias, 
ha enviado ingenieros y agrimensores por toda la 
estension del reines para poner en so verdadero 
lugar hasta la menor aldeilla, y el mas pequeño 
riacfiuelq, las colinas y las breBas. Antes de este 
tiempo era tan confusa la topografía, que la vís- 
pera de la batalla de Fontenoy se examinaron to- 
dos los mapas del pais, y no se encontró i>i siquie- 
ra uno que no fuese defectuoso. 

Si se hubiera mandado desde Versálles á un ge- 
neral poco esperimentado la 6fden terminante de 
dar la batalla y de apostarse, según los mapas 
geográficos, como sucedió algunas veces en tiem- 
po del ministro Chamillart, se hubiera perdido la . 
batalla infaliblemente. 

üh general que hiciera la guerra en el país de 
los Uscoques, de los Morlacos y de los Montenc- 
grinos y que no tuviera mas conocimiento de los 
lugares que los mapas, se veriaf tan embarazado, 
como si se encontrase en medio de África. 

Por fortuna se rectifica en los lugares lo que 
han delineado á su ianatasía los ge^rafos en sus 
gabinetes. 

Sucede en la geografía lo mismo que eala mo- 
ral que es muy deíícil conocer el mundo sin salir 
de su casa. 

El libro de geografírf^ mas común en Europa es 
ToM. VI. 2 ^ ^ 
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el de Habner ; el que se pone eu Im manos de tor 
dos los muchachos desde Moscou haista el uaci- 
miente del Rio : £a toda la Alemania no se for- 
man los jóvenes sino con la lectura de la Geogra- 
fía de Hubner. 

Primeramente se encuentra en este libro que 
Jdpiter se enamoró de Europa mil y trescientos 
años justos &ntes de Jesu Cristo. ^ 

Según este autor no hay en Europa ni calor de- 
masiado ni frío escesivo. No obstante se ha visto 
en algunos veranos morirse los hombres del eace- 
so de calor, y frecuentemente es el frió tan terri- 
ble en el norte de la Suecia y de la Rusia, que baja 
el termómetro hasta treinta y cuatro grado poir ba- 
jo del yelo. 

Hubner cuenta cerca de treinta millones de 
habitantes en la Europa ; lo que es equivocarse 
en mas de setenta millones* 

Dice que la Eurc^ tiene tres lenguas madres, 
como si hubiera lenguas madres, y como si cada 
pueblo no hubiera tomado siempre ipil espresiones 
de sus vecinos* 

Asegura que no se puede encontrar en Europa 
una legua de terreno que no esté habitada ; y to- 
davía hay desiertos en la Rusia de treinta á cua- 
renta leguas. £1 desierto de las laudas de Bur- 
deos no deja de ser demasiado grande. Yo tengo 
á la vista ciiarejit^ leguas, de montañas cubiertas 
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de nieFet «tem^Sy sobre las que jamaB ht pasado 
ni hombre, bi aún pftjaro. 

En la Poloaia hay todavía lagunas de cincuenta 
leguas de estensios, en medio de las cuales hay 
unas isla9 miserables csei inhabitadas. 

Dice que Portí^ tiene de levante á poniente 
«ien leguas francesas ; y no obstante no tiene mas 
que cerca de cincuenta de nuestras leguas de tres 
mil pasos geométricos. 

Si se cree & Hubner, el rey de Francia tiene 
siempre á su asueldo cuarenta mil Suizos; pero 
el hecho es que nunca ha tenido mas que once mil 
poco mas 6 menos. 

La Capilla de Nuestra Señof a ^e la Guurdia 
junto & Marsella, le parece una fortaleza inespag- 
nable é importante. Ciertamente que él no habia 
visto este famoso Castillo, 

%ié fielmente guardado 
Está por un portero^ 
Vestido de macero 
Y en la pared pintado. 

A la ciudad de Rúan le da liberalmente U'es- 
cientas .hermosas fueates públicas. Roma no te- 
nia mas qué ciento y cinco eú tiempo de Augusto. 

Es éosa digna de la mayor admiración encon- 
trar en Hubner que el rio Otse recibe las aguas del 



c geografía. 

Sarre, del Somma, del Autia y del Canche* El 
Oise corre á distancia de algunas leguaa de- París ; 
el Sarre está en la Loreoa cerca de la Baja Aba- 
cia, y desagna ep: el Mosela por ciipa de Treves ; 
el Somma cerca de san Quintín y desBgua en el 
mar por bajo de Abbevilla í «1 Antia y el Canche 
son unos riachuelos que no tienen mas comunica^ 
cion con el Oise qne el Somata y^ el Canche; Es 
indispensable qne en esto haya alguna falta del 
editor, porque casi es imposible que se haya equi- 
vocado el autor hasta estos términos. 

El conoide el pequeño principado de Foix á la 
casa de Bouillon que no lo posee. <. < 

Admite la fábula del r«ino'de I-vetot, y copia 

exactamente todos los defectos de nuestras antiguas 

obras de geografía, como se copian diariamente 

en Faris : y de esta manera se nos dan todos^ los 

. dias errores viejos bajo títulos nuevos. 

No se le pasa decir quei en Redas se conserva 
un zapato de la Sairtlsima Virgen, como se don- 
serva el prepucio de su hijo en la ciudad de Fuy 
en Velay. 

No se encuentran menos cuentos sobre los Tur- 
cos que sotare los cristianos. Dice que en su 
tiempo i^oseian los Turcos cuatro islas en el Ar- 
chipiélago ; y las poseen todas. 

Qjue en la batalla de Varne saco de su pecho 
^ Amurat U la hostia consagrada que se le había da- 



GEOGRAFÍA. ^ 

do en prends^, y que pidió vengamza á esta hostia 
de la perfidia de loa orístiaDos* ¡ Uo Torco, y un 
Turco devoto como Amurat II , haciendo oración 
á una hostia! £1 saco, de «q pecho el tratado, pi- ^ 
dio venganza 6 Dios y la ohtijiTO de su aahle. 

Asegora.ei autor que ol Czar Pedro I se hizo 
patriarca: y este Cznv abolió ests^ d^nidad, y 
iii20 muy Iñeüi; pero *| hacerse sacerdote ! ¡Q,ué 
idea! . 

Dice que el prmcipal error de la Iglesia grí^a 
cousiste en creer que el Espirita Santo procede 
solasne&te áe\ padre. Pero ¿ como sabe él que 
este es i^n error ? La Iglesia latina no ha creido 
la procesión del Espíritu Santo dd Padre y del 
Hijo hasta despoes del «iglo n^ieve : la Iglesia 
griega^ madre dé la latina tiene la antigüedad de 
mil y seiscientos años. ¿. <^ien juzgará entre las 
dos ? 

Asegura qqe la Iglesia griega rusa reconocia 
por mediador, no á Jes a Cristo, sino á san Anto- 
nio4 Si hubiera atribuido la cosa á san Nicolás, 
se le hi;ibiera podido ^escusar en otros tiempos esta 
equivocación; del pueblo bajo» 

Entre tanto «e perfecciona la. geografía sensi- 
blemente en nuestro siglo á pesar de tantos ab« 
surdos. 

No sucede á esle conocimiento lo que al arte 
de hacer rersos, al de la music^ jf¿rf^ de la pin- 
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tura; que f^etuentemente las áltimas obpas ún 
estos géneros suelen éer las peores : /p&to- en las 
ciencias que éxij en mas. exactitud que genio, las 
últimas son siempre las mejores, coaio estén be- 
chas con algún cui^adet- 

Una de las mayores ventajas de la geografía á mi 
modo de pensar es la siguiente : .Nuestra tonta v^r 
ciña, y nuestro vecino. muciiQ. inas tonto todavía 
nos reprenden continuamente, porque no pensa- 
mos como sé piensa en la call^de Santiago* Mi- 
rad, nos dicen, la mal t^tiid de^ grandes hon^bres, 
que ha sido de nuestro moda da pensar desde Pe- 
dro Lombaido hasta el abate Pie-chiqjuito. Todo 
el universo ha recibido nuestras verdades que rei- 
nan en el arrabal de san Honorato, len Chaillot y 
en Etampes, en Roma y entre los. Uscoques. To- 
mad entonces un mapa y ensenadas á toda el Áfri- 
ca, los imperios del Japón, de la China, de las In- 
dias, de la Turquía, de la Persia y el de Rusia, 
que es mayor que lo que fué el imperio romanq ; 
bacedles recorrer con la llema del dedo< toda la £s- 
candinavia, todo el norte de Alemania, los tres.rei> 
nos de la Gran-Bretaña, la mejor parte de los Paí- 
ses Bajos, lo mas florido de la Helvecia ; bacedles 
en fin observaren las cuatro partes. del globo, y en 
la quinta, que es todavía tan desconocida, como 
inmensa, bacedles observar ese número, prodigioso 
de generaciones que jamas han oid^Jiablar de jsu 
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opinión^ 6 que la han coQobatircip, 6 que la detes- 
tan ; y- opondréis todo el universo ^ la calle de. 
Santiago. 

, Les dims/que Julio. César que estendió su po- 
der muchc^mas allá de esta calle, no liupo ni una 
palabra de lo quQ ellos cr^^n tan universal, y qus 
tampoco supieran inas sus antepagados á.los que 
sacudió el polvo Julio G^sar. 

Puede ser que en este caso tengan algun^ ver- 
güenza de hrber creido que los órganos de la par- 
roquia de san Severino ds^an el tono á todo lo de- 
mas del universo. 



aLORIA, GLORIOSO. 
- Secciw L 



La gloria es la jpeptM:acion unida al aprecio ; y 
cuando se añ^e la admiración, ha llegado á su cu- 
0kulo. Siempre supone cosas brillantes en accio- 
nes, en virtudeá^ ó en talentos y siempre grandes 
diñcultades vencidas. César y Alejandro hap con- 
aeguido la gloria ;. pero casi no se puede decir lo- 
mismo de Sócrates: este, merece la estimación, 
ki veneración y la lástima, y,H^,i$fb¿|Ié"**^Snacioii 
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coDtra sus enemigos ; pero el término gloria seria 
impropio respecto á él ; porque su memoria es 
respectable mas bien que^ gloriosa. Atíla tuvo 
mucho brillo, pero no tuyo gloria ; porque la his- 
toria que phede engañarse, no le concede virtudes» 
La gloria de Carlos . Xil dura tode^via porque lle- 
garon al estremo su Valor^ su desmteres y su libe* 
ralidad. Los sucesos bast^ para la reputación, 
pero no para la gloria. La de Henríque IV au- 
menta mas cada día, porque el tiempo ha dado á 
conocer todas sus yirtudes, que eran incoaipara* 
bl emente mayores que sus defectos. 

La gloria es también el patrimonio d^ ios inven- 
tores en las nobles artes : y los imitadores no con- 
siguen sino aplausos. . También se concede á "^los 
grandes talentos, pero en las artes sublimes. Se 
puede muy bien decir la gloria de Virgilio, 6 de 
Cicerón ; pero no la de Marcial, ^ de Auio-Qelo. 

Ha habido la osadía de decir ia gloria de Dios ; 
nosotros trabajamos parala gloria de Dios; Pios ha 
criado al mundo para sq gloiia^; &c. No por esto 
es decir qué el Ser í^upremo puede tener gloria ; 
sino que faltándoles H los hombres las espresiones 
convenientes, emplean para con Dios lasque los 
alagan masa ellos. ^ 

La vanagloria es la ambición bajaque se conten- 
ta con las apariencias, que se ostenta en el gran 
iausto» y que 'nunca se eleva á cosas grandes. Ha 
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habido soberanos qne teniendú una gloria real, han 
querido tan&biea lá vanagloria, apreciando dema- 
siado las alabanzas, y amando con esceso el apara- 
to y la representación. 

La gloria falsa depende frecuentemente de la 
vanidad ; pero también conduce á los escésos, ín- 
terin que la vanagloria jamas sale de pequeneces. 
Unpríndpe que ^i^siera su honor en vengarse^ 
buscará una gloria falsa, mas bien qtie una vana 
gloria. 

Solamente en nuestra religmn se usa esta pala- 
bra para desi^ar el cielo ; y no es permitido decir 
que Baco y Hér<iules están en la gloria, cuando se 
habla de sus apoteosis. 

Cuando la palabra glorioso es epíteto de una co- 
sa inanimada, es sieiápre una alabanza ; y asi se 
dice batalla gloriosa; paz gloriosa, &c. Puesto 6 
ran^ glorioso si'gniñca rango elevado, y no rango 
quedalagloriarpero en el que puede adquirirse 
esta.' Hombre vanaglorioso es siempre una injuria 
porque significa el que se da á si misado lo que de- 
bia n^erecer de los demás. £1 vanaglorioso no es 
absolutamente lo mismo que el arrogante : ni que el 
dominante, ni que eV orgulloso : el arrogante tiene 
presunción y desden, y poca franqueza : el domi- 
nante abusare la menor deferencia, que se tenga 
por él : el orgulloso ostenta el csceso de buena 
opinión que tiene de sí misn^<^,i,,5G^P"®^*^"*^^ 
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está mas lleno de vanidad, trata mas de grangearse 
la opinioh de Ids hoÉbbreSy y quiere reparar con 
esteriorídades lo qne le falta efectivamente. £1 
orgulloso cree qne es alguna cosa y el viibaglorioa» 
quiere parecer alguna cosa. 

También se ha llamado algunas veces gloriosos 
á los ángales y á lOs santosvcomo habitantes de la 
ínansiof^ de la gloria. 

- SfiCCION II. ' 

Iclne' Cieroñ amase la gloría despifes de hsbet 
ahogado la conjuración de CatíKi&, es una cosa qtie 
se le puede disimular. 

Si el rey de Prusia, el gran Federico piensa asi 
después de Rosbac y Sisa, y de»pu^ de haber sido 
el legislador, el historíád(n', el poeta y el filósofo 
de su patria, y si este grande hombre ama con pa- 
sión la gloria, siendo no obstante bastante modesto; 
nada es mas glorioso. . 

Si la emperatriz Catalina II se ha visto forzada 
por la brutal insolencia de tin sultán turco á desple* 
gar todo su genio, y si desde el fondo del Norte ha 
hecho salir *cnatro escurras que han tienado de 
horror á los Dárdanelos y á toda el Asia menor, y 
si en 1770 quitó cuatro provincias i estos mismos 
Turcos que hacían temblar la Europa ; nadie es- 
trañará que goce de su gloria, y todo el mundo la 
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admirará al oiría hai^r de sos victorias con^ el 
aire de isdifereacia y de superioridad, que mani- 
festa <)i}e es digeade ellas. 

£n UDa palabra la gloria^ conviene á los genios de 
"esta especie, aunque estos sean de una raza mortal 
muy tniiserable. 

Pero si al fin del Occidente un vecino de una 
ciudad qi&e se llama PaHs, cerca de Gonese, cree 
que tiene la gloria, porque lo arenga un regente de 
la universidad y le dice : Señor, la gloria, que os 
habéis adquirido en el desempeño de vuestro em- 
pleo, vuestros ilustres trabajos. coya fama llena to- 
db el universo, &c. &c. ; preguntaré y entonces, 
I Habrft en iodof este universo bastantes silbatos 
para celebrar lá ^oría de mi ciudadano, y la elo- 
cuencia de un pedante que ha venido á rebuznar 
eftta arenga en casa de su iteñoria ? 

Nosotros sookA tan tóúto» que hemos hecho á 
Dios glorioso como nosotros. 

Ben-al-betif, di^o ge& de los derviches, les de* 
cia eú una ocasión : Hermanos míos i muy bueno 
es que os sirváis frecuentemente de esta sagrada 
formula de nuestro Koran, en el nonére de Dios 
misericordvoiísímo ; porque Dios usa de miseri* 
cordia, y vosotros aprendéis á hacerla repitiendo 
€OBÍk>ec«eiicia hk palabras que recomiendan/ una 
virtud, fiiu la que quedarían pocos hombres sobre 
latiernu Perp, guardaos mucho, hermanos mios'^ 
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de imitar á los temerarios qae á cada palabra se 
jactaa de trabajar para la gloria de Dios. Si un 
joven mentecato sostiene unas conclusiones sobre 
las categorías, bajo la j^roteccion de un padñno 
ignorante vestido de pielesr^ no deja de escribir en ' 
letras gordas á la cabeza de sus óonclosioños : Ek 
allha abrmí doxa ; ad ma^rerü Det gloriara. Si 
un buen musulmán ha mandado' enjabergar su es- 
trado, pone sobre la puerta esta íiecedad; y un 
aguador lleva sus cántaros por la ^ayor gloria de 
Dios. Esta es una impiedad que ' piadosamente 
se ha puesto eo uso. ¿.Qué diriais de un camare- 
ro de nuestro sultán que al vaeiar su sillico díjei^: 
á la mayor gloria de nuestro invencible monarca ? 
Pues ciertamente hay mas distancia del sultán á 
Dios, que del sdtan á su camarero. 

¿ Qjaé tenéis de comon con la gloria del Ser infi> 
nito, vosotros miserables gusanos de la tierra que 
os llamáis hombres ? ¿ Puede este Ser amar vues- 
tra gloria ? i Puede recibirla de vosotros ? ¿ Pue- 
de disfrutarla ? ¡ Hasta cuando, animales de dos 
pies y sin plumas, haréis á vuestro Dios á vuestra 
imagen ! \ Qjiié ¡ Porque vosotros sois vanos, por- 
que vosotros amáis la gloria, ¿queréis que Dios 
la ame también ? Si hubiera muchos dioses, puede 
suceder que cada uno quisiera obtener los sufra- 
gios de sus semejantes ; y esto seria la f loíria de 
un Dios. ■ • • Dgtzedby Google 
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Si puede comprarse la grandeza infinita con la 
estrema bsjeza, este Dios seria como el rey Ale- 
jandro» é 3caúder que no queria entrar enjiza si- 
no con otros reyes, Peco vosotros, pobres gentes, 
¿ qué gloría podéis dar á Etíos ? Cesad de profanar, 
este sagrado nombre. Unemperador,quese llama- 
ba Octavio Augusto, prohibid que sq le alabase en 
las escuks'de Roma, temiendo que se envileciese 
su nombre ; pero vosotros po pedéis ni envilecer 
al Ser supremo, ni honrarlo. Anonadaos, ado- 
rady y callad. 

Asi hablaba Ben-al-betif; y los derviches de- 
cian: ¡ Glorifícado^sea Dios I Ben-al-betif ha ha- 
blado perfectamente. 



GOBIERNO. 

SEcqioN I. 

Preciso es que sea muy grandt el placer de go- 
bernar» pues que tantas gentes quieren esta ocu- 
pación. Nosotros tenemos muchos mas libros so- 
bre el gobierno, que principes hay sobre la tierra, 
i Dos me libre de querer ensñar ahora á los re- 
yes, ni á los señores sus ministros^ ni á los señores 
3 
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sus 8tt8 ajadas de cámara, dí á los señores sa coa^ 
fesores, ni á los señores sus tesoreros ! * Yo no en* 
tiendo nada de todo esto, y los rererencio & todos. 
Solamente á M. Wilkés pertence pesar en su balan- 
• za inglesa los que están á la cabeza del género hu- 
mano. Ademas seria muy estraño que después de 
tres 6 cuatro mil vcrlümened sobre el ^biernOy 
después de Maquiavelo y la PolUica de la ss^ada 
£scríturapor Bossuet, después del Ciudadano ren- 
tista, el Gui(m de rentas, el Medio de enriquecer 
un Estado j kc; hubiese alguno \todavia que no su- 
piese todos los deberes de los reyes y el .arte de 
conducir los hombres. , , 

El ^)rofesor Puffendorf (I), 6 el barón ^Puflfen- 
dorf dice que habiendo jurado el rey David que no 
atentaría contra la vida de Samei, su consejero par- 
ticular, no faltó á su juramento cuando (según la 
historia judicia) mand6 á su hijo Salomón que hi- 
cier^i asesinar á Samei ; *' porque David no se ha- 
*^ bia empeñado mas que en no matar á Samei por 
'* si mismo " El señor barón que tan altamente 
reprueba las restricciones mentaks de los jesuítas, 
permite aquí una al ungido David, que no gustar^ 
mucho á los consejeros de Estado, ^ 

Reflexionemos sobre las palabras que dirije 
Bossuet al Delfín en su Política de la sagrada Es- 

■■■II ig—wp— lili • II ' i r I «aai i ' ■■■ 

(\) Llb. IV. cap. XI, art. XÍII. 
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ciiUira : <* Ved aqui jpues la corona aneja por su- 
** cesión k la casa de David y de Salomón (1), y el 
^* trono de David queda asegurado paraí siempre:'' 
(aqnqae este bfinquillp, que se llama trono haya 
durado muy pocoj. "En virtud de esta ley debia 
*^ suceder el primogénito con perjuicio de sus her- 
** manos ; y por esto Adonias que era el primogé- 
** nito le dijo á Bethsabié madre de Salomón : vos 
'* sabéis qqe el re^no era mip y qu^ todo Israel me 
'* habia reconocido ; pero el Señor Jia transferido 
" ^el reino á mi hermano Salomón/' * El derecho 
de Adonlas era incontestable, y Bossuet lo dice es- 
pesamente al fin de este articulo. El señor ha 
transferido es aquí solamente iina espresion ordi- 
naria que quiere decir, yo he perdido mi pa- 
trimonio, me han robs^do mis bienes. AdonSas ha- 
bia nacido de una muger legitima, y el nacimiento 
de su hermano menor era el fruto de un doble cri- 
men. , 

" Luego á menos, diqe Bossuet, que no suce- 
'* diese alguna cosa estraordinaría, debia suceder 
" el primogénito.'*' Ahora bien, esta cosa estraor- 
dinaria fué que Salomón, hijo de un matrimonio 
fundado en un doble adulterio y en un asesesinato, 
matase al pie del altar á su hermano major, su le- 



(l>Lib.H,protiüg.IX 
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gitimo rey, cuyos derechoai sostenían el poniiñce 
Abiathar y el general Joab. Después de esto con- 
fesaremos que es mas difícil de lo qué se piensa 
tomar lecciones de derecho de gentes y d^ gobier- 
no en la sagrada Escritura, que se dio á los Judíos 
y después á nosotros por intereses mas sublimes. 

La máxima fundamental de las naciones es que 
la salud del pueblo es la suprema ley ;, pero la salud 
del pueblo se bate consistir en degollar una parte 
de los ciudadanos en todas las guerras civiles ; y 
en todas las 'guerras estraogeras consiste ]a salud 
de un pueblo en matar á sus vecinos y en en apo- 
derarse de sus bienes. Todavía es m'ucbo mas 
difícil encontrar en esto un derecho de gentes muy 
saludable, y un gobierno que favorezca el arte de 
pensar y la dulzura de la sociedad. 

En geometría hay figuras muy regulares y per- 
fectas en su género ; la arismética es perfecta ; mu- 
chos oficios se ejercen de una manera siempre uni- 
forme y siempre buena ; pero respecto del gobier- 
no de los hombres, ¿ podrá jamas haber uno bue- 
no, cuando todos están fundados en pasiones que se 
combaten? 

Nunca ha habido conventos de frailes sin discor- 
dias ; luego es imposible que deje de haberlas en 
los reinos. Cada uno de los gobiernos es no sola- 
mente como los conventos, sino como las casas tam- 
bién, que no las hay sin disputas ; y las disputas 
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de pueblo á pueblo, y ¿é pjrin^ipe á principe baír 
sido siempre sangrienta^; y lag.de los subditos con 
los soberanos algunas veces íio han sido menos fu- 
nestas, i i^xxé es pues lo que conviene hacer ? 6 
aventurarse, jó hacer una vida retirada. 



/ Sección II. 

Mas de un pueblo desea una nueyá constitu- 
tion; y los ingleses quisieran cambiar todos los 
días de ministros, pero sin eambiar la forma de su 
gobierno.- 

Todos los Romanos modernos están ufanos con 
la iglesia de san Pedro y con sus antiguas estatuas 
griegas ; pero el pueblo quisiera comer mejor y 
vestir mejor, aunque fuera menos rico en bendi- 
ciones ; los padres de familia desearian que la Igle» 
sia tuviese menos oró, y que tuviese mas trigo en 
las jamaras ; lloran el tiempo en que los apósto- 
les iban á pie, y los ciudadanos romanos iban en li- 
tera de palacio en palacio» 

No se cesa de ponderarnos las hermosas repú- 
blicas de la Grecia ; y es bien seguro que los Grie- 
gos preferí riatt el gobierno de Feríeles y de De- 
móstenes al de un bajá ; pero siempre se queja- 
bais aun en suS' tiempos mas florecientes ; la dis- 
cordia y el odio reinaban esteriormente entre tcf' 
das las ciudades, y por dentr^o ©^((j^^todos los ciu- 
S» 
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rladanos. Ellos daban leyes á. los antiguos Roma 
nos que no las tenían todavía-; pero las suyas eran 
tan malas que las cambiaban continuamente. 

¡ Admirable gobierno por cierto bajo €l que se 
destierra al justo Aristides, se mata á Focion, y se 
condena á Sócrates á que beba la cicuta*, de9|)!ies 
de haber sido mofado por Aristófaneé*^; y en el 
que se rió que los Amphictiones entregaron necia- 
mente la Grecia á Filipo, porque Ibs Fócennos 
habían labrado .un campa que era del dominio de 
Apolo 1 Pero todavía era peor el gobierno de las 
monarquías inmediatas. 

. Puñendorf promete que examinará cual es la 
mejor forma de gobierno, y nos dice (1) '' que mu- 
'* chos deciden en favor de ía monarquía, y que 
'' por el contrario otros se desatan furiosamente 
'* contra los reyes, y qne está fuera de $u propó- ' 
^' sito examinar las razones de estos áltimos.^' 

Si algún lector maligno espera que se le diga 
aquí mas que Puffeodorf, sé engaña muchísimo. 

En una ocasión iban de viag)B un suizo, un ho- 
landés, un noble veneciano, un par de Inglaterra, 
un cardenal y un conde del knpercio, y disputaban 
un día sobre la preferencia de sus gobiernos : na- 
die se pudo avenir ni acordar, y cada uno perma- 
neció en su opinión, sin tener no obstante una 

(1) Lib. Vn, cap.D¥4ed by Googíe 
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opioion decidida ; y todos volrieron é sus casas 
sftB haber decidido nada, y alabando cada uno á 
sa patria per vanidad y quejándose de ella por 
sensación. 

^ Cdal es pues el destino del género humano ? 
Que casi ningún pueblo grande está gobernado por 
si mismo. 

Partamos desde el Oriente para dar la vuelta 
nt mundo : el Japón ha cerrado sus puertos á 
los estradgerós por el justo temor de una revolu- 
ción espantosa. 

La China ha sufrido esta revolución ; y obede- 
ce á los Tártaros descendiente^ de los Hunos ; y 
la ladia está dominada por los Tátaros mogoles. 
El Efifrates, el Nilo, el Gronte, la Grecia y el 
Epiro eMan todavía bajo el yugo de los Turcos. 
£1 Inglaterra no reina una raza inglesa, sino una 
familia alemana que ha sucedido á un principe ho- 
landés, j este á una familia escoceaa, la que habia 
sucedido á una familia atigevin^, que habia rem- 
plazado á otra normanda, que habia echado á una 
familia sajona y usurpadora. La España obedece 
á un» familia francesa que sucedió á' una raza 
austríaca : , esta raza austríaca tiene familias que 
se vanaglorian de ser visogodas ; estos visogodos 
fueron echados por mucho tiempo por los Árabes 
des^tues que ellos habian echado á los Romanos 
que habian echado á los Cartagine^ogle 
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La Gaula obedeció á los Francos después de ha* 
ber obeilecido á los prefectos romanos. 

Las orillas del Danabto han pertenecido á ^os 
German'os, álos Romanos, á los Árabes, á los Es^ 
lavones, á los Bulgares, á los Hunos, y fi veinte 
ditintas familias y casi todas estrangeras. 

I Y qaé cosa mas estraña qne tantos emperado- 
res romanos nacidos en provincias no menos bár^ 
baras ? Qjae gobierne el que pueda. Y coando 
se ha llegado á ser el a^io, cada uno gobierna co« 
mo mejor puede (l) 



^ Secciojí IIL 

En 1769 contaba tm viagero lo siguiente : Ert 
mis viages he visto unpais bastante ' considerable 
y bastante poblado $ en el que se compran todos 
los destinos, no en secreto y defraudando la ley^ 
como sucede en otras partes ; sino públicamente 
y obedeciendo á la ley. En él se saca á subasta 
el derecho de juzgar soberanamente sobré el ho« 
ñor, sobre la fortund y sobre \k vida de los ciuda^ 
danos, como se venden algunas^ fanegas de tier-' 



(1) Véanse LeyU* 
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ra (2). En los. ejércitos Hay comisiones importan- 
tisiioas que jio se dan sina al qqe ofrece mas. El 
misterio principal de su religión se celebra por 
seis sestercios, y si el celebrante no encuentra es- 
te salario, se (][ueda ocioso como un ganapán sin 
ocupación. 

En este paiápo son los caudales el premio de la 
agricultura» sino el resultado de un juego de ha- 
zar, que juegan muchos firmando sus nombres, y 
haciendo pasar estos nombres de mano en mano^ 
Si pierden Vuelveij á entrar en el fango de donde 
salieron y desaparecen, y si ganan llegan á tener 
parte en la administración páblLca, casan sus hijas 
coi^ los mandarines, y sus hijos llegan también á 
ser una especie de mandarines. 

Una parte considerable de ciudadanos tiene to- 
d^ su subsistencia asignada sobre una casa que no 
tiene nada ; y cien personas han dado cada una 
cien mil escudos por el derecho dé recibir y de 
pagar el dinero debido á estos ciudadanos sobre 
ésta casa imaginafia ; derecho desque no usan ja- 
mas, ignorando profundamente lo que se piensa 
que pasa por sus man<^. 



(S) Si este vtai^ero hubiera pasado por este pais dos años 
despnes, hubiera visto abolida esta infame costumbre ', y 
cuatro años después la hubiera vuelto a ?er restablecida. 
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Algaaas Teces se oye gritar por las calles una 
proposicícion que se hace á cualquiera que tenga 
UD poco oro en su gabeta, para que se desprenda 
de este dinero para adquirir un pedazo de papel 
admirable que sin ningún cuidado dará para pasar 
una vida dulce y cómoda. Al siguiente dia se 
publica una orden que obliga á cambiar éste papel 
por otro que será mucho mejor. Al otro dia se 
nos aturde con un nuevo papel que anula los dos an- 
terioses . Ya estamos arruinados ; pero unas gentes 
de muy buena cabeza nos consuelan asegurándonos 
que dentro de quince dias loft pregoneros déla* ciu- 
dad nos publicarán una proposición mas atractiva. 

Coando viajamos por una provincia de este im* 
perio y compramos en ella corsas necesarias para 
la comida, vestido y alojamiento ; si pasamos á otra 
provincia, se nos hacen pagar los derechos por es- 
tos géneros, como si viniéramos de África. Si 
preguntamos la razón de ésto, 6 no se nos respon- 
de, 6 si se dignan contestamos, se nos dice que 
venimos de una provindia reputada estrangera^ y 
que por consiguiente es menester pagar para la 
comodidad del comercio, £n vano nos cansare- 
mos en querer comprender como una provincia 
del reino es estrangera en el, mismo reino. 

Hace poco tiompo que camT)iando de cabqllos 
y sintiéndome apurado de cansancio, pedí un vaso 
de vino al maestro de postas. No^podré dároslo^ 
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me respondió por'que los guardas de^a sed qireson 
muchísimos, y todos muy sobrios, me harían pagar 
el hthido de mas, y quedaría arruinado. No es 
beber de mas, ie dije, quererse alimentar con un 
vaso de vino ; ¿ y qué importa que seamos cual- 
quiera de los dos él que lo beba ? 

Señor, replicó, nuestras leyes sobre la sed son 
mucho mas lindas de lo que piensa. Luego^ que 
hemos hecho nuestra vendimia los arrendadores 
del reino nos mandan «nos* médieos que visitan 
nuestras bodegas. Estos ponen á parte tanto vi- 
no <|ue jnzgan conveniente dejarnos beber para 
nuestra salud. Al fin del año vuelven y si píen? 
san que nos hemos escedido una botella de la re« 
ceta, nos condenan á una fuerte multa : y por po- 
co pertinaces que estemos, nos mandan & Tolón á 
beber agua del mar. Si' le doi el vino que me pi- 
de, seré infaliblemente acusado de haber bebido 
demás, y todo lo arriesgaría con los intendetiter 
de nuestra salud. 

Yo mo admiré dé este régimen, pero no me sor- 
prendió menos encontrarme con un litigante que 
estaba desesperado^ y queme dijo que acavaba de 
perder mas allá de un arroyuelo inmediato el mis- 
mo pleito que había ganado la víspera del lado de 
acá. También me dijo que en éste país hay tan- 
tos códigos como ciudades. " Su conversación esci- 
tó mi curiosidad. Nuestra nación es tan sabia» me 
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dijo, que nada se ha arrrglado en ella : las leye», 
las costumbres, los derechos de los cuerpos, los 
rangos, las preeminencias, todo es en ella arbitra- 
río, y todo está abandonado á la prudencia de la 
nación* 

Aun estaba yo en el país, cuando turo este pue- 
blo una guerra con algunos de sus vecinos. Se 
llamó á esta guerra la ridicula^ porque se pedia 
perder mucho con ella, y no se podía ganar nada. 
Entonces me ful á i^ajar á otra parte y no volví 
basta la paz. A mi vuelta parecia la. nación en 
la última miseria ; ella habia perdido su dinero, 
sus soldados, sus navios y su comercio : entonces 
creí que habia llegado su última hora, porque al 
fin todo se acaba. Esta es una nación aniquilada ; 
y es lástima, porque una gran parte de este paeblo 
era amable, industriosa y muy alegre, después que j 
habia sido otras veces grosera, supersticiosa y bar- I 
bara. I 

Mi admiración llegó, al estremo cuando al cabo | 
de doa años me- parecieron mas opulentas que 
nunca la capital y sus principales ciudades ; el lu* 
jo se. habia aumentado en ellas, y no se rosplraba 
mas que placeres. Este prodigio nie'era inconce- 
bible, lo mismo que su causa que solamente he lle- 
gado á conocer examinando el gobierno de los Es- 
tados inmediatos ; y he visto que todos están tan 
mal gobernados como esta Nación, que es un po- 
cí> mas industriosa que ellos. ^ , 
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Un vecino de provincia de este país de que 
liablo se quejaba un día ainargamente de las veja- 
ciones que esaerímeñtaba : él sabia perfectamente 
la historia : y le preguntamoá si se creería mas 
feliz habiendo nacido cien años antes, cuando en. 
su país que todavía era bárbaro, se tondenaba á 
un ciudadano á sufrir ja peha de horca por haber 
copíudo carne en cuaresma : nos dijo con mucha 
eficacia qué no. £a seguida le preguntamos si 
preferia Jas guerras civiles qne p'rincipiarou á la 
muerte de Francisco II, 6 las de las derrotas de 
san Quintín y Pavía, 6 los líirgos desastres de las 
guerrds contra los irigíesesy ó Ijj añai'qtíía feudal y 
loa hortores de la segunda raza, ylas barbaries de 
la primera ; y á cada pregunta se estremecía de 
-espanto. El gobierno de los Romanos le pareció 
el mgs intolerable de todos; pX)rque nada hay 
peor (decía) que.. pertenecer á señores estrange- 
ros. Ál fin cayó la coriversacion sabré Io$ druidas, 
y entonces esclámÓ ;' ¡ Ay ! no me hé engañado ; 
todavía es mucho mas horrible ser gobernado por 
sacerdotes sanguinarios; Y por último concluimos, 
á :^u pesar, que todo bren considerado, el tiempo 
en que vivimos «s el ménós odiQSo. 

ToM. VI. 4 
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Sección IV. 

Un águüs^ gobernaba los pájaro^ de todo el país 
de Omitía. Es verdad que no tenia nfcs derecho 
que el de su pico y de sus^ uñas ; pero al fin des- 
pués de haber provisto abundantemente a su ali- 
mento y á sus placeres, gobernaba tan bien como 
cualquiera otra ave de rapiña. 

Cuando esta «águila estaba vieja, vinieron del 
fondo del Norte unoá buitres hambrientos á deso- 
lar todas siis provincias. Entonces pareció un 
mochuelo 6 buho que habia nacido en uno de los 
mas ruineS'. zarzales del imperio, y qué por mucho 
tiempo se habiti llamado Iruifugax, £1 er;i astuto 
y se asoció con los murciélagos ; y mientras que 
los buitres' se. batian contra el águila, nuestro bu- 
cho y su gente se entraron hábilmente en la área 
que.se disputaban. 

La águila y los buitres fatigados al .fin de una 
guerra muy larga, sé atuvieron al parecer del bu- 
ho que con su grave ñ^onomia supo engañar á los 
dos partidos. 

l^ersuadió al á^ta y á los buitres que se deja- 
sen cortar un poco la» uñas y la punta del pico pa- 
ra componerse mejor entre si. Antes de este 
tiempo habia el buho dicho á los pájaros ; Obede- 
ced al águila ; y después babia dicho : Obedeced 
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fi. lt)s buitres ; y bien pronto dijo : Obedecedine k 
misólo. Los pobres pájaros no supieron á que 
atenerse, y fueron desplumados por el águila, por 
los buhríís, pOT el mochuelo y por los murciéla- 
gos. Qiii habet aures OM-dktt^ 



Sección V. 

" Yo tengo un gran número de catapultas y de 
'^ ballestas de los antiguos Romanos, que aunque 
^* á la verdad e§tan apoliiladas, podrian servir to- 
" davíapara un mostrador. , Yó tengo muchos 
*' relojes de agua, lá mitad rotos ; lámparas sépul- 
*' erales, y el antiguo modelo de una quinqueré- 
" «me hecho en cobre ; también tengo toga*?, pre- 
" textas, y laticlavias én plomo, y mis antecesores 
'^ han establecido una comunidad de sastres qué ha- 
** cen bastante mal toda clase de vestidos^ según es- 
** tos antiguos monumentos . Movidos pueB por todas 
*' estás cáuáas y ©ido el informe de nuestro anti- 
'"' cuario principal mandamos que todos estos yene- 
*' rabies usos estén «n vigor para siempre, y que 
*'• todos y cada uno que tenga que calzarse y que 
'< pensar en tpda la estension de nuestros Estados, 
'* que se calce y piense como se calzaba y como 
" se pensaba en los tiempos Cnidús RufiUus^ pro- 
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" pretor de la Provincia, devuelta anos por^e- 
" recho de bien parecei*, &c." ♦^ • 

Se representó al secretario que empleaba su 
ministerio en sellar e6te edicto, que todos los in- 
genios y máquinas especificadas en él, son ja en- 
teramente inútiles, 

Que el talento y las artes se perfeccionan .dia- 
riamente ; y que es menester conducir á Tos hom- 
bres por las bridas que tienen en el dia, y no por 
las que tenian antiguamente. 

Que nadie subirá sobre las quinqueremes de sn 
alteza serenísima. . 

Qjiie sus saáti^es harán muy mal enhacer laticla- 
vias, porque nadie se las* comprará ; y que era 
digno de su sabiduría condescender un poco con 
la manera de pensar actual de las gentes honradas 
de su pais. 

£1 secretario prometió hablar de béío al gefe, 
este prometió influir con el ministro, el que ofreció 
decir una palabra á su alteza serenísima cuándo se 
le presentara la ocasión. 



Sección VI. \ 

Es una cosa cuciosa ver como se establece un 
gobierno. No hablaré aquí del graü Tamerlan, ó 
Timurleno, porque no sé con toda exactitud cual 
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eñ el misterio del gobierno del gran Mogol. Pero 
podréínod yer con mas claridad en la administra<- 
cioo de la Inglaterra ; j\jú prefiero examinar es- 
ta administración mas bien^ qtíe la de India, en 
atención á qqe dicen que en Inglaterra hay hom- 
bres y. no esclavos, y en la India, según se supone^ 
l^ay muchos esclavos y pocos hombres. - 

Consideremos primeramente un bastardo nor- 
mando, que jse le pone en la cabeza ser rey de 
Inglaterra ; á la que tenia tanto derecho como 
tuvo después san Luis sobre el gran Cairo : pero 
san (iUiá. tuvo la desgracia de no principiar hacién- 
do'^e adjudicar jurídicamente el Egipto en la corte 
de Roma ; y GuUlermo el Bastardo no dejó de 
hacer su causa legUima y sagrada^ obteniendo del 
papa Alejandro II un decreto^ que aseguraba su 
buen derecho, aun sin haber oido la parte contraria, 
y solamente en virtud de estas palabras : Lo que 
ligues sobre la tierra, terá ligado en^ los cielos. 
Haráldo^ su concurrente^ rey muy legítimo estaba 
también ligado í>or un decreto, que dimanaba de 
los cielos, pero Guillermo anadio á esjba virtud de 
la Silla universal otra virtud un poco mas fuerte, 
que fué la victoria de Hastii^. Reinó pues por 
el der^ho del mas Aierte, como hablan reinado 
Pepin y Clodovico en Francia, los Godos y los 
Lomba^qs^én Italia, loa Visogodos y desfíttes los 
4* - 

D¡gWby Google 



34 GOBIERNO. 

Árabes en España, loT Vándalos en Afric^^ y íqúoh 
los reyes del mundo unos después de otros^ 

También es menester,- confesar que nuestro, bas- 
tardo tenia un titulo tan justo coo^o elídelo» Sa- 
jones y el de los Daneses^ que no era tjaénos josto 
que el de los Romanos; y^l titulo de tocios estos 
héroes era el de los salteaúoves de caminos. 6 si 
se quiere mejor, el de las zorras y Jas g^irduSas 
cuando -hacen estos, animales siis> coO.qnislas en los 
gallineros. 

Todos estos grandes hombres han sido sa^ea- 
dores de caminos tan perfectamente que desde 
Rómulo hasta lo.s ñUbitstcros, ninguno ha tratado 
mas que de despojos ópitnos^ de botin,de saqueos 
de vacas y de bueyes robados á. viva fuerza. En 
la ílíbula, roba Mercurio las vacas de Apolo ;-y. ea 
el antiguo Testamento da el profeta Isaías el nombre 
de ladrón al hijo que va su muger á d^r áluz, y 
que debe ser un grande ejemplar. Lo llama Ma- 
hersalal-hasrbds, que quiere decir, reparte pronto 
los despojos* Ya hemos observado en otra parte 
que los nombres de soldado y de ladrón son sinó- 
nimos. 

. He aquí á Guillermo hecho en un instante rey ' 
por derecho divino. Guillermo el Rojo, que tam- 
bién us.urpó la corona á su hermano 'knayor, fué 
también rey de derecho divino sin la* menor difí- 
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cuitad ; y este mkaio .derecho divÍDo perteneció 
después á Henrique el tercer usurpador. 

Los bserOnes normaiidos que liabian concurrido 
á8U3 espensasH 1^ inrasion de la Inglaterra» que- 
riaB.ser recompensados; y fué necesario darles 
gusto y hacer de ellos grandes vasallos y grandes 
oficiales^ de ki corona ; y por consiguiente otítu- 
vieroa las nías hermosas tierras. Es claro que 
Guillermo hubiera preferido quedarse con todo, y 
hacer de todos estos grande3 señores sus guardias 
y sus mozos de espuela ; pero se hubiera arries- 
gado demasiado^ .y le fyé forzoso partir con ellos. 

Respecto -5 á* ios .señores . angla-sa^|[ies^' no era 
p»osibI&.inatarlos a t<i^s, ni aiin reducirlos á la es- 
clavitud ; y se les dej4 en ^u casa la dignidad de 
señores castellanos» que dependían de los grandes, 
vasallos normandos, y^estor dependían die. Guiller- 
mo. ■ ^ • . 

De esta manera, todp estaba ^contenido en el 
equilibHo Ijiásta la primera disputa. 

¿ Y qué sucedió á los demás de la nación ? Lo 
mismo que á caú todos Ips pueblos de la Europa ; 
todos quedaron esclavos ó plebeyos. 

En fin después de lá locura de las cruzadas, los 
principes arruinados vendieron la libertada los 
esclavos del campp que habian ganado algún dine- 
ro con su trabajo y con su industria. Las ciuda- 
des se manumitieron : los comunes tuvieron privi- 
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legks ; y los derechos d« los hombres renacieron 
de la misma anarquía. 

Los barones estaban por todas partea en dispu- 
tas con su rey y entre ellos ; y estas disputas Jle- 
gabán á ser unas pequeñas guerras intestinas, eom- 
puestas de cien guerras civiles. De este abomina- 
ble y tenebroso caos 9ali6 tpmbieñ una débil luz 
que ilustró , los * comunes y que mejoró su des- 
tino. ' ' ' . • . . 

Siendo los reyes de Inglaterra grandes vasallos 
de Francia porlaN6rmandía,<lespiies-porlaGu¡en- 
na y por otras provincias, tomaron 'fácilmente 
los usos de los reyes de que dependían ; y los. Es- 
tados generales se -compusieron mucho tienapo de 
los barones y de los obispos como en Franci^i. • 

La corté de la cancelería ipgles£( fué una imita- 
ción del consejo de Estado, qye preside el canciller 
de Francia. La cortea del banco del rey fué crea- 
da por el modelo del parlamento que instituyóFelipe 
el Hermoso : y asi de todos los deroas tribunales. 

También fué tina imitación visible del gobierno 
francés la máxhna de que el dominio del rey es 
inenagenable. . 

El derecho del rey de Inglaterra de obKgar á 
sus subditos á que pagasen su rescate en caso de ser 
prisionero de guerra, el de exijir un subsidio cuan- 
do casaba su hija primogénita y cuando hacia ca- 
ballero á su hijo ; todo esto recordaba los antiguos 

D¡g¡t,zedby GoOgíe 



GOBIERNO. 37 

usos de un reino del que Guillermo era el primer 
vasallo. • ^ 

Apenas llamó Felipe el Hermoso los comunes á 
los Estados generales, cuando Eduardo, rey de In- 
glaterra, hizo lo mismo para contrapesa^ el gran 
poder de los barones; porque bajo su reinado es 
cuando está bien justiñcada lu convocatoria de la 
cámara de los comunes. 

Vemos p\ieB l^asta esta época del siglo catorce 
que el gobierno ingles sigue paso á paso al de 
Francia. * Las*dos iglesias son enteramente seme- 
jantes ; la misma sujeción 'á la corte de Roma ; las 
mismas eracciones de que quejarse y que siempre 
se han pagado ala codicia de esta corte ; las mismas 
disputas más ^ menos Viíílentas ; las mismas do- 
naciones á los frailes : él ínismo caos y y la misma 
mezcla de rapiñas, de supersticiones y de barbarie. 

Habiendo • pues sido administradas la Francia y 
la.Inglatéi*ra por taúto ;tiempo según los. mismos 
pñncipibs, 6 mas bien, sin ningún principio, y sof- 
lámente según ^tisos semejantes en un tpdo ; ¿ de 
qué procede que por* último han llegado estos dos 
gobiernos asertan diferentes «omo los de Marrue- 
cos jTV^^.enecia ? 

• ¿ Consistirá en que siendo la' Inglaterra una isla, 
no tiene él rey n^esidad de mantener un grande 
ejército permanente, que mas bien se emplearía 
contra la nación qu^ contra los estrangeros ? 
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^ Consistirá en que ios Inglesas tienen en el es- 
píritu algunar cosa mas fírme, naas reflexiva j mas 
obstinada que los démas/puehlos ? 

¿ Consistirá en que habiéndpse quejado siempre 
de la corte de Roma, han sacudido enteramente su 
yugo vergonzoso, ínterin que ofro pueblo tnm li- 
gero lo ha llevado afectando reírse de él y b£iilando 
con sus cadena^ ? . * • 

I Les habrá dado también cóstunibres mas duras 
la situación de su pak^ que les ha hecho necesaria 
la navegación ? 

¿ Habrá también contribuido á inspirarles una 
franqueza generosa esta dureza dp costutíibres que 
ha hecho de su isla el teatro de tantas tragedias 
sangrientas ? ' • / 

¿ Y no consistiera también en esta mezcla dé sus 
cualidades contrarias e( que se baya derrabado 
tanta sangre real en sus combates y en sus cadal- 
sos, y que jamas se haya visto que usasen del ve- 
neno eñ sus trastornos civiles ; ínterin que en 
otras partes era el veneno u^ arma tan común 
baja un gobierno sacerdotal ? 

^No ha llegado' el amor de la libertad, áser su 
carácter dominante á medida que sé han ilustrado 
y enriquecido ? Todos los ciudadanos no pueden 
ser igualmente poderosos í pero todos pueden ser 
igualmente libres ; que es lo que aí fin han obte- 
nido los Ingleses por su constancia. 
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Ser librcy^es depender solaoiente de ks leyes : 
y los jDgleses ^ han aoiado kis leyes, como los pa- 
dres aman á.sus bijps, porqué ellos las han hecho 
6 han creído qué las han hecho. 

Uti gobierno semejante no ha podido estable- 
cerse hasta muy tarde ; porque ha sido necesario 
combatir por mucho tiempo contra poderes muy. 
respetados .: *el poder del papa, el mas terrible de 
tod<M>, puesque se fundaba' sobre la preocupación 
y sQbre la ignorancia^ ; el poder .real, sietnpre 
dispuesitó á desenfrenarse,' y qne era menester 
contener en sus liantes ; el poder de los barones 
que era. una anarquía ; y el pod^r de los obispos, 
que mezclando^ siempre fo sagrado á Jo profano, 
querían vencer al 'de los barones y al de los reyes. . 

Poco Á poQO ha llegado la clmara de los co- 
munes á ser ^ ^1 dique que contiene todos estos 
torrei^te^. 

La- cáipar-a de los comunes es verdaderamente 
la nación ; porque el rey que ^s el gefe de esta 
no hace mas que mirar por lo vque sé llama sus 
prerogativas, y los pares y los obispos no tienen 
ma0 representación en el p^rlameritp que la de sus 
clases ; pero la cámara de los comunes represen- 
ta al pueblo, del que es disputado, cada uno de sus 
miembros* Ahora bien, eíste pueblo está, respec- 
to del rey en la proporción de cerca de ocho mi- 
llonee 4 la unidad, y respecto á los pares y los 
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obispos en la de ocbo railloDCfi á dosdaatos ctiaado 
mas ; y estos ocho miHones de- chidadanos libres 
están representados por lá cáomra baja; 

De este establecimiento, en cuya comparación 
la república de Platan nó es mas qae \m sueño vi- 
dículo, y que pareceria^^inVentado por Locke« por 
Newton, por Halley, 6 por Arquimedes, han naci* 
do abusos espantosos, y que hsfecen estremecerse^ 
la naturaleza humana. Los rozamientos inevita- 
bles de esta gran máquina casi la destruyeron en los 
tiempos de Fairfax y dfe Cromwell : el absurdo fa- 
natismo se había introducido en este inmenso edifí- 
cío, como un fuego deborador que consume un 
hermoso palacio de madera. ^ 

En el tiempo de Gúillerino de Oratíge fué ree- 
dificado, de piedra : la filosofía ha destruido al fa- 
natismo, que híice conmoyer los Elsta'dos mas . Ihr- 
mes ] y es de esperar que una constitución que h^ 
arreglado los derechos del rey, dé losnobles'y del 
pueblo, y en lá qu^ cada uno encuentra su- seguri- 
dad, durará cuanto es posible que doren las cosas 
humanas. - 

También es de esperar que esperimenten revo- 
lucipnes todos los. Estados que no estañ fundados 
sobre principios semejantes. 

Ve aquí á lo que al fin ha llegado la legislacioQ 
inglesa : á liacer entrar á cada hombre en el gose 
de os derechos de la naturaleza, de los que están 
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despojados ea casi todas las tnonarquias. Estos 
derechos son ; la absoluta liberta(l de su persona 
y de sus bienes ; dé hablar á la nación por medio 
de sn pluma ; de no poder ser juzgado en materia 
criminal siiio p6r jurados, qué son otros tantos 
hombres independientes, de no poder ser juzgado 
en ningún caso sino según los términos precisos.de 
la ley ; y de.profesar en paz la religión que quiera 
renunciando á los empleos que no plredeh ser pro- 
TÍst os sino á los añglicanos. Esto se llaman prero'- 
gativas : y efectivamente es uqa grandísima y fe- 
licísima prerogativa sobre tantas otras naciones la 
de acostarse con la seguridad de tener al desper- 
tarse por la mañana la piisma fortuna que se poseía 
la noche anterior ; la certeza de no ser arrancado 
de los brazos de úha esposa y de sus hijos en me- 
dio de lia noche para ser Conducido á un castillo, 6 
á un desieito ; la facultad de poder publicar des- 
pués de despertar todo lo que se piense ; y la se- 
guridad de ser juzgado solamente por la ley, ora 
sea uno acusado' por lo que ha hecho, á ora lo sea^ 
por lo que ha escrito 6 habljado. Esta preroga- 
tiva se estiende á todo el qué desembarca en In- 
glaterra ; y un estrangerp goza en ella de la mis- 
ma libertad de sus bienes y de su persona ; y si es 
acusado puede pedir que la mitad de los jurados 
se componga de estrangeros. 

Me atrero á decir que si se reuniera, el género 
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hamáno para hacer leyes, las haría de eata manera 
para su seguridad. ¿ Porqoé, pnes, no las sigueo 
los demás países ? ¿No es esto lo misnUo que pre^ 
guntar porqué maduran los cocos en las Indias, j 
no producen en Roma? Sé me redpoiMterá que 
estos cofos no han madurado siempre en Ingluter- 
ra \ que hasta hace muy poco' tiempo no se han 
cultivado en ella ; que la Súecia los há plantado £ 
su ejemplo por el espacio de algunos años y no ha 
pddido aclimatarlos»; y que se podrían hacer venir 
de estos árboles 6 otras provincias, como por ejem» 
pío á la Bosmia 6 á la Servia. Ensáyese pues, el 
plantarlos. * . 

Y principalmente ¡hombres miserables ! si sois 
un bajá, ó un efifendi, 6 un mollah, no seáis tan 
neciamente bárbaros que apretéis las cadenas de 
vuestra nación. Pensad que cuanto ma» recarguéis 
el yugo, tanto mas esclavos serán vuestros hijos 
que no pueden ser todos bajas. ¡ Qpé ! ¡ Desgra- 
ciados ! ¿ Espondreís á toda vuestra posteridad á 
gemir entre hierros por el placer de ser un tirano 
subalterno durante algunos días ? ¡ Oh y qoé^istan- 
cia hay en la actualidad desdé un Ingles á un Eos- 
niaco ! , 

N. B. /Qué hvhiera dicho eíaváor^ n hvhitran 
existido en su tiempo los Estado Unidos ? 
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Sección VIL 

Tá aabes, amado lector, que en tiempo de Felipe 
Il^se descQbf i6' en España hacia las costáis de Mála- 
ga una aldeita^ desconocida hasta entonces, que 
estaba oculta en medio de los montes de las Aipu- 
jarras : j(. también sabes que esta cadena de mon- 
tañas inaccesibles está entrecortada por Talles de- 
líeiosos, y que estes valles se cultivan todavía por 
descendientes de los Moros, á los que se obliga á 
ser cristianos para 8u>íelicidad ó á lo menos ú que 
aparenteii que lo son. ' 
^ Pues cómo iba diciendo, en tiei^>os de Felipe 
. II,. había entre estos Moros una nación poco nu- 
merosa que habitaba un valle, al que no se podia 
Hegar, sino poi; cavernas. E^te valle está entre 
Pitos y PoTtugos, y los habitantes de esta nación 
ignorada eran casi desconocidos hasta de los mis- 
mos Moros, y Jiabiaban una lei^a que no era ni 
la española ni la árabe y que se ha creido derivada 
del antiguo cartaginés. 

Este pueblo se habia mult^lrcado poco ; y se 
ha supuesto que la razón dé esto era porque sus 
vecinos los Árabes y antes que ellos los Africanos 
venian á llevarse las muchachas de su cantón. 

Este pueblo ruin, pero feliz, no habianunca oido 
hablar de la religión cristiana, ni de la judaica, y 
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conoctamediánamente la de Mahoma, aunque no 
hacia ningún caso de ella : desde tien^pó inmemo" 
rial ofrecía leche y frutas á uña estatua de Hércu- 
les, y esta era toda su religión. Por lo depilas es- 
tos hoinhres ignorados vivían &n \% indolencia y en 
la inocencia. Al fin los descubrió uñ fajpailiár de la 
inquisición, y ^ inquisidor general los hizo quema r 
á todos, que es el único acontecimiento de^ su his- 
toria. 

Los sagrados motivos de su condenaciibn fueron^ 
que jamas habian pagado impuesto, aunque jallas 
se les había pedido, y que no cQnocianla moneda ; 
que no ténian Biblia^ aunque no. sabían «1 latin;, y 
<jue nadie se habia tomado el trab'íyo d^ bautizar- 
los. Por estas razoties. fueroh declarado«( brujos y 
hereges, y todos fueron vestidos con un sanbenito 
y asados en gran ceremonia. 

£s evidente que esta es la.manera como se de- 
ben gobernar los hombres ; y que nada contribuye 
mas á las dulzuras de la sociedad. 
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GRACIA. 

SEaCf6iN I. 

Este término que: sigqifíca íaTor, privilegio, lo 
^nstaa lo» .teólogos en este roismp sentido ; f thiman 
grada á una acción particular de Dios sobre las 
«criatoras püira hacerlas justas y felices. Unos han 
. Admitido la gracia unijirersal que Dios presenta á to- 
dos los hombres, aunq^ie según ellos está condena- 
ido el género humano é las llaojías eternas, á ex- 
cepción de un numero muy corto : otros admiten 
«olametite la gracia j>ara los cristianos de su comu- 
nión ; y otros en fin no n^as qi|e para los elejidos 
tde esta coiliunion. 

£s eridenteque una gráQÍa general que deje al 
unirerso en él vicio» en el error y en la desgracia 
etecna no es un» gracia, ^n Avor, ni un priyilglo : 
«ino una contradicción en los términos. 

La gracia partrc^lar es, según los.teólogos, 6 su- 
ficiente « y no obstante se resiste á ella ; y en este 
caso no es suficiente, y se parece al perdón que 
diera un rey á i^ criminal, no obstante el cual su- 
friera su suplicio : 

O eficaz é la que jamas se resiste, aunque se 
puede resistir; y en este caso se parecen los jus- 

5* Digitized by GoOgíe 



46 ^ GRACIA. 

tos á unos coovi4a<los hambrientos ¿ los que ^e 
presentao manjares esquí sitos, de los que comjeráa 
segurarnente, aunque se suponga en general que 
puedan dejar de tomerlos. 

O necesitante, de la que no se puede eximirse ; 
lo que no es otra cosa mas que el encadenamiento 
de los decretos eternos. y délos acontecioaientos. 

Noá^uardarémo^ l>ien de entrar aqul^en las in- 
mensas y repetidísimas sutilezas, ni en ese montoa 
de sofismas, con que se han eml^rolladü estas cues- 
tiones. El objeto de este Diccionario no es ser el 
eco v^no de tantas disputasvaclas de/ sentido. 

Santo Tomas IJamn á la graci^ una forma sus- 
tancial, y el jesuíta BouhoUTs la líama te» yo no sé 
qué y quizá, es la mejor definición q^ue jam;;8 se ha 
hecho. ^ 

Si los teólogos se hubieran projiuesto ridiculizar 
la Providencia, no hubieran hechovmas que lo que 
han hecho : por un Jad oi aseguran los toipistas^ que 
cuando el hombre recibe la grapia aficaz, no eá li- 
bre in sensu comp09Íío^ pero .que silo es in sensu 
diviso; por otro han inventado los raolinista^ la cien- 
cia media de Dios y el congr^ismo : se han imagi- 
nado gracias escitíUitps, prevenientes, concomitan- 
tea y cooperantes. , . 

Dejemos á parte todas estas chanzas insuísas que 
han dicho los teólogos con mucha seriedad, dejemos 
todos los libros, y que cada uoq. consulte el sentid 
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do comqn, y coQiocerá que todos los teol(%os se 
han engañado con sagacidad porqoe todos han dis- 
currido scgun un principio evidentemente falso : 
han supuesto que Dios obra por miras particulares, 
sin reftextonar que un Dios eterno sin leyes gene- 
rales, inmutables y eternas es un ente de razón, un 
fantasma, y üa Dios de la fóbula. 

I En quév consiste que se han visto obligados los 
teólogos de todas las religiones en las que sé pre- 
cian de discurrir, á^admitir esta gracia que ni ellos 
mismos comprenden ? En que han querido que 
la ^alyaciott fuese solamente parasus sectas, y tam- 
bién han querido* que en su misma secta no consi- 
guiesen esta salvación mas que los que estuviesen 
sometido^. Todos esto» son teólogos particulares 
y gefesde partido divididlos entre sí : los teólogos 
musulmanes tienen las mismas opiniones y las mis- 
mas disputas,, porque- tienen el mismo interés ; pe- 
ro el leólogo universal, esto es, el verdadero filó- 
sofo^ ve que es conlcadictorio que la naturaleza 
deje de obrar por las vias mas sencillas ; que es 
ridiculo que sepcupe Dios en obligar á un hom- 
bre á que lo obedezca ea Europa, y que deje in- 
dóciles & todos los AslÉi|tic.os ; que luche contra otro 
hombre, el cual en tanto cede y en tanto rompe 
sus armas divinas ; y que presente á otro un so- 
corro siempre inútil. Así es que la gracia con- 
siderada en su verdadero punto de vista, es un ab- 
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surdo ; y la inmensa multitud de litaros que se han 
impreso sobré esta materia han sido comunmente 
los esfuerzos del talento, y siempre la vergUenza 
de la razón. • ' - ' . , 

Sección ÍI, 

•> ^ . ■ ' . 

Toda la naturaleza, todo lo que existe es una 
gracia de> Dios, que hace á todea los animales la. 
gracia de íbrmarlosy de alimentarlos. La gracia 
de crecer basta setenta ^pié» de altura es concedida 
al pino, y negada al rosal; el hombre tiene la gracia 
de pensar, de hablar y de coaocer ; jr yo debo á 
Dios la gracia de üo entender in una palabra Ide 
todo lo que han escrito sobre la gracia TournelH,, 
Molina, Soto, &c. 

£1 primero quQ ha hablado de la gracia gratuitíf, 
es sin contradicción Homero ; lo que podrá admi* 
rar solamente á un bachiller de teología que no 
conozca mas que á sao Agustín ^ pero qne lea el 
libro tercero de la I liada y verá que Párts dice á 
su hermano Héctor : '* Si los Dioses techan dado ' 
^' á ti el yalor y á mi la hermosura, noLme vitupe- 
'* res ppr los dones de la hermosa V^nua ; porque 
<' ningún don de lo» Dioses es dei^>reciable y no 
** depende de los hombres, obtenerlos.'' 

Aunque nada hay mas terminante que este p^age» 
se tendrá una nueva prueba de que todo se hace 
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por la gracia de loa diose»^ si «e obsérra que Jú- 
piter 8ÍD mas regla que su volonlad en tanto con- 
cede la FÍctoriaé^loa Griegos y en tanto á los Tro- 
yanbs. 

Sarpedon y después Patroglo aon dos valientes á 
los que ha faltado la gracia á uno después del otro. 

Ha habido fílésofos .que no haii sido del modo de 
pensar des.Hoqaero ; y han pensado que la pro¥Í- 
denoia general no se qie^cla ininediatatnepte eu 
los ijiegocios particulares ; que todo lo gobierna por 
leyes univ/srsales ; que ante ella eran igualéis Ter- 
sttes y Aquiles; y que ni Calcha ^i Taltibio 
tuvieron jamas ni la. gracia versá^r ni la con- 
gruente. 

degun estos filósofos la grana y la encina, el 
arador y el elefante,, el bon^ibre, los elementos y 
lo» astros todos obedecen 1 Jas leyes invariables, 
que ha establecido desde la ete]:nidad un Dios tan 
Inmutable coma ellas (1). 

^ SjECCION IH. 

SI viniera alguno de los profundos infiernos á de- 
cirlos de parte del diabla : Señores^ os advierto 



(1) Véase Pravidencia. 
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qae nuestro saberftfio SeBor ha ioomdo € su cairgo 
á todo el género humano, escepto un utimero síuy 
corto.de gentes que viven fatcia el Vaticano y sus 
dependencias ; todos pediríamos al emisario que 
nos hiciera' el favor de ' inscTttHmos en la lista de 
los privilegiados, y 'le pt^egmatariamos loque 6ra 
necesario hacer para obtener éste gracia. 

Si DOS respondiera : ** Vosotros úo podéis obtc- 
>' nerla^ porque mi señor lialiecbb la listare todos 
'f los tiempos, para lo que oo lia esoñchado^tnovu 
'' pura voluntad ; de "fordaa que eát& contíáoa* 
'' mente ocupadora hacep^uoa infinidad de bacines 
^* y algunas docenas de ^ásos de oro. Y asi síjfo- 
*' sotros habéis salido bacines,' tanto. peor para vo* 
" sotros.'* ' / . 

A tan Modas- palabras no hay duda que nosotros 
enviaríamos ¿garrotazos alemi>ajadory si pudiéra- 
mos á su amo. 

Y no obstante, esto es lo oue i^mos * teiiido el 
atrevimiento de imputar á Dios, al Ser eterno y 
soberanamente bueto. » 

Siempre sé ha vituperado á los homjires por ha- 
ber hecho ¿ Dios & su iniégen ; y se ha condena- 
do & Homero porque ha introducido en el cielo io- 
dos lo^ vicios y todas las rídfculeces*de^la tiepra; y 
Platón que le hace esta justa reconvención, no va- 
cila en llamarlo blasfemo, Y nosotros, cien veces ' 

mas inconsecuentes, mas teiñerarío^ y mas blasfe- 
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GRACIA. ¿>1 

mo9 que este griego qae no ententeodia de deli- 
cadezas, acusamos á pio^ laoj deTotaroente de 
una cosa^de que iMiDca hj^mqs acusado ai últiino de 
los hoiii]»reisí. 

Se 4ice ^^e al rey de Marruecos, Mulei Ismael» 
tuFO quinientos hijos; ¿ Qjié diríamos si un ma- 
rabilo del moote Atlas nos contase queel sabio y 
buen Mulei Istaiael sentado á Ja mesa con toda su 
familia, le^ hatío de4a siguiente manera : '' Yo 
soy Mulei Ismael qüe^ os he engendrado para mi 
^oiia porque yo soy muy amante de la gloria. A 
todos 08 amo afectuosan&^te, y tengo por Tosotro» 
la» mi$m86 solicitudes que una llueca por sus po- 
llos. Tengo decre;taflo que uno de mis hijos me- 
nores obtenga el jreÍQo de Tafilete y que otro po- 
sea á Marruecos para siempre ; y respecto á los 
demás hijos muy amados, ^en námero de cuatro- 
cientos noventa y ocho, mando qoe se alrorque á la 
mitad y que se qtremea íos demás*: porque yo soy 
el selor Mulei Ismael ?''' 

Seguramente que tendríamos á este marabito 
por el Qoayor loco que ha producido toda el África, 

Pero y si viniera;n á -repetirnos la misma noticia 
tres 6 cuatro mil marabitos grandemente cebados 
á nuestras esponjas ; ¿ qué haríamos ? ¿ No inten- 
taríamos hacerlos ayunar á pan y. agua hasta que 
hubiesen recobrado su sentido común ? 

Se me alegar! que mt indignación es bastante 
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racional contra los supralapsarios que creen que 
el rey de Marraecos no hace estos quinientos nao- 
chachos sino para sn ^oria, y que siempre ha te- 
nido la intención de ahorcarlos 6 quemarlos, es- 
cepto los dos que había destinado para reinar. 

Y se dir& también qUe no tengo razón contra los 
infralapsarios que confiesan que la primera ¡uten- 
cion de Molet Ismael no era que pereciesen sus 
hijos en los suplicios ; siiio que habiendo previsto 
quie no valdrían nada, ha juzgado á propósito, co- 
mo un buen padre de famUiaS| deshacerse de ellos 
por el cordel y por el fuego. 

. I Ay ! jSupraiapsaríos, infralapsaríos, gratuitos, 
vsufícientes eficaces, jansenistas y molmiittas [ ¡ Sed 
al fin hombres, y no trastornéis mas al mundo con 
necedades tan absurdas como abominables I 



•• SCGCION IV. 

¡ Sagrados consultéis dé la Eoma moderna, 
teólogos ilustres é infalibles ! Nadie respeta tanto 
como yo vuestras decisiones divináis : pero coníé- 
sadme que si Paulo Emilio, Escipion, Catón, Cice- 
rón, César, Tito, Trajanó y Marco Aurelio vol' 
vieran á esta Roma, ^U la que ellos le dieron jnti* 
guamente alguna opinión, se admirarían un poco de 
rupestras decisiones sobre la gracia. ¿ Qué dirían 

D¡g¡t,zedby Google 



GRACIA. 63 

al oir hablar de la gracia de santidad, segan santo 
Tomas, y de la gracia medicinal de Cayetano ; y 
de la esterior é interior, y de la gratuita, y de la 
santificante, y de la actual, y de la habitual, y de 
la cooperante, y de la eficaz que algunas veces no 
tiene efecto, y de la suficiente que algunas ve- 
ceé no basta, y de la versátil, y de la congruente ? 
Decidme de buena fe : ¿ Éntenderian de todo esto 
mas que lo que entendemos vosotros y yo ? 

¿ Para qué les servirían á estod pobres hombres 
vuestras sublimes instrucciones ? Me parece que 
les oigo deciros : 

Reverendos padres tiuestros, vosotros sois unos 
genios terribles : nosotros pensábamos neciamente 
que el Ser eterno no se conduce jamas por leyes 
particulares como los viles humanos, sino por*sus 
leyes generales y eternas como éL A ninguno de- 
nosotros se le ocurri6 nunca que Dios fuese seme- 
jante á un señor inseiísato que áé un gran peculio 
á un esclavo y le niegue á otro el alimento, y que 
mande á un manco que le amase la arina, á un mu- 
do que le lea ún libró y á un paralitico que le sir- 
va de postillón. 

Todo es gracia de parte ' de Dios : este ha be^ 
cho al globo que habitamos la gracia de formarlo, 
á los árboles la de que vegeten y á los animales la 
de que se nutran : pero ¿ se dirá que si un lobo se 
encuentra un cordero que comerse, ínterin otros 
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lobos se maercD de hambre» ha hecho Dios una 
gracia particular al |)rímer lobo ? ¿ Se ocupará Dios 
por una gracia preveDiente en hacer que crezca una 
encina con preferencia á otra á la que ha faltacTo 
su savia ? Y si en toda la naturaleza están to- 
dos los seres sometidos á leyes generales, ¿ como 
es posible que no lo esté una sola especie de ani- 
males ? 

¿ Porqué razón se ocupará el señor absoluto de 
todo lo que existe, en diríjir el interior de un solo 
hombre con preferencia al resto de toda la natura- 
leza ? ¿ Porqué estravagancia cambiaría nada eti 
el -corazón de un bizcaino 6 de unfrances ínterin 
que no Taria nada de las leyes que ha impuesto á 
todos los astros ? ' , 

¡ ^ué necedad! ¡ Suponer que Dios hace, deshace 
y Yuelve á hacer continuamente los sentimientos de 
los hombres I \ Y que osadía ! \ Creernos éscep- 
tuados de las leyes que rijen á todos los seres ! Y 
con todo, solamente para los que se confiesa^ se 
han imaginado todas estas escépciones. Un sa- 
boyano tendrá el lúne? la gracia de mandar decir 
una misa por doce sueldos ; ^1 martes se irá á la 
taberna y le faltará la gracia ; el miérceles tendrá 
la gracia cooperante que lo conducirá á confe- 
sarse, pero DO tendrá la gracia eficaz de la contri- 
ción perfecta ; y el jueves tendrá la gracia su6- 
riénte, que como se ha dicho no le bastará, i Y 
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Diod estará trabajando continuamente en la cabeza, 
de este saboyano, en tanto con fuerza, en tanto dé- 
bilmente, y lo restante de la tierra no será nada 
para él ! ¡No se dignará ocuparse del interior de 
los Indios y de los Chinos ! Si aun os queda, re^ 
verendísimos padres, un solo ápice de razón, de- 
cidme : ¿ No os parece este sistema espantosa- 
mente ridículo ? 

¡ Miserables ! Mirad ese roble que levanta su 
cabeza hasta las nubes y ese rosal que se arrastra 
á su pie: vosotros no decís que el roble tiene la 
.gracia eficaz que se ha negado al rosal. Levan- 
tad los ojos hacia- el cielo,~y *nirad al eterno De- 
miurgos criando millones de mundos que gravitan 
los unoa hacia los otros por leyes generales y eter- 
nas : mirad también la luz reflejándose desde el 
Sol hasta Saturno, y desde Saturno hasta nosotros ; 
y en esa harmonía de tantos astros, como giran en 
un curso rápido, en esa obediencia general dé toda 
la naturaleza, veréis, si os es ^tosible, si se ocupa 
Dios en dar una gracia versátil á sor Teresa, y una 
gracia concomitante á sor Inés. 

¡ O tú, átomo, al que un átomo necio ha dicho que 
el Ser eterno tiene leyes particulares para algunos 
átomos de tu vecindad ; que da su gracia á aquel 
y la reos.a á este ; y qué un tal que ayer no teni;i 
la gracia, la tendrá mañana ; no repitas estas ne- 
cedades ! Dios ha hecho el universo, y no va á 
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criar nueiros Tientos que condazcan algunas poji- 
tas hacia un rincón del mundo. Los teólogos son 
como los combatientes de Homero, que creían que 
en tanto se armaban los Dioses contra ellos y en 
tanto en su favor, si Homero no fuera considerado 
como un poeta, lo tendríamos por un blasfemo. 

No soy yo el que os habla, sino Marco Aurelio ; 
porque Dios que os inspira, me ha hecho á mi la 
gracia de creer todo lo que decis,.todo lo que ha- 
béis dicho y todo lo qué diréis* 



GRANDE, GHANDÉZA.^ 

SE X.0 ^UE SE ENTIENDE POR ESTOS TÉRMINOS. 

Grande es una palabra de las que se emplean 
en el sentido moral c^n mas frecuencia y con me- 
nos circunspección. Grande hombre, gran genio, 
gran talento, gran capitán, gran filósofo, gran ora- 
dor, gran poeta : por todas estas espresiones se 
entiende cualquiera qiie escede mucho de los li- 
mites ordinarios de su arte ; pero como no es fácil 
fijar estos limites, se da con frecuencia el nombre 
de grande á los que solamente son medianos. 

En física son menos engañosas las significaciones 
dea s te término ; y nadie ignora lo que es una gran 
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tormenta, una desgracia grande ^ una grande enfer- 
medad, grandes bienes, y gran miseria. 

£1 grande hombre es mas fácil de definir que el 
gran artista ;, porque se llama grande en un arte 6 
en una profesión el que hapasadp mucho mas allá 
de los limites de su arte, 6 que goza de esta repu- 
tación ; el que al parecer no tiene mas necesidad 
que de un solo mérito ; pero el grande hombre 
debe reunir muchos méritos diferentes. Nadie ha 
llamado nunca grande hombre á Gonzalo de Cor* 
dobá, por •sobrenombre el gran capiian, que decía 
que '^^ la tela del honor debe estar groseramente 
tejida." Mas fácil es nombrar á los que se debe 
reusar este epiteto, qué encontrar los que lo me- 
recen. Parece que esta denominación supone al- 
gunas grandes virtudes : por ejemplo ; todo el 
mondo conviene' en que Cromwel era el general 
mas intrépido de su tiempo, el político mas pro- 
fundo, y el hombre mas capaz de conducir un par- 
tido, un fiarlamento y un ejército ; y no obstante 
ningpn escritor le *da el titulo de grande hombre, 
porque á pesar de sus grandes cualidades, no tuvo 
ninguna gran virtud. 

Parece que este título es el patrimonio sola- 
mente del corto número de hombres^ cuyas virtu- 
des, cuyos talentos y cuyos sucesos han sido bri- 
llantes. Los buenos sucesos son necesarios, por- 
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que se supone que un hombre que siempre ha sido 
desgraciado, lo ha sido por su falta. 

Grand« espresa también una dignidad^ y en Es- 
paña es un rango que concede el rey á las' perso- 
nas que quiere honrar. Los grandes ee cubren de* 
lante del rey, ó antes de babhíie, 6 después de 
haberle hablado, o solamente al entrar en su rango 
con los demás. 

Carlos Quinto confirmo los privilegios de la gran- 
deza á diez y seis señores principales ; y este em« 
peradorj y rey de España concedió los mismo^ ho- 
nores á otros muchos. Los grandes de España han 
pretendido hace mucho tiempo que los traten como 
los electores y los principes de Itaha. 

Grande cuando significa ^ran señor, tiene una sig- 
nificación mas esténica y mas mcierta : nosotro da- 
mos este titulo al sultán de los Turcos, que toma 
el de Padisha, al que no corresponde el de gran 
señor. 

Hay grandeza en el alma, en los sentimientos 
en las maneras y en la conducta. Esta espresion 
no se usa para los hombres de un mediano rango, 
sino para los que por su estado están obligados á 
manifestar elevación. No hay duda que el hom- 
bre mas obscuro puede tener mas grandeza de al- 
ma que un monarca, pero el uso no permite decir : 
'' este mercader, este arrendador se han portado 
<« con grandeza ;" á no ser que en una circunstan- 
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cia singular y por oposición, como por ejemplo 
cuando se dice : '* el famoso negociante que hos- 
" pedo á Carlos Quinto en su casa, y que encendió 
** un haz de canela con billetes de cincuenta mil 
" ducados que tenia de este principe, manifestó 
" mas grandeza de alma que el emperador." 

Antiguamente se daba el titulo de grandeza á los 
hombres constituidos en dignidad ; pero estas adu- 
laciones que prodigaba la bajeza y que recibía la 
ranidad, no son ya casi de moda. 

Todo lo que hay-que escribir sobre la grandeza 
está agotado, según este dicho de Montagne : <*Como 
^* no podemos llegará ella, nos vengamos con mur* 
"murar." 



GREGORIO VIL 

A pesar de qué Bayle conviene en que Grego- 
rio VII fué el que atizó las discordias de la Eu- 
ropa, (1)' le concede el título de grande hombre. 
*' Bello y glorioso es según el mundo, dice, que la 
*' antigua Roma que no trataba mas que de con» 
^* quistas y de la virtud militar, subyugase á tantos 
" pueblos ; pero no es cosa que sorprende en 



(1) Véase en Beyle el artícalo Gregorio* 
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" rcfleiionándolo con un poco de atención. Mas 
" no se pjiede menos de admirarse al ver á la nueva' 
" Roma, que sin preciarse mas que dd ministerio 
" apostólico, adquiere una autoridad, 4 la que han 
** estado obligados i sucumbir los monarcas mas 
" grandes. Por que se puede decir que casi no 
♦* hay emperador que hay* hecho frente á los pa- 
** pas, que ño se haya al fin encontrado muy mal 
" con su resistencia. Todavía en la actualidad se 
*' terminan las diferencias de los príncipes mas 
" poderosos con la corte de Roma casi siempre con 
*' la confusión de aquellos." 

Yo no soy de ninguna manera del ttiodo de pen- 
sar de Bayle. Muy bien podran encontrarse mu- 
chas gentes que no sean de mi dictamen ; he aquí 
en que lo fundo, y que lo refute el que quiera : 

l'.'Las diferencias de los príncipes de Orange 
y de las siete Provincias Unidas con la corte de 
Roma no se han terminado con la confusión de 
aquellos ; y Bayle era un ejemplo bastante bueno 
de lo contrario, cuando se mofaba de la corte de 
Roma en Amsterdam. 

Los triunfos que han conseguid9 la reina Isabel, 
Gustavo Vasa en Suecia, los reyes de Dinamarca, 
todos los príncipes del norte de la Alemenia la 
parte mas hermosa de la Helv^ecia y la pequeSa 
ciudad de Genova sobre la política de la corte áe 
Roma, son unos testimonios bastante buenos de 
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que es fácil resistirle en materias de religión y de 
gobierno. 

2^, El saqueo dé Roma por las tropas de Carlos 
Qjainto ; el papa Clemente VII prisionero ea el 
castillo de san Angelo ; Luis XIV obligando al 
papa Alejandro VII á que le pida perdón y eri- 
jiendo en la misma Roma un monumento de la su- 
misión del papa ; y en nuestros días la facilidad 
con que se ban destruido en JEspaña, en Francia, 
en Ñapóles, en Goa y en el Paraguai los jesuitas, 
que eran la principal milicia papal ; todo esto 
prueba l^astante que cupndo están descontentos de 
Roma los principes poderosos, no terminan estas 
diferencias con su confusión : ellos podrán dejarse 
humillar ; pero no serán confundidos. 

3^ Cuando los papas ban andado sobre las ca- 
bezas de las reyes, cuando ban dado las coronas 
por medio de una bula, me parece que en estos 
tiempos de su grandeza no ban becbo mas que lo 
mismo precisamente que hicieron los califas suce- 
sores de Mahoma en el tiempo de su decadencia. 
Los unos y los otros en calidad de sacerdotes ban 
dado en ceremonia la investidura de los imperios 
á los mas fuertes. 

4^ Dice Moimbourg : '* Lo que ningún papa 
*♦ babia becbo basta entonces hizo Gregorio Vil, 
*« cuando privó á Henrique IV de su dignidad de 
emperador y de sus reinos de Gerroania y de Ita- 
lia. Digitized by GoOgíe 
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Maimbourg se engaña. Mucho tiempo áotets 
había puesto el papa Zacarías una corona sobre 
la cabeza del austríaco Pepin, usurpador del rei- 
no de los Francos : después el papa León XI 11 
hiibin declarado al hijo de este Pepín emperador 
de Occidente y había privado por consecuencia á 
la emperatriz Irene de todo este imperio^: y es 
menester confesar que desde ei^e tiempo no ha 
habido un clérigo eo la iglesia romana que no pien- 
se que su obispo disponía de todas las. coronas. 

Siempre se ha hecho-valer, cuando se ha po- 
dido, esta máxima, que se ha mirado como un ar- 
ma sagrada que se conservaba en la sacristía de 
san Juan de Letran, y qué se sacaba de allí en 
ceremonia en todas las ocasiones. Están hermo- 
sa e$>ta prerogatíva y eleva tanto la dignidad de un 
exorcista natural de Velletri, ó de Civítavechia, 
que sí Lutero, Oecolamp^de, Juan Calvíno y todos 
los profetas de Cévenes hubieran nacido en -una 
miserable aldea de las inmediaciones de Roma, y 
y hubieran sido tonsurados, hubieran sostenido es- 
ta iglesia con el mismo furor que han empleado 
para destruirla. 

6°. Todo depende pues del tiempo y del lugar 
donde se nace, y de las circoostancias que nos ro- 
dean. Gregorio Vil había nacido, en un siglo de 
barbarie, de ignorancia y de superstición ; y las 
tuvo que haber con un emperador j6ven, libertino, 
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sin'esperieDcia y síb dinero y cuyo poder le dispu- 
taban todos los grandes señores de Alemania. 

No se puede creer que desde el austríaco Car- 
loDTagno estuYÍése muy contento el pueblo romano 
obedeciendo á los Francos 6 á los Teutones ; á 
los que aborrecía tanto como los antiguos verda- 
deros Romanos hubieran aborrecido á los Cim- 
brios, si estps hubieran dominado la Italia. Los 
Othones dejaron en Roma una memoria execrable 
porque habian^ido poderosos en ella, y después de 
ellos se sabe que la Europa estuvo en una anar- 
quía horrorosa. 

Esta anarquía %o disminuyó en nada bajo los 
emperadores de la casa de Franconia. La mitad 
de la Alemania se había sublevado contra Henri- 
que IV, que tenía por enemiga mortal á la gran 
duquesa condesa Matilde su prima hermana, que 
era mas poderosa que él en Italia. Esta po- 
seía bien como feudos del imperio, 6 bien como 
alodiales, todo el ducado de Toscana, los estados 
de Cremona, de Ferrara, de Mantua, y de Parma, 
una parte de la Marca de Ancona, Regio, Mode* 
na, Espoleto, y Verona ; y tenia derechos, esto 
e?, pretensiones á las dos Borgoñas. La canci- 
llería imperial reclamaba estas tierras según sucos* 
tumbre de reclamarlo todo. 

Coniésemos que Gregorio VII hubiera sido un 
tonto si no hubiera empleado lo profano y lo sa^ra- 
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do para gobernar esta princesa y proporcionarse 
en ella un apoyo contra los Alemanes. Cl se hi- 
zo su director y de su director pasó á ser sa he- 
redero. 

No examinaré aquí si fué en efecto su amante, 
6 si fínjíó que lo era, 6 si lo fínjieron sus enemi- 
gos» 6 si este hombrecito que era muy petulante 
y muy vivo, abusó alguna vez en los momentos de 
ociosidad de su penitenta, que era una muger dé- 
bil y caprichosa ; porque nada es mas común en 
el orden de las cosas humanas. Pero como ordi- 
nariamente no hay un registro dg estas cosas, ni 
se toma testimonio de estas intimidades de los di- 
rectores con sus dirijidas, y como esta reconven- 
ción no ha sido hecha sino por los enemigos de 
Gregorio ; no debemos nosotros tomar aquí una 
acusación por una prueba. Para nosotros basta 
que Gregorio haya pretendido la posesión de todos 
los bienes de su penitenta, sin asegurar que pre- 
tendiese también la de su persona; 

6". La donación que él se hizo hacer en lo77 
por la condesa, es mas que sospechosa : y una 
prueba de que es menester desconfiar de ella es 
que no solamente no se ha manifestado jamas este 
documento, sino que un segundo documento dice 
que se habia perdido el primero. Se suponía que 
la donación habia sido hecha en la fortaleza de 
Cauosa, y en ¿i segundo se dice qiie se habia he- 
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cHo ea Roma (J). E«to podría muy bien confir- 
mar ta opÍBloD de algunos anticuarios demasiado 
escn]paloso3,que dicen que de mil documentos de 
aquellos tiempos (y aquellos tiempos fueron muy 
largo»} hay xnas de nueTecientos que sqb eviden- 
temente falsos. , 

En nuestra Kuropa y principalmente en la 
Italia hubo dos suertes -de usurpadores, los bandi- 
dos y los falsarios. ; , 

T* Aunque. Bay le conceda á Gregorio el titulo 
de granie ^om&re, confiesa no obstante que este 
enredador desacreditó mucho su heroismo por sus 
profecías, £1 tuvo la audacia de crear un empe* 
radOT ; en- lo que hizo muy bien, porque el empe- 
rador Henrique IV había creado un papa. Henrí- 
que Ib deponia, y él deponia á Henrique ; en lo 
que ambos estaban iguales y nada hay que decir ni 
del ano ni del* otro. Pero á Gregorio se le ocur- 
rió hacer el profeta, y pronosticó la muerte de 
Henrique, IV para el año de I080 ; pero Henri- 
que IV fué vencedor, y ftodulio, el supuesto em- 
perador fué vencido y muerto en Turinge por el 
famosa Godefroi de Boíiillon, que era verdadera- 
mente mucho mas ^ande hombre que todos ellos. 



, toOVl- 

ToK. VI. •? 

D¡g¡t,zedby Google 



'66 GREGORIO VIL 

Esto prueba á mi modo de pensar que Grego- 
rio era tod'aria mas entusiasta que hábil. 

De buena voluntad suscribo á lo qué díte Bayle: 
'* el que se empeña en predecir, debe hacer una 
*' buena provisión sobre* todas las cosas de una ca- 
*' ra de baqueta y de un almacén inagotable de 
"equívocos." Pero sus enemigos se burlan de 
los equívocos, y tienen también cara de baqueta, 
y lo tratan <ie bribón, de insolente y de torpe. 

8**. Nuestro grande hombre acabó viendo tomar 
por asalto la ciudací de Kom?L en lo 83. y fqé si- 
tiado en el castillo de san Angelo por el miemo 
emperador que hal)ia tenido la osadía de deponer 
y murió miserable y despreciado en Salemo ba- 
jo la protección de un normando, llamado Roberto 
Guiscard. 

Perdóneme la Roma moderna ; pero cuando leo 
la historia de los Escipiones, de los Catones, de los 
Pompeyos y de ios Césares, me cuesta trabajo po- 
ner en el r^go de estos hombres á un fraile fac- 
cioso que se hizo papa bajo el^ nombre de Gre- 
gorio VIL 

Después se ha dado un l^ulo mas hermoso á 

^-.. nuestro Gregorio, porque se le h» hecho santo ; á 

lo menos en Roma. El famoso cardenal de Cos- 

^^cia fué el que hizo esta cánonizacioü en el ponti- 

jj^ ¿^2'¿g de Benedicto XIII. También se imprimió 

Canosa ^^ de san Gregorio VII, en et que se dice 
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que e$te santo *^ libró á los ñeles de Ist fidelidad 
** que habían j unido á su emperador." 

Muchos parlamentos del reino quisieron mandar 
que se quemase esta leyenda por los ejecutores de 
la justicia ; pero el nuncio Bentivoglio, que tenia 
por querida una actriz de la>ópera, que se llama- 
ba la Constitución^ y que tenia de ella una hija, 
llamada Leyenda, hombre por lo demás muy ama- 
ble y de muy buen trato, consiguió del ministerio 
que se contentase con condenar, suprimir y hacer 
burla de la leyenda" de san Gregorio. 
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Todos los ' animales están " perpetuamente en 
guerra ; y cada especie ha nacido para devorará 
otra : basta los carneros y las palomas tragan con- 
tinuamente una prodigiosa cantidad de animales im- 
perceptibles. Los machos de una misma especie 
se "haden la' guerra por las heipbras, como Mene- 
lao y Páris. El aire la tierra y las aguas son cam- 
pos de destrucción. 

Parece que habiendo Dios dado razón á los hom- 
bres, debia advertirles esta razón que no se envi- 
lecieran hasta imitar á los animales, principaloaente 
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no habiéndoles dado la naturaleza ni armas jpara 
matar á sns semejantes, ni instinto que los impela 
á chupar su sangre. 

No obstante la ^guerra destructora es de tal 
manera el s patrimonio horroroso del hombre, 
que escepto dos 6 tres naciones no hay ningu- 
na que no representen las antiguas historrus ar- 
madas las unas contra las otras. ^ Hacia el Ca- 
nadá son sinónimos hombre y guerrero, y ya he- 
mos visto que en nuestro " hemisferio soldado y 
ladrón son una misma cosa. '; Maniqueos t nÜTad 
tuestra escusa. 

£1 mas temerario de los aduladores convendrá sin 
trabajo en que la guerra trae sienipre consigo la 
peste y la hambre, como haya .visto algunos hos- 
pitales de ejército, 6 si ha pasado por alguna al- 
dea donde haya habido alguna grande hazaña de 
guerra. 

Hermoso arte es sin duda el que desoía los cam- 
pos, arruina las habitaciones y hace perecer un año 
con otro cuarenta mil hombres de cada cien mil. 
Esta invención fué ál principió cultivada por las 
naciones que se habiap reunido para su felicidad 
común : pOr ^emplo, la dieta de los Griegos de- 
claró á la dieta de la Frigia y de los pueblos inme- 
diatos, que iba á salir sobre un millar de barcos de 
pescador para eterminarlos si podia. 

El pueblo romano reunido creyó que era de su 
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kiteres ir & batirle áotes de todo contra el pueble 
de Veyes 6 con contra los Volscas : y algunos añoa 
después todos los Romanos estaban encolerizados 
contra todos los Cartagineses^ y, se batieron por 
mucho tiempo sobre la mar y sobre la tierra. En 
el dia no sucede lo mismo. 

Un genealogista prueba á un principe que 
desciende por linea recta de un conde, cuyQs pa- 
rientes h«ibian hecho un pacto de familia trescien- 
tos 6 cuatrocientos anos antes coa una. casa de la 
que ya no existe ni aun la memoria. Esta casa 
tenia pretensiones remotas á una provincia, cuyo 
éltimo poseedor ha muerto^ dé apoplegia. £1 
príncipe y su consejo, conocen que su derecho es 
evidente. En vano protesta esta provincia, qu^ 
está á algunos cientos de leguas de distancia, que 
no lo conoce, que no tiene ningún deseo de ser go- 
bernada por él, y que para dar leyes á las gentes 
es necesario por )o menos tener su consentimiento: 
ni aun llegan estas razones á los oídos del princi- 
pe, cuyo derecho es incontestable. Este encuentra 
al momento un gran número de hombres que nada 
tienen que perder ; los viste de gordo paño azul ¿ 
diez sueldos la vara, ¡ribetea sus sombreros con un 
galón blanco die hilo basto, los hace girar á dere;^ 
cha y á izquierda, y marcha á la gloria. 

Los djemas príncipes que oyen hablar de, este 
armamento, toman parte en ^^.^adi^^o según su 
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poder; y cubren una cierta estension de terreno 
de mas asesinos mercenarios que Helaron consigo 
Geñgis-kan, Tamerlan y Bayaceto. 

Loií pueblos distantes oyen decir que hay un^ 
campana, y que se dan cinco 6 seis sueldos por di^ 
al que quiera ser de la partida : en el momento s< 
dividen en dos bandos, coino los segadores, y val 
i vender sus servicios al que se quiera comprar. 

Estas multitudes se encarnizan las unas cont 
las otras, no solamente sin tener ningún interés • 
la disputa, sino sin saber tampoco de lo que f 
trata. ■ . r? 

Entonces se ven seis potencias beligerantes y» 
tanto tres contra tres, en tanto dos contra cuati 
ó bien uno contra cinco, detestándose todas igual 
mente, uniéndose y atacándose altehiativamente ; 
conformes en un solo punto, que es en el de hate 
todo el mal posible. . 

Lo maravilloso de esta iníbrnal etnpresa es qu 
cada gefe de asesinos hace bendecir sus bandera 
invocando solemnemente á Dios antes de ir á es 
terminar á su prójimo. Si un gefe ha tetrido ! 
desgracia de no degollar mas que dos ó tres mi 
hombres, no dá' gracias á Dios ; pero cuando h 
conseguido ésterminar á diez mil por el hierro | 
por el íuegó, y por cúmulo de su fortuna ha des 
truido hpsta los cimientos de alguna ciudad, entoi^ 
ees se canta con gran música una caQoion bastantj 
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lajTgá, compaesta ea una leogua que no entiende 
ningiiQo de los que han peleado, y ademas toda sur- 
eida de barbarismos. La misma canción sirve pa- 
ra los matrimonios ; lo que no se puede perdonar» 
principalmente á una nación afamada por sas can* 
cienes npeVas. 

La religión natural ha impedido mil yeces que los 
cuidadanos sq abandonen á los crímenes : un alma 
honrada no tiene la voluntad de cometerlos, y un 
alma sensible se horrorizay se representa á un Dios 
íusto y .vengador* Pero la religión artificial añi- 
la á todas las crueldades que«e ejeí'.cen entre mu- 
chos, á las conj.uraciones, á las sediciones, á los la- 
trocinios, á las emboscadas y toma de ciudades, al 
saqueo y á los asesinatos : cada uno marcha hacia 
el crimen alegremente bajo la bandera de su san- 
to. 

En todas partes hay un cie:rto numero de habla- 
res pagados para que. celebren las jornadas san- 
grientas ; unos vestidosade una gran casaca negra 
y una capita corta encima ; otros tienen una camisa 
encima de una tánica; y algunos llevan sobre la 
camisa dos colgantes de tela pintarrajada. Todos 
hablan largo tiempo, y citan lo que paso antigua- 
mente en Palestina con )a ocasioú de un combate 
en Veteravia. 

Lo demás del año declaman estas gentes contra 
los vicios; y prueban en tres punios y por antítesis 
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que las damas que esfienden un poquito de car- 
mín sobre sus megillas ^cráa el objeto eteroo de 
las renganzas eterpai del Eterno.; que. Polyeuc- 
tes, y Atalia ^on obras del demonio ;, que un hom- 
bre que hace poner en su mesa docientps escudos 
de pescado en un día de cuaresma, gana ifalible- 
mente la ¿loria ; j que un pobre que come medio 
real de carnero, se lo llevarán todos los diablos^ 

De cinco 6 seis rail declamaciones de esta es- 
pecie, habrá tr,e« 6 cuatro cuando mas, compues- 
tas por un Gaula llamado ^assillon, que pueda 
leer sin fastidiarse un hombre de bien '^ pero ape- 
nas se encontrarán dos de estos discursos en que 
el orador se atreva á decir algunas palabras contra 
el azote y el crimen de la guerra, que contiene 
todos los crímenes y todas las plagas. . 

Los desdichados arengadores no cesan de ha- 
blar contra el amor qué es el única consuelo del 
género humano y la únioo manera de repararlo ; 
y no dicen nada de los abominables esfuerzos que 
hacemos para destruirlo. 

\ O Bourdaloue ! Tú has hecho un malísimo 
sermón contra la impureza ; pero ninguno contra 
esos asesinatos yariados de tantas maneras, contra 
esas rapiñas, contra esos latrocinios, y contra esa 
rabia universal que desoía al mundo. Todos los 
vicios de todas la^ edades y de todos los lugares 
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retiñidos no igualarán jamas los males qne pro- 
duce una sola campaña. 

¡ Miserables mécíicos de las almas, que gritáis 
por el espacio de cinco cuartos de hora contra al- 
gunas picaduras de .alfiler I ¿ Po»qué no decís na- 
da contra la enfermedad que nos hace mil pedazos? 
; Filósofos moralistas, quemad vuestros libros I ín- 
terin que íbI capricho de algunos hombres haga 
degollar lealmente algunos miles de nuestros her- 
manos, la parte del gépero humano dedicada al be- 
riosmo será lo mas borroso de toda la naturaleza. 

¿ Que llegan á ser, ni qué importan la humani- 
dad, la beneficencia, la modestia, la templanza, la 
mansedumbre, la prudencia, ni la l&stima, ínterin 
que una onza de plomo, tirada á doscientos pasos 
de distancia, me atraviesa el cuerpo y me hace 
morir entre tormentos inesplicables y ^ medio de 
cinco ó seis mil moribundos, é Ínterin que mis 
ojos que se abren por la última vez, ven la ciudad 
donde nací destruida por el hierro y por el fuego, 
y los últimos sonidos que llegan á mis oidos son 
los gritos de las mugeres y de los niños que espi- 
ran entre sus ruinas y todo esto por los supuestos 
intereses de un hombre al que no conocemos ? 

Lo que en esto hay de peor es que h. guerra es 
un azote inevitable. Si se considera bien, todos 
los hombres han adorado al Dios Marte : Saba- 
hot entre los Jodios significa el dios de los ejérci- 
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tos ; pero Minerva en Homero llama á Marte un 
dios furioso, insensato, é infernal. 

Aunque el célebre Montesquieu pasaba por hu- 
mano, ha dicbo que es justo dirijir el hierro y el 
fuego contra sus vecinos por temor de que hagan 
sus negocios demasiado bien. Si este ea el espí- 
ritu de las leyes, será de las leyes dé Borgia y de 
Maquiavelo. Y si por desgracia ha dicho una ver- 
dad, es menester escribir contra esta verdad, 'aun- 
que esté ccnnprobada por los hechos. 
He aquí lo que dice Montesquieu : (1) 
** En las sociedades, el derecho de la defensa 
'^ natural trae algunas veces consigo la necesidad de 
*' atacar ,cuando conoce un pueblo que una paz mas 
" larga pondrá á otro en estado de destruirlo, y 
*< cuando el ataque es en este momento el único 
^^ medio d^ impedir su destrucción^' 
. ¿ Como puede ser el ataque ^ en 'plena paz el 
único medio de impedir esta destrucción ?' Seria 
pues necesario estar seguro de que este vecino rjos 
destruirá si llega á ser poderoso : y para estar se- 
guro seria necesario qué hubiera hecho ya pre- 
parativos para perdemos j y en este caso. él prin- 
cipia la ^erra, y qó nosotros. Luego la suposi- * 
cion es falsa y contradictoria. 



(1) Espíritu de latf le jes, líb. X, c«p. II. 
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Si hay alguna guerra evidentemente injusta, es 
esta que -propone M(kitesqúieu : esto es ir é. ma- 
tar á nuestro prójimo, temiendo que nuestro pró- 
jimo (que no nQS ataca) se pon^a en estado de ata- 
carnos : esto es, que es menester que nos espon- 
gamo^á arruinar nuestro |>ais con la esperanza 
de arruinar- sin motivo el de otro : seguramente 
e3to no trae ni honra ni provecho, porque no se 
puede, estar seguro del éxito, como sabe muy bien 
Móntesquiéu. 

Si nuestro vecino se hace mas poderoso du- 
rante la paz ; ¿ quien dos impide hacernos tan po- 
derosos como él ? Si él hace alianzas, ¿ porqué no 
las hacem«)3 también nosotros ? Si él disminuye 
sos frailes y aumenta sus trabajadores y sus solda- 
dos ; ¿ porqué no imitamos sii prudente economía? 
Si adiestra mejor sus marineros^ ¿ porqué no me- 
joramos, nosotros los. nue&tros ] Todo esto seria 
muy justo ; pero ¡ espóner qiuestro pueblo á lamas 
horrorosa miseria» ton la ide^.tan frecuentemente 
quimérica de oprimir al muy aipado y Serenísimo 
señor principe limítrofe ! Consejo seinejaiite no 
debia haberlo dado un presidente honorario de 
una compañía pacífica. . 
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OUSTO. 

Sección I. 

El gusto, este «entido por el que discernimos 
lo^ sabores de los alime^os, ha producido en to- 
das las lenguas conocidas la metílfora qué se espresa 
por la palabra güito ^ la sensación de las bellezas y 
de los defectos en todas Ids^rtes: este g^usto es 
un discernimiento pronto como el de la lengua y 
el del paladar, y que como él previene á la refle- 
xión ; que es como él sensible y voluptuoso^ res- 
pecto de lo bueno ; que desecha como él lo malo 
con asco ; que frecuentemente es cojno él incier- 
to y estfavagante ignorando hastaí si debe agradar- 
le lo que se le presenta ; y que como él necesita 
algunas veces de lá costumbre para formarse. • 

Para él gusto no baáta ver y conocer la belleza 
de una obra ; es necesario sentirla, y ser afectado 
por ella. Tampoco basta sentir y afect^rrsé de 
uña fhanera confusa ; es necesario también dis- 
cernir las diferentes graduaciones: nada debe es- 
caperse á la prontitud del discernimiento ; lo que 
constituye otra semejanza del gusto intelectual, 
iel gusto de las artes, con el ¿usto sensual ; por« 
que el inteligente en licores siente y reconoce pron- 
tamente la mezcla de dos vinos ; y el hombre de 
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gasto, el conocedor conode al primer golpe de vista 
la mezcla de dos estilps^'^y Ve un defecto al lado 
de uaa -belleza. 

De la llanera que en lo físico el mal gusto con- 
siste en no gastar mas que d^ condimentos pican- 
tes y demasiado esquisitos; el mal gustó en las 
artes consiste en no gustar* mas que de adornos 
estudiados; j.no sentir la hermosura de lo natural. 

£l gusto despravaidot de los alimentos consiste 
en elejir los que disgustan á todos los demás hom- 
ores, y ^s una especie de enfermedad : y el guéto 
deprayado en las artes se inclina siempre á obje- 
tos que no gustan ¿nadie y que repugnan á los 
baenos talentos, prefiriendo siempre lo burlesco 
á lo noble y lo estudiado y ^afectado á las bellezas 
sencillas y naturales ; y también es esta una en* 
fermedad del alma. £1 gusto de las artes se for- 
ma muéhó mas que el sensual, porque aunque en 
el gusto físico se llega algunas veceé á gustar de 
las cosas que se repugnaban al principio ; no obs- 
tante la naturaleza no ha querido en general que 
aprendan los hombres á sentir lo que les es ne- 
cesario ; mas él gusto intelectual exije tiempo 
para fomisrtse. Un joven sensible, pero • sin nin- 
gún conocimiento, no distingue al principio las 
partes de ün gran coro de música, ni sus ojos dis- 
tinguen tampoco en una pintura las graduaciones, 
hs sombras, la perspectiva, Ist convinacion de los 
8 
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colones, ni la corrección del dibqio ; {^ro j^oco^ 
á poco aprenden sus oido& á oir y sus ojos á ver : 
este joven será muy sensible á la primera repre"' 
sentacioo que vea de una tragedia ; pexo no ctis- 
cernirá ni el. mérito de las imidades^nf el arte deli* 
cado que hace que ningún pefsonage entre, ni sal- 
ga sin razón, ni el airt^ mas delicado tocfav^a qnie 
reúne diversos intereses en uncr solo, ni las den^as^ 
dificultades que se han vencido. Pero la costum^ 
bre y la, reflei:íon le hacen conocer á un mismos 
tiempo y cOn. placer todo lo que no discernía an^ 
teriormente. ^ 

£1 gusto se forma insensiblemente en pna na- 
ción que no lo tiene, porque poco á pocjo. se gene- 
raliza e^ talento de los buenos artistas* . Pero si 
cuando se principian á cultivar las bellas artes se 
decide el gusto general de una nación- por autore» 
llenos de defectosi y que con el tiempo serán des- 
preciados ; esto consiste eñ que estos autores tie- 
nen bellezas natnrale&que todo el mundo ^pejrcibe^f 
aunque todavía no se^ba llegado á poder distinguir 
sus imperfecciones. Asi es xj^ue los Róndanos 
apreciaron á Lucilip hasta que lo hizo, olvidar lío- 
racio, y los Franceses gustaban de Regnier antes 
de conocer á Boileau ; y si algunos autores anti- 
guos que tropiezsm á cada,' paso, han coni^ervado 
su reputación consiste en que en estas naciones i^o 
se ha encontrado un autor puro y castigado que 
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léfií haya abierto k>8 ojos, como faaibo tm II<»'acio 
4en Roma y lin Boileau en Francia. 

Se dice» que sobre* gastos no htij disputa ; lo 
que es muy cierto cuando se trata solamente del 
gusto d^nsuat, de la repugnancia i ciertos alimentos 
y de la preferencia que se da á tetros : sobre esto 
ñó se disputa, porque no se puede correjir «n de- 
fecto de . los árganos ; pero nó sucede lo mismo 
con 1^ artes ; porqpe como estas tienen bellezas, 
reales ttay un buen gusto que 1^ conoce, y un mnl 
gusto que las ignora; y con frecuencia se corrije 
la falta del talento que da un gusto estraragante. 
También hay ahñas frias, y entendimie&tos deso* 
rientados, los que es imposible calentar ni diríjir 
y con los que no se debe disputar de gustos por- 
que no h) ttenen. 

£1 gusto es arbitrario en muchas cosas, como en 
las telas, hay en los adornos del yestido, en los tre- 
nejSL y en todo loque no es del resprte de Is» no- 
> bles artes, y enténces merece más bien el nombre 
de fentasia ; que es la que verdaderamente pro- 
ducé tantas modas nuevas. 

En una nación pued^' corromperse el gusto, y 
esta desgracia vieoe por lo común después de los 
siglos de perfección : temiendo los artistas ser 
imitadores, entran en caminos no practicados, y se 
dejan de las bellezas naturales que han seguido 
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sus predecesores ; sus esñi^zos tienen algon mé-" 
ritd ; y este cubre su» defectos. £1 público, que 
^sta de las úovedade^ los aprecia» y después se 
cansa de ellos : en seguida se presentan otros que 
hacen nuevos esfuerzos para agradar, y que se 
alejan todavía. mas que los primeros de las belle- 
zas naturales y el gusto se pierde r porque rodea- 
do el público de novedades que se suceden unas k 
otras con la mayor rapidez, no sabe á que atenerse, 
y llora en vano el*^ siglo del buen gusto, que ya no 
puede volver, y que ha quedado reducido á un 
deposito qx^ coiía^jrvan algunos buenos talentos 
lejos de hi multitud. * 

Hay grandes países, donde jamas ha llegado e! 
gusto ; que son aquellos en que no se ha perfec* 
cionado la sociedad ; donde no se reúnen lo^ hom- 
bres y las mugeres ; y donde la religión prohibe 
ciertas artes, como le escultura y la piotura de los 
seres animados. Cuando hay poca sociedad, está 
encojido el entendimiento, se embota su agudeza,* 
y no hay medios de formarse el gusto, Cuando 
faltan muchas de las nobles artes, raras veces ep 
cuentran las otraí con- que sostenerse, porque to- 
das se dan mutuamente la nmno y dependen unas 
de otras. Esta es una de las razon^es porque no 
han tenido nunca los Asiátiqos obras bien hechas 
casi en ningún género, y porque el gusto ha sido 
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€Í patiimonio solamente de algunos pneblos de la 
Earcrpa; ■ 



Sección IU 
de oüs^to particular de una nación. 

Aunque las bélljezas son de todos los tiempos j 
de todos los. países ; también las hay locales. La 
«locüencia debe ser en todas partes persuasiva, el 
<l6Íor patético, la cólera impetuosa, y la sabiduHa 
tranquila ; pero las circunstancias que podran 
¿igradar á -un ciudadano de Londres, pueden muy 
bien no producir ijingun efecto eñ un habitante de 
París ': por ejemplo, los Ingleses tomarán mas fe- 
lizmente sus* comparaciones y sus metáforas de la 
marina, que Itís Parisienses .que cs^^i no hSn visto 
¡08 navios. -Todo lo que tiene íntima relación con 
la libertad, con los derechos y los usos de un in- 
glés, hará mas impresión en este qffe en un fran- 
cés.' 

La temperatura del clima introducirá en un pais 
frió y húmedo un gusto en la arquitectura, en los 
muebles y en los vestidos, que por bueno que sea, 
no podrí ser recibido en Roma y en Sicilia. 

Teécríto y Virgilio han debido celebrar en sus 
églogas la sombra y la frescura de las aguas ; y 
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Tbomsoa habrá debido hacer pintara» enterameote 
contrarias en sn Descripción de Iqs estaciones. 

Una nación ilustrada» pero poco sociable, no 
tendrá las mismas ridiculeces, que otra nación tan 
espiritual como ella, pero entregada á la sociedad 
hasta la indiscreción ; y por consiguent^ estos dos 
pueblos no tendrán la^inisma especie de comedía. 

La poesía del pueblo que encierra á las mugeres, 
será también muy diferente del que las concede 
una libertad sin limites. 

Pero siempre será cierto que Virgilio ha hecho 
mejor sus pinturas que Thoaoíson las suyas ;«que ha 
habido mas gusto á las orillas del Tiber que á las 
del Támesis ; que las escenas naturales del pMíor 
jido son imcomparablemente superiores á las Pas- 
torales de Racan ; y que Racine y Moliere son 
hombres divinos respecto de los autores de^-Ios 
demás teatros* 



Sección III. 

RAREZA DC LAS GENTES DE GUSTO. 

Triste cosa es Considerar esa multitud de hom« 
brfes, principalmente de los climas frios, que no 
tienen la menor vislumbre de gusto, que no aman 
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moguna de las nobles aites, que no le^n jamas, y 
de toer que alguno? fiíolamente hojean un perid 
íáco una vez al mea para ponerse al corriente y 
en ^tado de hablar á,lá ventura de cosas sobre 
las queno pueden tetfer mas que idea» confusas. 

Entremos en. una ciudad de provincia, y raras 
veces ^acontraréoios dos d tres, librearlas ; y algu- 
nas hay en donde no , sé encuentra ninguna. Ni 
jteces, ni canónigos, ni. el obispo, ni el intendente, 
ni el asentista, ni el ciudadano hacendado, nadie 
tiene libros, nadie ha cultivado su entendimiento, 
y todo el mundo estl tan atrasado como en el 
áglo doce; Y aun en las capitales de provincia 
lun en las que tienen academias, es rarísimo el 
^sto. . "^ t 

|ls menestSV la capital de un gran reino para 
lue se. establezca la mansión del gusto, y no obs- 
ante este gusto es el patrimonio solamente de un 
lámero muy corto de personas, de las que está 
f9GÍQÍdo todo el populacho. £1 es desconocido á 
hs familias que ;Be ocupan- del ciudado de su for- 
ana, de ios detalles domésticos, 6 de una grosera 
iciosidad que se divierten con una partida de juego. 
Todos los destinos que dependen de la judicatura, 
e la hacienda, ó del .comercio cierran la puerta 
i las nobles artes ; y con vergüenza del género 
iamano no se introduce el gusto por lo común, 
tío entre la ociosidad opulenta. Yo he conocí- 
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do un oficinista de Versalles, qae tenia muybaen 
talento y que decía : Soy muy desgraciado, pues- 
que nó tengo tiempo dér tener gustó. 

En una ciudad como París, habitada por mas <ie 
seiscientas mil personas, na hay á mi parecer tres 
mil que tengan ^to por las nobles artes.* Cuan- 
do se representa una obra maestra en el genera 
dramático (lo que es y debe ser raro), se dice 
que todo París está encantado ; pero no se imprí* 
men mas que tres mil ejenfplares cuando mas. 

Si recorremos, en la actualidad toda^el Asía,* 
AMca y la mitad del Norte, ¿ donde encontramos d 
gusto de la elocuencia, de tn. poesía, de la pintura 
y déla música ? Casi todo el universo es bárbaro. 

£1 gusto es pueseomo la filosofía,* que pertenece 
á un número muy corto de almas privilegiadas. 

La gran fortuna de la Francia ha sido que ture 
en Luis XIV un hoínbre que nacié con gusto. 

Pauci quos aequus amavit 
Júpiter, aut ardens eyexit ad aethera virtus, 
Dis geniti, potuere. 

£a yano ha dicha Oyidio que ffofl ha criado Dio 
para mirar al cielo : Erectos ad sidéta^toUért vm- 
tus ; Casi todos los hombres están encorbadoe hacfc' 
la tierra. 
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2 porqué, no han pasado nunca por obras maes- 
trms oi una estatua informe, ni una pintura donde 
estén estropeadas las figuras ? ¿ Porqué no se 
ha tenido nunca por tin hermosp monumento de 
arquitectura tin^, casa ruin y sin ninguna propor- 
ción ? ¿ De qué procede que en la másicá no ^an 
agradado nunca los sonidos áslperbsy discordante;»? 
¿ Y en qué consiste que no obstante esto algunas, 
tragad^as muy malas, bárbara» y escritas en estilo 
grosero han tenido bui^n éxitOy«aun después de las 
sublimes es.cenas que se encuentran en Comeüle y 
en las interesantes tragedias de Hacine y en las 
pocas piezas bien escritas que puede haber habi- 
do después, de este elegante poeta ? Solamente en 
el teatro se ve que hagan fortuna piezas detesta- 
bles, ya tracas, ya cómicas. 

¿Cual es la razón de esto? Porque la ilusión 
reina solamente en el teatro ; porque el éxito de^ 
. pende en éi*de dos 6 tres actores, algunas veces 
de uno solo y prÍDcipaimente de una cabala que 
hace todos los esfuerzos posibles, ínterin que las 
gentes de gusto nó hacen ninguno. Está cabala 
dura frecuentemente una generación entera ; y es 
tanto mas activa, cuanto su fin es mucho menos el 
de elevar á un, autor, que el de abatir á otros. 
Es necesario pn siglo para reducir las cosas á su 
"verdadero valor en este solo género. 
Con el tiempo las gentes de gusto solamente son 
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los q«e golueniini el imperio de las artes. £1 
. P0118ÍQ se Ti6 obügado i salir de FrtDoia» para «er 
sastítaído por qd msd pintor ;^MoÍBe se bmiI^ de 
dese6peraci>a, y Vanlóo estuvo cérea de ir 4 ^er« 
cer sus talentos á otra parte. Los' coBtpcedoim 
s(4am«ite los han puesto á los tres en su Verdade- 
ro lugar. Con frecuencia se re que las peores 
obras en todos géneros tíenen una r^utacion pto- 
digiosa. Los aolecisnoSy los barbariitoos, ^s A¿^ 
sos sentí«ieiit08, el «estilo kincbudo y el rídioido 
no fueron percibidos durante cierto t^esipo^ por» 
que la cábalft y el necio entusiasmo del vulgo i^an-^ 
san una embiiaguez que- no deja^percibir nada» 
Solamente los conocedores indtaan cancel' tiempo 
9\ público, y esta es la' única diferencia que eiiste 
entre las naciones mas ilustrad^^ y lasAQBS;gro&#* 
ras; porque el vulgo de París no tiene n^^c^de 
superior á cualquiera oü^ vulgo; pero baguen 
Parts un námero bastante considerable de talentos , 
cultivados que condúée á la multitud. £n los ms^ 
vimientos populares se conduce esta multitud casi 
en un momento, pero se necesitan muchos ansa, 
para fijar su gusto en las artes. 
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HEREGIA, 
SKceíopr L 

Herégia e* utíñ paiftbra gnega, que sigcófíca 
^reeneia, epinum de ehceion, lHo es demasiado 
ktmro^ para \ñ razón humana, qué se hayan lús 
hcMnbres aborrecido, perseguido, asesinado j que- 
mado por' opinkmes de elección ; pero es mucho 
mas deshonroso para nosotros que nos haya sido 
J^eculiar esta manSa, como lo fué la lepra á los He-* 
breos, y ei gálico lo fué antiguamente i los Cari-* 
be*. 

Teol6gtcai(iente hablando, todo^ sabemos que 
babiendo k heregla llegado & ser un crimen, de 
la jaSÉtm me^nera ^ue la palabra es también una 
M^uríá, y pudvfendo tener razón solamente la Igle- 
sia latina ; ha tenido eista el derecho de reprobar 
i todoa los que eran de una opinión diferente de la 
suysL. 

Por otra parte la Iglestü griega tenia el mismo 
derecho ;(1) y asi reprobó 6 los Komanos cuando 
estos elijieron una opinión distinta de la de los 
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Griegos sobre la procesión del Espíritu SaDto,, éor 
bre las comidas de euaresBia^ sobre k autoridad del 
papa, &c, &c, &c. 

¿ Pero sobre qué fundamento llegaron los mas 
fuertes á quemar á los que tenían opiniones de 
elección ? Ellos eran indudablemente crimi- 
nalea delante de' Dios, .porque eran obstinados ; jr 
por cpnsiguiente debian ser quemados durante 
una eternidad en el ot^p mundo, como, nadie d^da. 
Pero ¿ para qué era oecesario q^emrarlos á fuego 
lento en este ? Ellos éspo^nian que esto era usur- 
par la justicia de Dios, que este suplicio era muy 
duro de parte de los hombres, y que ad^aaS'.era 
inútil, porque uña hot^ de sufrimientos añadida á 
los suplicios eternos es coino cerd» 

Las almas piadosas respondían á estos aigumea- 
tos, qu^ nada era tan justo como poner sobre car- 
bones encendidos al que tuviera uns| opinión de 
eleccim; que era muy confoifme con la condu<^a 
de Dios, hacer quemar á los que debia quemar el 
mismo Dios ; y en fin que pues ^ una liogúera de 
una ó dos horas es cero, importa muy poco que se 
quemen, cinco 6 sei& proviocias por opiniones de 
elección, ó porjieregias. 

En la actualidad se pregunta,: i Entre qué an- 
tropófagos se ventilaron estas cuestiones, y se pro- 
baron sus re&puestas ? No podemos menos de 
confesar que todo esto ha sucedido entre nosotros, 
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.y en las mismas ciudades en donde no se trata mas 
que de óperas, de comedias» de bailes» de modas y 
de amor. 

4)e8grac¡adameQte fué un tirano el que introdujo 
el método de hacer morir los hereges ; . no uno de 
estos tiranos eqvivocos, que son mirados como san* 
tos en un partido, y como monstruos en el otro ; fué 
un M^imo, competidor de Teodosio I, tirano re* 
conocido por todo el imperio en el rigor de la pa« 
labra. 

£1 hizo morir en Tréves por la mano de los 
yerdngos al español Prisciliano y sus secuaces, cu* 
yas opiniones fueron declaradas, erróneas por algu* 
nos obispos de £spaña.(l) Estos prelados splici^ 
taron el* suplicio de los priscilianistas con una cari* 
dad tan ardiente, que no pudo Máximo negárselo : 
tampoco dependió de ellos que no se le cortase la 
cabeza como á un herege á san Martin, que tu- 
To la fortuna de salirse de Tréves y volrerse á 
Tours. 

Para que un uso se establezca con un ejemplo 
basta. £1 primero de los Escitas que hizo una 
copa del cráneo de su enemigo fué seguido por 
todo el que se preciaba de ilustre entre los Esci- 
tas ; y de la misma manera fué consagrada la eos- 



<1) Historia de la Iglesia» siglo cuarto. 
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tambre de usar de los verfiagos para cortar las 
opiniones. / 

Entre laa antiguas religioifefl no bobo jamas fae- 
reglss, porque na conocieron mas que la moral y 
el caKo. Pero laégo que la metafísica se asocio 
un poco al cristianismo, &e principió á disputar ; y 
de las disputas nacieron diferentes partidos como 
en las escuelas de filosofía. Era imposible- que 
esta metafísica no mezclase sus incertidumbres á 
la fe que se debia á Jesu Cristo": este no habia 
escrito nada ; y su encarnación era un preblema, 
que los nuevos cristianos, i)ue no estaban inspira- 
dos por él' mismo, resolvían de mucbas maneras 
diferentes. ^' Cada uno tomaba un partido, dice 
<* espresamente san Pablo,(l) unos estallan por 
" AapoUos y otros por Cephas." 

Los cristianos en general se Ihimarpii ^or mu« 
cbo tiempo nazarenos^ y hasta los gentiles no les^ 
dieron otro -nombre en los dos primeros siglos. 
Pero pronto hubo una escuela particular de naza- 
renos que tuvieron su evangelio diferente de los < 
cuatro canónicos : también se ha supuesto que 
éste evangelio se diferenciaba muy poco del de san 
Mateo, y que era anterior á él. San Epilanio y 



(I) I ad Corim. Cap. 1, v. 11 jr 12. 
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^an Jerónimo colocan lo» nazarenos en el nací» 
miento del cristianismo. 

Los qae se creyeron mas sabios que los demás 
tomaron el título de gnósticos, las conocedores^ y 
este nombre fué por mucho tiempo tan honroso 
que san CÍ emente de Alejandría llama siempre, 
verdaderos gnósticos en sus Stromates(iy á los 
buenod cristianos. ¡ ** Felices los que han llega- 
*' do á la santidad gnóstica !" 

**• El que merece él nombre de gnóstico, re* 
*^'8iste á los seductores, y da á cualquiera que le 
« pide. (2)" 

Los libros quinto y sesto tratan solamente de la 
perfección del. gnóstico,. > 

Losebionitas eran indudableinente del tiiempo 
de los apóstoles ; y este nombra, que sigoffica po* 
¿re, les hacia aímar la pojbreza en que habia nacido 
Jesu Cristo. (3) * 

Cerinto era también antiguo (4) ^ y se le atri» 



(1) Lib. I, n. 7. 

(2) Lib. IV, n. 4. 

^3) Parece poco verosímil que lo« «ñtores crisUaw^kit ba* 
ya» Hainado ehionilas para dar á entender que eran poitrude 
entendimiento* Se pretende que. creían k Jetus hijo de Joscf. 

(4) Cerinto y les suyos deciap que Jesús po babia llegado 
¿ ser Cristo basta después del bautismo. Cerinto fué el 
primer autor de la doctrina del reino de rail afiosi que abr^ 
^aron tantos padres de ]a Iglesia. 
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buye el Apocollpsifl de san Juan ; y aun se cree 
<|ae tuvo vialentas disputas con san Pabla. 

A nuestro débil entendimiento le parece que se 
debía esperar de los primeros discípulos ana de- 
claración solemne^ y una proféáion de fe. completa 
é inalterable, qué terminase todias las disputas pa- 
sadas, y que previniese todas las disensiones futu- 
ras ; pero Dios no lo ha permitido. El símbolo 
que se llama de los apóstoles y que es corto, y en 
d que no se encuentra ni la sustancialidad, ni la 
palabra irínidady ni los siete sacramentos, no pare- 
ció hasta el tiempo dé sati Jerónimo/de san Á^s- 
tín y del célebre sacei^ole de Aquilea Rufino. 
Dicen que lo redactó este santo sacerdote eiietnigo 
de san Jerónimo. 

Las heregias habían tenido tiempo para multi- 
plicarse ; y desde el siglo qijdnto se contaban mas 
de cincuenta..^ :' 

Aunque no nos atrevemos á escudriña^rlas miras 
de la Providencia que son impenetrables al enten- 
dimiento humano ; .consultando cuanto nos está 
permitido las débiles luces de nuestra pobre ra- 
zón, parece que entre tantas opiniones sobre tan- 
tos artículos hubo siempre una que debía pre^a- 
-lecer; y esta era la ortodoxa^ que quiere d^ecir 
recta enseñanza. Las demás aociedudes se llama- 
lian también muy ortodoxas ; pero eran las mas 
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débiles, j 00 se le^ dio mas^que el ncMnbre de Ke- 
rétiecu. 

Ovando con el traQscarso de los tiempos la Igle- 
sia cristiaDa oriental, madre de la Iglesia critiana. 
de Occidente, rompió para siempre con sa hija, 
cada una qued^ soberana ea su casa,^ y cada una 
tay.o sus heregias particulares, nacidas de la opi- 
nión dominante. 

Siendo Ids bárbaros del Norte cristianos nue- 
vos, no pudieron* tener los mismos- sentimien- 
to» que«los de los países meridionales ; porque no 
pudieron adoptar los mismos usos : por ejemplo, 
en mucho tiempo no pudieron adorar las imágenes 
porque no tebían^ ni pintores; ni escultores ; y era 
muy peligroso bautizar un niño por el inviernd en 
el Danubio, en el Veser, ó en el Elba. 

No era una cosa íÜcil para los habitantes de las 
costas del mar Báltico saber exactamente las opi- 
niones de Milán y de la Marca de Ancona : y por 
consiguiente los pueblos del Mediodía y del Norte 
de Europa tuvieron opiniones de elección diferen- 
tes la» unas de las otras. Y eifta es á mr parecer 
la razón, porqué Claudio, obispo de Turin, con- 
servé en el siglo noveno todos los usos y todos los 
dogmas, que estahan recibidos *en el octavo y* en 
el séptimo desde los Alobroges hasta ¿el Elva y el 
Panubio. 

£stos dogmas y estos usos se perpetuaron en loa 
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valles y en las mont^aas, y hacia las orillas, del Ró- 
dano, en pueblos desconocidos, que la rapiña ge- 
neral dejaba tranquilos en s» retiro y. en su pobre- 
za haéta que parecieron al fin bajo el non^bre de 
Vaudois en el siglo doce, y de Albigenses en el 
trece. Se sabe bien como fueron tratadas- sus 
opiniones de elección^ corno se levantaron eruza^das 
contra ellos, la carnicería que se les siguió, y que 
desde este tiempo hasta nuestros dias no ha habido 
un año de humanidad y de tolerancia en toda la 
Europa. • 

Ciertamente es una desgracia grande ser here- 
ge, pero ¿ es una grande felicidad Sostener la or- 
todoxia con soldados y convVerdugos ? ¿ No valdría 
mas que cada uno se comiese sa pan en paz á la 
sombra de su higuera ? Yo no hago esta piroposi- 
^ion sin temblar. 



Sección H. 

DE LA ESTtRPACION DE LAS ÜEREOIAS. 

Me parece que es menester distinguir eñ und 
hei^gla la opinión «y la facción. Como hemos 
dicho ya ^e dividieron las opiniones desde los pri- 
meros tiempos del cristianismo : los cristianos de 
Aytejandria no pensaban en muthos pontos como 

D¡g¡t,zedby GoOgíe 



HEREGIA. 9b 

los de Anttoqnia, y los de Acaia estaban opuestos 
á ios Ai^iáticós* Esta diversidad ha existido eo to- 
dos tieiDfK)s y verosímilmente existirá «ienrlpre. 
Jesa Cristo qae podo reunir todos estos fieles en 
unaqaisma opinión, no lo hizo ; luego es presumi- 
ble q«e no lo iquiso hacer,- y que su designio fué 
ejercitar todas sus iglesias en ia indulgencia y en 
la caridadj permitiéndoles tantos sistemas diferen- 
tes, aunque todos convienen en reconocerlo por su 
gefe y por su maestro. Todas estas sectas, tolera- 
das por mucho tiempo por los emperadores, 6 
escondidas & su vista, no podían perseguirse j 
proscribirse unas á otras, pues que estaban igual- 
meiitt» «ometídus 1 los magistrados romanos ; y so* 
lo podian disputar. Cuando las persiguieron los 
magistrados, todas' reclamaron igualmente el de- 
recho de la naturaleza, y todas decían : Dejadnos 
adorar á Dios en paz y no nos quitéis la libertad 
que coocedersá los Judíos. 

En el dia pueden decir lo mismo todas las sectas 
á sus perseguidores : pueden decir á los pueblos 
que han concedido privilegios á los Judíos : Tra- 
tadnos como á esos hijos de Jacob y dejadnos que 
hagamos oración á Dios según nuestra Conciencia^ 
como los dejáis & ellos. Nuestra opinión no per- 
judica mas á vuestro Estado que el judaismo. Si 
toleráis á los enemigos de Jesu Cristo, ¿porqué no 
nos toleráis á nosptros que adoramos & Jesa Cris- 
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to, y que no nos difeFenciamos de vósotrí^s mas 
que en sutilezas teol^ícas ? No os privéis á vo- 
sotros mismos de unos ^subditos útiles r lo que os 
importa es que trabajen en vuestras manufacturas, 
en vuestra marina if en el eultivo de vuestras tier- 
ras : pero nada os iniporta q,ue tengan algunos ar- 
tículos de fe mas que vosotros, que tenéis necesi" 
dad de sus brazos, y no de su catecismo. 

La ' facción és una cosa diferente en un. todo. 
Siempre sucede, y sucede necesariamente, que una 
secta perseguida degenera eú faction ; porque ios 
oprimidos se reunen>y se animan ; y tienen mas 
industria para fortifícar^u partido, qui^ la secta 
dominante para esterminarlo. Es indispensable 6 
destruirlos ó que sean ellos los que destruyan s 
que es lo qUe sucedió después de la petsecucion 
auscitada en 303 por el cesar Galerio los dos álti« 
mos años del imperio de> Diocleeiáno. Los cri8tia« 
nos que habían estado protejidos por Diociectano 
por el espacio de die^ y ocho anos, eran ya dema- 
siado poderosos y demasiado ^ ricos para ester- 
minarlos. Ellos se declararon por Constancio 
Clore, combatieron por Constantino su hijo, y hu- 
bo una completa revolución en el imperio. 

Las cosas pequeñas pueden, compararse con las 
grandea cuando son dirijidas por un mismo espíri- 
tu. Una revolución semejante sucediólo ^Hoian- 
da, ^n Escocia y e^ Suiza. Cuando FernaiiRlp. ^ 
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IsaDeí echaron de España los Judíos que estaban 
establecidos en ell^, no solo antes de ia casa rei« 
nante, sino también antes de los Moros y de los 
Gauias y aun ánt^ de los Cartagineses ; hubieran 
hecho los Judíos una revolución en España si hu- 
bieran sido tan guerreros como ricos, y si hubie- 
ran podido enteaderse con los Árabes, 

£n una palabra nunca ha cambiado ninguna sec- 
ta el gobierno, sino cuando la desespracion le ha 
dñáo las armas. El mismo .M;ahoma ^o lo consi- 
guió, hasta después de haber sido echado de la Me- 
ca^ 4e haberse ofrecido un premio por su cabeza. 

Si se quiere pues impedir que una secta tras» 
tome UQ^ Estado, que sé use con ella de tolerancia^ 
y que «i^ imite la sabia conducta que tienen en la 
actualidad la Alemania, la Inglaterra, la Holanda, 
la Dinamarca y ja Rus^ia, En política no hay mas 
partido que tomar con una secta nueva que hacer 
morir inhumanamente ""fbs gefes y los secuaces, 
hombres^ mugeres y. niños sin esceptuar ni uno 
soIq: ó tolerarlos cuando la secta es numerosa. £1 
primer partido es propio de un monstruo, y el se- 
gando de un sabioi 

- Liffuense al Estado todos los subditos del Esta- 
do por su mismo interés ; y que . el kuakero y el 
turco encuentren su ventaja en vivir bajo délas 
leyes* La religión es de Dios al hombre ; y la 
ley civil es de los soberanos á los pueblos* 
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HERMES, O ERMES, . 

, 6 MERCURIO. TRISMEGJSTO, 6 THAÜ,T, 
" 6 TjIIJT, ó THOT. >: ^ 

Este antiguo libro de Mercuiio Trismegisto €stá 
abandonado, y tal veis no sin razón: á algHDOüi fi- 
lósofos les ha parecido una jerga sublime ; y ^ta 
puede ser la razón de que se haya' tenido por la 
obra dé un gran-platénico.' 

A pesar de esto, i qué de cosas se OBCU^ntr^ en 
este caos, capaces de ádijpirar y de soo^eteral en- 
temiimiento humano ! Dios,* t^ttya triple eseoTcia se 
compone de sabiduría, de poder y de bondad ; Dios 
formando al mundo por ¿b peBsamiento por su ver-- 
bo; Dios creando, á otros dioses subalternos; Dios 
mandando á estos dioses que diríjanlos orbe? ce- 
lestes, y que presidan al mundo; el sol. hija de 
Dios ; el hombre imagen de Dios por el pensa- 
miento ; la luz principal obra de Dios, esencia di- 
vina : todas estas imágenes gnmdes y Tivas des»- 
lumbran la imaginación subyugada. * 

Falta saber, si este libro, tan célebre, como 
poco leido, es obra de un Griego ó dé un Egipcio, 
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San Agu^tÍQ no duda que es de 43n Egipcio (!)< 
que suponta ^er descendiente del antiguo Mercu- 
rio, de ese antiguo Taut, primer legislador del 
Egipto. " 

Es cierto que san Agustm noi éabia el egipcícT 
mas bien que él griego ; pero es indispensable que 
en su tiempo no se dudase que el Hénnes, cuya 
teología tetjemos, era uq sabio del Egipto, proba- 
blemente anteri<)r al tiempo de Alejandro, y uno 
de ios sacerdotes q^e fué Platón ^ consultar. 

Siempre me^ ha partido que la teología de Pla- 
tón no se pai'ecía: en nada á la de los demás Grie- 
gos ; sino es 4 la xle Timeo que habia viajada en 
Egipto como Pitágoras. 

ElHérmes Trismegisto ^ue tenetiios, éstáedcfito 
en un griego bájrl^to, sujeto continuamente á una 
márchtft ,e^t)raag<eta ; que es una prueba de que nd 
es mas que tina traducciót^ en la (¡líe de hap seguí-' 
domas bien las palabras que el sentido. 

José Scaligefo, que ayadó;al señor de; Cándale á 
trs^flcir al Mercurio TrismegistO) no duda que el 
df iginat era egipcio. i ' 

Añádase á estas fazOnes que tió es verosímil 
que un Griego dirijiese tan frecuentemente la pala" 
hth áTaut: casi es sobre lo natural que se babli 



(1) CváA^\ áe Dios, \\b* VIH, caf>. tXVi. 
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con tanta efusión de cor^^zon á un estiramgero ; & 
por lo in<^nos no hay en la antigüedad niogua ejem* 
pb semejante. 

£1 Esculapio egipcio, que se hace hablac en 
este libro, y que pue<jLe ser sa autor, escribe al 
Tey de Egipto Ammon ( I ) lo siguiente : "Guardaos 
" de stiírir que ios G riegos traduzcan los. libros 
*' de nuestro Mercurio, de nuestro Taut, porqoe 
'' los desfígurarlu3.'' Y ciertan>ente no hubiera 
juablado de esta manera UD Griego. 

Luego según todas las verosimilitudes es egipcio 
este famoso libro. 

Otra reflexión hay que hacerj y es que los siste- 
mas de Hérmes y de Platón conspiraban igual- 
mente á estenderse entre las escuelas de los Judíos 
desde el tiempo de los Pfolomeos. Esta doctrina 
hizo en ellas prontos y grandes progresos : y la ve- 
mos publicada en toda su estensibn por el judio 
Filón que fué un sabio á la moda de aquellos tiem- 
pos. 

Este autor copia pásages enteros del Mercurio 
Trismegisto en su capitulo de la formación del 
mundo. " Primeramente (dice) hizo Dios el 
^* mundo intelectual, el cielo incorpóreo y la íierra 
^\ invisible ; después crió la esencia incorpórea de.l 



{i) Profacíodel^rcuria TrismegUto. 

D¡g¡t,zed by GoOgíe 



HERMES. lOi 

*^ agua y del espíritu ; y en fín la esencia de la luz 
** incorpórea, patrón del soly de todos los astros." 

Esta es la doctrina de Hermes en- toda sü pure- 
za : y después añade que " el verbo é el pensa- 
^' miento i^rvisLble é intelectual es la imagen de 
"Dios-" . 

He aquí la. creación del mun^do por el verbo, 
por el peqsamiento, por el logos, aplicada muy ter- 
minantemente. . 

£q seguida viene la doctrina de los números que 
pa9d de los Egipcios á los Judíos. El llama á la 
rnzon la parienta de Dios : el número de siete es 
el complemento d^ todas las posas ; y por esta ra^ 
zon, dice, no tiene )a lira mas que siete cuerdas. 

En una palabra Filón poseía toda la filosofía de 
su tiempo. 

Se engaña pues el que piense que los Judíos 

del tiempo de Heródes eran tan ignorantes como 

sus antecesores. Es evidente que san Pablo era 

muy instruido ; y no Jiay nias que l^er el primer 

capitulo de san Juan q^e tanto se diferencia de los 

demás, para convencerse de que el autor escribe 

precisamente como Hérmes y como Platoii. *' En 

''el principio ^ra el verbo, y el verbo, el logos, 

*' estaba con Dios, y Dios era el logos ; todo ha 

" sjdo hecho por él, y sin él no hay nada de lo que 

*' fué hecho. En él estaba la vida, y la vida era 

•' délos hombres." 
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De la misma manera dice san Pablo (1) qxre 
Dios ha criado los siglos por su hijo. 

Desde el tiempo délos apostóles vemos socieda- 
des enteras de cristianos demasiado sabioa^que 
sustituyeron una filosoña fantésiica k la sencillez 
de la fe. Los Simones, los Meoandros y los Ce- 
rintos enseñaban precisamente los dogmas de Hér- 
mes. Sus eons no eran otra cosa mas que los ílio- 
ses subalternos que había criado el gran Spr. Lúe- 
'go no fueron todos los primeros cristianos hombres 
sin letras, como se repite todos los dias ; puesque 
habia muchos que^ abusaban de su literatura, y 
puesque en los Hechos dice á Pablo el goberna- 
dor Festo : " Tú eres loco, Pablo, la demasiada 
" cieuciíi te ha hecho perder el sentido." 

CerirUo dogmatizaba en el tiempo de sati Juan 
Evangelista : sus errores eran de una metafísica 
profunda y delicada : los defectos que job^crraba 
en la construcción \de] mundo le hicieron pensar, 
como dice el doctor Dupin,/que no lo habia íor- 
mado el Dios soberano ; sino una virtud superior 
áeste primer principio, la que no tenia conoci- 
miento del Dios soberano. Esto era querer cor- 
rejir el sistema del mismo Platón, y era engañarse 
como cristiano y como ^16sofo$ pera era también 



(i; Epístola & los tíebr««i; cig^. 1, v. £ 
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al misino tiempo manifestar un talento maj sutil y 
muy igercitado. 

Lomismp sucede respecto á los primitivos, que 
se llaman kuakerM, de los ,que tanto hemos ha- 
blado : se les ha tenido jK>r hombres que no sa- 
ben cual es isu mano derecha, y que ningún uso 
hacían de su razón ; y no obstemte muchos de 
ellos han empleado todas las finuras de la dialéetl« 
ca. £1 entusiasmío no es siempre compañero de 
la absoluta ignorancia ; también lo es frecueatÉ- 
menté de una ciencia errónea. 



• HISTORIA. 

Seccjoit i. 

Sü DEFINICIÓN. 

La historia es la relación de los hechos que se 
suponen ciertos, al «contrario déla fábula, que es 
la relapion d]S los hechos que se suponen falsos. 
También hay la historia de las opiniones, que casi 
no es mas que la relación de ]os errores humanos. 

La historia de las artes puede ser ia mas ótil de 
tod^ cuando junta al conocimiento de la invención 
y del progreso de las artes la descripción de su 
mecanismo. 
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La historia natuVal, que se llama impropia- 
mente historia, es. una parte esencial de la física. 

La histeria de . los acotitecimientos se ha divido 
en sagrada y prdfana : la sagrada es una serie de 
operaciones divinas y milagrosas, px^r las que qtii- 
so Dios conducir antiguamente ala nacioa,y judai- 
ca, y ejercitai en el dia nuestra fe. 

Si historia, piencias y hebreo 
Tuviera yo que apréndela. 
Esto para mí sería 
Tener la mar que beber. 



PRIMEROS FUNDAMENTOS DE LA HISTORIA. 

Los primeros . fundamentó» de toda historia son 
las relaciones de' los padres á los hijos, transmiti- 
das después de genéiiacágn en generación': estos 
cuando mas son probables en su origen cuando no 
son contrario^ al sentido cpmñji; y eqcada genera- 
ción pierden un grado de probabilidad. Con el tiem- 
po se aumenta la fábula y se pierde la verdad, y de 
aquí procede que todos los orígenes de los pueblos 
son absurdos. * Asi es que los Egipcios hablan si- 
ido gobernados por los dioses, en seguida por se- 
midioses, y en fin habian tenido reyes por el, es- 
pacio de, once mil trescientos y cuarenta años : v 
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en todd este tiempo había cambiado eí sol cuatro 
reces de oiieate y de occidente. 

Los Fenicios del tiempo de Alejandro suponían 
que hacia treinta mÜ años que se habían estable- 
cido en su país ; y estos treinta ínil años estaban 
llenos de tantos prodigios como, la cronología 
egipcia. Confieso que es físicamente muy posi- 
ble que haya existido la Fenicia, no solo treinta 
mil años, sino treinta tnil millares de siglos, y que 
haya esperimentado, como todo lo demás del glo- 
bo, treinta millones de revoluciones ; pero noso- 
tros no tenenemos ningún conocimiento de ello. 

Es sabido el ridiculo tan maravilloso que reina 
en la historia antigua de los Griegos. 

Por mas serios- que eran los Romanos, no han 
dejado de envolver con fábulas la historia de 
sus primeros siglos. ^^ Este pueblo, tan moder- 
no en comparación de las naciones asiáticas, ha 
estado quinientos iiños sin historiadores. Y asi 
no es maravilloso que Rómuló haya sido hijo de 
Marte^que su nodriza haya sido una loba, y que 
haya salido con mil hombres de so ciudad de Roma 
contra veinte y cinco mil combatientes de la al- 
dea de los Sabinos ; que en seguida haya llegado á 
ser Dios j que el antiguo Tarquino cortase una 
roca con una nabaja de afeitar, y que Una vestal 
haya sacado á tierra un navio con su cintura, &c. 

LoS' primeros anales de nuestras Mciones too- 
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demás no sop'in(5oos fabulosos. Las cosas prodi- 
giosas é improbables deben referirse algunas ve- 
ces ; pero como pruebas de la credulidad huma- 
na ; y entran en la historia de las opinioaes y de 
las necedades, cuyo campo es muy inmenso. 



DE tos MONUMENTOS. ^ 

Un solo medio hay para conocer con un poco 
de certeza alguna cosa de la historia antigua, y es 
el de ver si quedan algunos monumentos incontes- 
tablep. Por escrito no tenemos mas que tres ; 
uno es la colección de obé;ervaciones astronómi- 
cas de mil nueveciéntos años seguidos hechas en 
Babilonia que envió Alejandro á Grecia. Esta 
serie de observaciones que sube hasta dos mil do- 
cientos treinta y cuatro años antes de nuestra era 
vulgar, puehra evidentemente que los Babilonios 
existían en cuerpo de pueblo niuchos siglos antes ; 
porque las artes son solamente la obra del tiempo 
y la pereza natural de loa hombres los deja milla- 
res de años sin mas conocimientos y sin mas ta- 
lentos que los de alimentarse, defenderse de las 
injurias del tiempo y degollarse. Q,ue se juzgue 
por los Germanos y por los Ingleses del tiempo 
de César, por los Tártaros del dia, por las dos 
terceras partes de África y por t(^os los pueblos 
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r^ue hemos encontrado en América, escepto bajo 
ciertos respectos los reinos del Perú y de Méjico 
y la repábiica de Tlascala. Acordémonos que en 
todo este nuevo mundo nadie sabia- ni leer ni es- 
cribir. 

El segundo monumento es la eclipse central del 
sol, calculada en la China dos mil tiento cincuen- 
ta j cinco años antes de nuestra era vulgar, y re- 
conocida por cierta por todos nuestros astróno- 
mos. Lo mismo sé debe decir de loa Chinos que 
de los pueblos de Babilonia ; que componian ya 
indudablemente un grande imperio civilizado. 
Pero lo qué pone á los Chinos muy sobre todos 
I09 demás pueblos de la tierra, es que desde cerca 
de cuatro mil años no han cambiado ni sus leyes, 
ni sus costumbres, ni la lengua que hablan entre- 
si sus literatos. No obstante nuestras historias, 
que sé han llanindo universales, han omitido hasta 
nuestros días á esta nación y á la de la India, que 
son las mas antiguas de todas las que subsisten en 
la actualidad las que poseen él país mas estenso y 
mas hermoso, y las que han inventado todas las 
artes áintes que nosotros aprendiéramos algunas. 
Y cuando un Español 6 un Francés hacían la enu- 
meración de las naciones, ni el uno ni el otro de- 
jaba de llamar á su país la primera monarquía del 
mundo y á su rey el rey mas grande del universo 
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lisoDJeáDdose [de que su rey le darki una pensión 
luego que leyera su libro. 

£1 tercer monumento, que es muy inferior á los 
otros dos subsiste ^n los mármoles de Arondel : la 
crónica de 'Atenas está gravada en él docientos se- 
senta, y tres años antes de nuestra era; pero ño 
sube ma» que hasta Cecrops mil trescientos diez 
y nueve años antes de) tiempo en que fué grava- 
da. Y he áqul las fínicas épocas incontestables 
que tenemos en la historia de la antigüedad. 

Reflexionemos seriamente sobre estos mármo- 
les que trajo de Grecia el lord Arondel. So 
crónica principia mil quinientos ochenta y dos 
años antes de nuestra era ;lo que en el día (1) com- 
pone una antigüedad de 335o años ; y no obstante 
no se encuentra en ellos un solo hecho que se 
pueda|tener por milagroso ni por prodigioso: lo mis- 
mo suceda á las. olimpiadas ; de forma que por es- 
ta parte no se puede decir Grecia mendax la em- 
bustera Grecia. Los |Gr riegos sabían distinguir 
muy bien la historia de la fábula, y Jos hechos 
efectivos de los cuentos de Herodóto ;' árlá mane- 
ra que en sus asuntos serios no tomaban nada sus 
oradores de los discursos de los sofistas* ni de las 
imágenes de los poetas. . ^ 



i}) £1 autor ettiribia en 1768. 
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La fecha dq la tdipa de Troya esté, espegifícada 
en estos mármoles, pero ni se habla ea ellos de 
las ñechas de Apolo,, ni del sacrificio de Ifígenia, 
ni de los ridiculos combates de los dioses. Tam- 
bién se e&cuentra en ellos la fecha de las inven- 
ciones de Triptolemo y de Céresl pero á esta no 
se la llama diosa. En ellos de hace mención de 
un poesía sobre el rapto de Proserpina, pero no se 
dice que es hija de Júpiter y de una dioea, y mu- 
ger del dios de los infiernos. - 

Hércules^ rebibe la ipiciacion en \ok misterios 
de Eleusina, pero ni una palabra se halla sobre sus 
doce trabajos, ni sobre su paso al África en su ta- 
za, ni sobre su divinidad, ni sobre el gran pescado 
que se lo trag6 y que lo tuvo en su vientre tres 
dia« y tres noches, se^un Lycophron. 

Entre nosotros sucede todo lo contrario : A los 
monjesde san Dionisio les irae un ángel un estan- 
darte del cielo^ : una palom^ lleyaí una botella de 
aceite á una iglesia de Reims : en Alemania dan 
una batalla en drden dos ejército» dc^ serpientes : 
un arzobispo de Maguncia fué sitiado y comido por 
las r^tas ; y para cúmulo de tqdo, se tiene mucho 
cuidado de fijar eí año de estas aventuras.. El 
abate Lenglet compila estas impertinencias, y los 
almanaG^ues las repiten cien veces, y de ésta ma- 
nera se instruye la juventud, y todas estas simple- 
zas han entrado en la educación dé los principes. 
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Toda hifitoria 63 modiema : ni "es «di^irable 
qne no haya historia pro&na más * antigua que de 
cerca de cuatro mil años ; porque no lo han per- 
mitido las revolucione» de este globo y la larga y 
universal ignorancia del arte de transmitir loa he- 
chos por la escritura. Todavía hay muchos pue- 
blos que no lu conocen ; ni ha sido común sino en- 
tre muy pocas naciones civilizadas, y aup en estas 
estaba entre pocas manos. Nada ^ra mas raro 
entre los Franceses^ y entre los Germanos que el 
saber escribir ; y ha^ el. siglo catorce de nuest*í\ 
era casi no habia mas documentos qne los testimcA 
nips^de los testigos* .£n Francia bó; se principio á 
redactar^ por escrito algunas de nuestras costumbres 
hasta el año de 1454 bajo Carlos Vil. Entre los 
Españoles era iodavta más raro el arte de escri- 
bir, de lo que p^rocede que su- historia sea tan seca 
y tan incierta hasta el tiempo de Fernando é Isabel. 
Por todo esto se conoce cuanto podtaa engañar á 
los hombres los pocos que sabiap escribir, y cuan 
f&cil les ha sido hacer creer los absurdos mas enor- 
mes. . 

Hay 'naciones que han subyugado una parte de 
las tierra sin conocer el uso de los caracteres. 
Sabemos que Gengis-kan- conquistó una parte, del 
Asia al principio del siglo trece ; pero no lo sabe- 
mos ni por él, ni por los Tártaros. 

Su historia escrita por h>s Chinos y traducida 
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por el P. Gaubildice qtie estos Tirtaros no teniaii 
entonces el arte de. escribir. ' . 

Este arte no debió ser menos desconocido al es* 
cita Ogus-kan, llamado Madiés por los Persas^ y 
por los Griegos^ que conquistó^ anai parte de la Eu- 
ropa y del Asia tanto tiempo antes del reinado de 
Ciro ; y es casi fierto que -en aqudllos tiempos apé-» 
ñas habia dos o tres naciones entre, ciento^ que hi* 
ciesen uso de los caracteres. Puede ser que. en 
un antiguo mundo destruido hayan conocido los 

mbreí; la escritora y Iaí< demás artes ; pero en 

nuestro todas son muy moderna9. 

Algunos dqcumentosde otra especie quedan to- 
davia^que sirven solamente, para demostrar la re- 
mota antigüedad de ciertos pueblos^ y que prece- 
den á todas. las épocas conocidas y á todos los li- 
bros : tales sonJos prodi^id^de arquitectura que 
han resistido al tiempo, cop^ las piríunides y los 
palacios de Egipto. Herodoto, que vivía hacedos 
mil y doscientos anos y que las había visto úo habia 
podido saber de los sacerdotes egipcios en qué 
tiempo se habian edificado. 

Lo menos que se puede <roBceder dé antigüedad 
á la iñ$3 antigua de. .estas pirámides es cuatro mil 
años ; y todavía es menester considerar que estos 
esfuerzos de la ostentación de los reyes no han po- 
dido principiarse hasta ^ucho tiempo después del 
establecimiento de las ciudades : y para edificar 
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estas en an país que se inunda todos los aubs habrá 
sido necesario levantar antes el terreno de estas 
ciudades sobre .estapadas en todos los sitios bajos, 
para haceHos inaccesibles á las inundaciones ; y 
también habrá sido necesario que antes de tomar 
este partido indispensable y antes de estar en esta- 
do de intentar «stos grandes trabajos, se hajran pro- 
porcionado los hombres un retiro durante la cre- 
ciente -del Niio entre las rocas que forman dos ca- 
denas á derecha é izquierda de este rio : también 
habrá sido menester que estos pueblos reunidos 
tuvied^n los instrumentos eje labor y de arquitec- 
tura con un conocimiento deja aj^rimensura, y cbn 
leyes y pohcia. Todo esto exije necesariamente 
un espacio prodigioso de tiempo^ Por lo? largos 
detalles (^q exijen continuamente nuestras mas 
necesarias y pequeñas empresas vemos cuan di fi- 
cil es hacer grandes coaas^ y que es menester no 
solamente una obstinación infatigable, sino tamluen 
que esta continué en muchas generaciones., 

Entretanto, ni qtié sean Ménes, Thaut 6 Cheaps 
los que han levantado una ^ dos de estás masas 
prodigiosas, no por eso estaremos mejor instruidos 
en la historia del antiguo 'Egipto « La lengua de 
este pueblo se ha' perdido ; y solamente sabemos 
de él que antes de los mas antiguos historiadores 
habia de que hacer una historia ¡antigua. 
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Sección II. 



CoQio teneiníioe sobre la historia de Francia a o as 
veinte mil obras, la mayor parte de ellas en mu- 
chos rolámenes, que un hombre aplicado no po- 
drá leer aunque ^iva cien años, me parece que 
será bueno saber contenerse. Nosotros estamos 
obligados ¿juntar al conocimiento de nuestro país 
el délos inmediatos ; y aun nos^es mas indispen- 
sable conocer las grandes acciones de los Griegos 
y de los Romanos, y sos leyes, que son todavía las 
nuestras : pero«si quisiéramos añadir á este estu- 
dio el de una antijgüedad mas rempta, nos parece- 
ríamos ent6nc.es á un hombre que dejase á Tácito 
y á Tito iiivio para estudiar con . mucha seriedad 
las Mil y une noches.^ TodoB los orígenes de los 
pueblos son visiblemente fabulosos; y la razón 
de esto es que los;hombr:es han debido vivir 
en cuerpo de pueblo y han debido aprender á ha- 
cer pan y vestidos (que no es< líria cosa muy fácil) 
mucho tiempo antes de aprender á transmitir to- 
dos sus pensaqiientos á la posteridad (que es mas 
difícil todavía.) El arte de escribir no tiene qier- 
tatnente mas de seis mil años entre los Chinos ; y 
por mas que hayan dicho los Caldeos y los Egip- 
cioa, casi no hay apariencia de que hayan ajpren- 
dulo antes á ei^cribir y á leer corrientemente. 
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La historia de los tiempos anteriores oo puede 
haberse transmitido, sino tie memoria ; y es bien 
sabido cuanto se altera de ana generación á otra la 
memoria de las cosas pasadas. La imaginación 
sola es la que ha escrito ias primeras historias ; y 
no solamente ha inventado cada pueblo su origen, 
sino que también ha inventado el del mundo en- 
tero. 

Si creemos á Sanchoniathoñ, primeramente 
principiaron las cosas por un aire espeso que en- 
rarecióel viento; de aqui nacieron el despeo j el 
amor, y de la udon del deseo y del amor se for- 
maron los animales. Los astros no vinieron hasta 
después, y solamente para adornar el cielo y pa- 
ra alegrar la vista de los animales que estaban so- 
bre la tierra. 

El knef de los Egipcios, su Oshiret y su Ishet 
que nosotros llamamos Osiris y Isis; casi no son 
menos ingeniosos y ridiculos. Los Griegos her- 
mosearon todas estas ficciones ; y Ovidio las com- 
piló y las aáomó con los encantos de la toas her- 
mosa poesía. . Lo que dic^e de uñ 'Dios que aclaro 
el caos y de la formación del hombr» es muy su- 
blime : 

Sanctius his animal mentisquecapatius altae 
Deerat adhuc et qui dominari in caetera posset ; 
Natus homoestf ••••• 
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Pronaque cíamspecteiitammaliacaeteraterrain» 
Os Inxiiini sablime dedit, caluioque tueri 
JtissiC et erectos ad sidera tollerevultiis^ 

FidtamiicIioparaq.ue.se hayan espresado con 
eala «legante sul^limidad ni Hesiado, ni los demás 
que escribieron tapto tiempo ái^tes: pero desde 
este hermoso momento, en que fué formado el 
hombre biista el tiempo délas Olimpiadas todo es- 
tá sumer^dp en una profíinda oscuridad. 

Cuando Hega Herodoto á los jne^>s olímpicos, 
les cuonta á Ips Griegos unos cuentos, cómo pu- 
diera contárselos una vieja á. los muchachos. 
Principia diciendo que los Fenicios navegaron des- 
de el mar Rojo hasta el Af^díterranep,. lo que su« 
pone que babian doblado el cabo Bu€ína de Espe- 
ranza y dado la vuelta á toda el* África. En 
seguida viene el rapto de lo después la í&bulá de 
Giges y d^ Candaulo, luego las bellas historias de 
los ladrones y la de la hija del rey de Egipto (7he- 
ops que habiendo exijido ¿e cada uno de sus aman- 
tes una piedra de cantería, jnntó un número sufi- 
ciente para edificar una de las mas hermosas pirá- 
mides. 

Añádanse á esto los práculos, los prodigios y los 
chascos de los sacerdotes, y se tendrá la historia 
del género humano. 

Los primeros tiempos de la historia romana pa.- 
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recen escritos por Herodoto ; nuestros vence- 
dores y nuestros legisladores no sabían centrar los 
años, sino clavando unos clavos en una paíred por 
mano del grau pontífice. 

£1 gran R6muip, rey de una Aldea, es hijo del 
Dios Marte y de una religiosa que iba con un cán- 
taro por agua : el tiene por padre á un Dios, por 
madre & una Mariquita, y por nodriza á una loba : 
un escudo cae del cielo espresamente para Numa : 
se encuentran los hermosos Kbros de las sibilas : 
un agorero corta un peñasco con una nahaj;j(i de 
afeitar por lá permisión de los dioses : una vestal 
bota al agua un navio encallado tirando de él con. 
su cintura : Castor y Pólux vienen á combatir por 
los Romanos, y his hff ellas de los pies de sus ca- 
ballos se qaedan impresas sobre la piedíra : los 
Gaulas ul^amoútanfos vienen á saquear á Roma ; 
y unos dicen qué fueron echados por los gansos, y 
otros que se llevaron inucho oro y mucha plata : 
pero es probable que en aquellos tiempos habia 
en Italia mucho méuós ^o que gansos. Nosotros 
hemos imitado á los primeros historiadores roma- 
nos, á lo menos en su gusto por las ftbulas. . No- 
sotros tenemos nu^tro oriflama traido por un án- 
gel, la santa ampolla traida por una paloma ; y 
quando añadimos á esto la, capa de san Martin, 
somos muy fuertes. 

D¡g¡t,zedby Google 



HISTORIA- - 117 

¿ Cual seria pues la historia verdaderamente 
útil ? La que nos enseñase nuestros deberes y 
nuestros derechos sin que pareciese que Iq inten* 
taba. 

Se pregunta con frecuencia si la fábula del sa- 
críbelo de Ifíigenia se ha tomado de la historia de 
Jepthéy si el diluvio de Deucalion es una imita- 
ción del de Noé, y si la aventura de Filemon y de 
Eaucis es una copia de la de Loth y de su muger. 
Los Judíos confiesan que no se comunicaban con 
lo&-estrangeros, y que los Griegos no conocieron 
sus. libros hasta la traducción que mandó hacer 
uno_ de los Ptolomeos ; pero los Judios fueron 
mucho tiiímpo antes corredores y lisureros entre 
los GriegQS de Alejandría. Nunca fueron loa 
Griegos ÉL vender vestidos viejos á Jerusalem. 
Parece que ningún pueblo ha imitado jamas á los 
Judios , y que estos tomaron muchas cosas de los 
Babilonios, de los ígipcios y de los Gjriegos. 

Tocias Iris antigüedades judaicas son sagradas 
para nosotros á pesar^^del aborrecimiento y él des- 
precio que tenemos á este.pueblo. La verdad es 
que no -podemos creerlas por la razón, pefo nos 
sometemos á los Judios por la fe. Hay cerca de 
ochenta sistemas isobre su cronología, y muchos 
mas modos de esplicar los acontecimientos de su 
historia ; nosotros no sabemos cual es el verdade- 
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ro, pero le reservamos nuestra fe para el tiempo 
en que se descubra. 

Tenemos tantas cosas que creer de este sabio y 
magnánimo pueblo, que se hiai agotado toda núes- 
ta creencia, y no nos queda ninguna para los pro- 
digios de que está llena la historia de las demás 
naciones. En vano nos repite RoUin los oráculos 
de Apolo y las maravillas de Seínirámis ; y en va- 
no nos transcribe todo l-o que se ha dicho de la 
justicia de los antiguos Escitas que saqueaban tan 
frecuentemente al Asia y que óomian hombres c^n 
ciertas ocasiones ; siempre encuentra tm poco in- 
crédulos á los hombres de bien. 

Lo que mas me admira en nuestro? compila- 
dores modernos eá la sabiduría y la buena fe con 
que nos prueban que todo lo que sucedió antigua-* 
mente á los imperios mas grandes del mundo, no 
sucedió sino para- instruir á los habitantes de la 
Palestina. Si los reyes de Babilonia en sus con- 
quistas acometian al pasó al' pueblo hebreo, era 
únicamente para correjir á este pueblo de sus pe- 
cados^ Si' el rey que se ha llamado Ciro, se apo- 
deró de Babilonia, fué para dar á algunos ludios 
el permiso de ir á su pais. Si Alejandro venció 
á Darlo, fué para establecer los Ropavejeros jadi 03 
en Alejandría. Cuando los Romanos añadieron 
la'Siría á sus vastos dominios, y cuando incorpo- 
raron el pequeño pais de la Judf a á su imperio, 
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fué también para instruir á los Judíos : y los Ala- 
bes y los Turcos no vinieron sino para correjir 
este amable pueblo. Preciso eg confeífar que este 
ha tenido una escelente educación, y que jamas 
ha teñido nadie tantos preceptores. Y he aqui co- 
mo se hace útil á la' historia. 

Pero lo mas instructivo de todo es la rigorosa 
justicia que han hecho los clérigos á todos los 
ptlncipes de los que no estaban contentos. Véase 
el candor imparcial con que san Gregorio Nazian- 
ceno jqzga al emperador Juliano el 5l6sofo, cuan- 
do declara que este principe, que no creia en el 
diablo, tenia ún comercio secreto con el diablo, 
y que un dia que sé lie aparecieron los demonios 
ardiendo y bajo figuras muy horrorosas, los hizo 
desaparece!^ haciendo por casualidad la señal de 
!a cruz. 

El lo llama un furioso y un miserable^ y asegura 
que Juliano inmolaba todas las noches en los síta- 
nos algunos jóvenes de ambos sexos. De esta 
manera habla del mas clemente da todos los hom- 
bres, que jamas se vengó . de las mvectivas que 
este mismo Gregorio publicó contra él durante su 
reinado. 

, Un método feliz para justificar las calumnias que 
dicen contra un inocente, es hacer la apología de 
un culpaU^. De esta manera se compensa todo, 
y esta es justamente la que emplea este santo Na- 

D¡g¡t,zedbyGóOgIe 



120 HISTORIA. 

zijpceQO. El emperador Constancio) tío j pre- 
decftor de Juliano 6 su advenimiento al imperio 
habia asesinado á Julio, hermano de su madre y á 
sus dos hijos, que todos tres estaban declarados 
augustos ; y este era un método que habia apren- 
dido de su 'padre el gran Constantino : después 
hizo asesinar 1* Galo hermano de . Juliano. Esta 
crueldad contra su Emilia la estendió también con- 
tra el imperio ; pero era devoto, y aun mientras 
la batalla decisiva que dio contra Magnancio, estu- 
vo haciendo oración á Dios en una iglesia basta 
que se concluyó la acción. Este es el hombre 
cuyo panegírico hace Gregorio. Si los santos 
nos dan ¿conocerla verdéid de este manera : ¿qué 
no se debe esperar de los profanos» principal- 
mente cuandp son ignorantes, supersticiosos y 
apasionados? 

En el dia ^c hace algunas reces un uso algo 
estravagante de la historia. Se desentienran per- 
gaminos del tiempo de Dagoberto, la mayor p^rte 
sospechosos y llenos de equivt)caciones, y se in- 
fiere de ellos que se deben resucitar las leyes, 
los derechos y las prerogativas que existían en- 
tonces. Yo aconsejo -á los que estudian y discur- 
ren así, que digan al mar : Tú has estado antigua- 
mente en Aguas Muertas, en Frejus, en Revena y 
en Ferrara, vuélvete allá al instante. 
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Sección Ilt. 



¿SON PRUEBAS HISTÓRICAS LOS TEMPLOS, LAS 

FIESTAS Y LAS CEREMONIAS ANUALES, Y AUN 

LAS MISMAS MflDALLAS ? 

Naturalmente nos inclinamos á creer que un 
monumento que ha erijido una nación para icele- 
brar un acontecimiento, demuestra la certeza de 
este^: no obstante, si estos documentos no han sido 
erijidos por los contemporáneos y si celebran al- 
gunos hechos poco verosímiles, ¿ prueban otra co- 
sa, sino que se ha querido consagrar una opinión 
popular? 

La columna rostrata erijida enRoma por los 
contemporáneos de Ducilio es sin duda una prue- 
ba de la victoria naval de este ; pero la estatua 
del agorero .Nevio que cortaba una piedra con una 
nabaja de afeitar, no prueba que Nevio hubiese 
hecho -este prodigio. Las estatuas de Oéres y de 
Triptolemo en Atenas no prueban tampoco que 
Céres haya venido no sé de que planeta para en- 
senar la agricultura á los Atenienses. £1 famoso 
Laocoon que subsiste todavía tan entero, no prue- 
ba tampoco la verdad de la historia del caballo de 
Troya. ' ' 
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Las cereiponisis y Is^ fiestas anuales establecidas 
por toda una nación no atestiguan mejor el 
origen á que se las atribuye. La fiesta de Aríoñ 
llerado sobre un delfín se celebraba entre los Ro- 
manos como igualmente entre los Griegos : la de 
Fauno representaba su aventura con Hércules y 
Onfála, cuando este dios enamorado de Onfalát 
tomó la cama de Hercules por la de su querida. . 

La famosa fieata de Jas lupercales estaba esta- 
blecida en bonor de la loba que djó d^ mai^^f^ á 
Rómulo y Remo. 

¿ En qué se fundaba la fiesta de Orion %ue ^^ 
celebraba.el quinto de les idus de M^y^ ? Hir^o 
recibió en su casa i Júpiter, ^ Nf^ptqnp y íi Meiv 
.curio, y cuando se despidieron Iqs hu^^pedeq» este 
buen hombre que no tenia muger y que quería 
tener uh hijo, manifestó su pena i los tpe^ diosre» : 
no se puede esplíear lo que hicieron estos sobre 
el pellejo de un buey qué Hireo les habia dadp i 
comer y en seguida cubrieron el pelleja conun 
poco de tierra, y de alli nació Orion al cabo áe 
nueve meses. Casi todas las fiestas rom^nat?, 
skias, grieg^as y egipcias se fundaban en cuentos 
semejantes, de la misma manera que la^ estatuas y 
los templos de Ips antiguos héroes. Todos estos 
eran monumentos consagrados al error por la in- 
credulidad. 

Uno de nuestros mas antiguos monumentos es 
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la ie^tataa de san Di&biúo que Ueya su citbeza en 
laamañoft. 

Algunas yeíces no es tampoco una prueba una 
medalla, aunque sea contemporánea. | Cuantas 
medallas no ha acuñado la adulación sobre bata- 
llas muy indecisas caliñcadas de victorias, y sobre 
empresas desgraciadas que no se han concluido, 
sino en las leyendas ! ¿ No se ha acuñado durante 
la guerra de 1740de los Ingleses contra el rey de 
España una medalla de la toma de Cartagena por 
el almirante Vernon, Ínterin que este almirante 
levantaba el sitio ? 

lia medallas no son testimonios sin tacha, sino 
coasdo los autores contemporáneos afirman el mis- 
mo acontecimiento : entonces se sostienen mutua^ 
mante estas pruebas, y demuestran la verdad. 

Sección. IV. 

HISTORIA DE LOS REYES JUDÍOS Y DEL 
PARALIFORÍENOy. 

Todos los pueblos han escrito su historia luego 
que han podido escribir. Los Judios han escrito 
también la suya. Antes de tener reyes vivieron 
bajo de una teocracia, y se les reputaba como go- 
beimados por el mismo' Dios. ^ 
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Cuando quisieron los Judíos tenqr un rey como 
los demás pueblos vecinos, el profeta Samuel, que 
le interesaba mucho que no hubiera ningún rey, 
les declaró de parte de Dios qjqe desechaban al mis- 
mo Dios 5 y así acabó la teocracia entre los Ju- 
dios cuando principió la monarq^iía. 

Pudiera pues decirse sin blas£^mar que la his- 
toria délos reyes judios se ha escrito como la de 
los demás pueblos, y que Dios no sé ha tomado el 
trabajo de dictar por si mismo la historia de un 
pueblo que ya no gobernaba. 

Con todo insinuó esta opinión con la mayor des- 
confianza. Pudieran confirmarla las firecuentisi- 
mas contradicciones entre el Paralipómenon y el 
libro de los reyes sobré la cronología y sobre los 
liechos ; contradicciones semejantes á las que. 
se ven algunas reces entre nuestros historiadores 
profanos. Ademas que si Dios ha escrito siempre 
la historia de los Judios, es preciso creer que la 
continua escribiendo ; porque los Judios son siem- 
pre su pueblo (querido. Estos deben convertirse 
' algún dia, y parece qUe entonces tendrán también 
eF derecho de mirar como sagrada la historia de su 
dispersión, como tienen el derecho de decir que 
Dios escribió la historia de sus reyes. 

También se puede hacer la reflexión de* que, 
habiendo sido Dios por mucho tiempo su ánico rey, 
y después su historiador, debemos tener á todos 
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los Judíos el mas profundo respeto. No hay ro- 
parejero judio que do sea inñoitamente superior á 
César y Alejandro. ¿Como no nos hemos de pros- 
ternar ante un baratillero que nos prueba que su 
historia está escrita por la misma Divinidad, cuan- 
do las historias griega y romana nos han sido traf- 
mitidas por los profanos ? ; - 

Si el estilo de la historia de los reyes y del Pa- 
ralipómenpn es divino, también puede suceder que 
no lo sean las acciones que refieren estas historias. 
David asesino á Urias ; Isboeeth y Miphiboseth 
fueron asesinados ; Absalon asesinó á Ammon ; 
Salomón asesino á su hermano Adonias ; Baza 
asesinó á Nadab ; Zimiri asesinó á £la ; Hamri 
asesinó á Zimri ; Achab asesinó á Naboth ; Jehu 
asesinó á Achab y á Joram ; los habitantes de Je- 
rusalém asesinaron á Amasias hijo de Joas ; Selom 
hijo de Jabes asesinó á Zacarías hijo de Jeroboam; 
Manahaim asesinó á Selom hijo de Jabes ; Faceo 
hijo de llomeli asesinó á Faceya hijo de Manaha- 
im ; Oseas hijo de Ela asesinó á Faceo hijo de 
Romeli ; y otros muchos asesinatos que omitimos. 
Es menester confesar que si el Espíritu Santo ha 
escrito esta historia, no ha elejido un objeto muy 
edificante. 
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Sección V. 

^E LAS UALÁS ACCIONES ^UE SE EÑCÜENTÍIAII 

CONSAGRADAS 5 ESCU8ADA3 EN X.A 

HISTORIA. 

Es muy coman en los historiadores prodigar ala- 
banzas á unos hombres muy mah)s, que han hecho 
algún serVico á la secta dominante, 6 á la patria. 
Estos elogios pueden ser hechos por un ciudadaíio 
celoso, pero este celo ultraja á la humanidad. Ró- 
mulo asesindásu hermano y se hizo un Dios de 
él. Constantino degolló á su hijo, ahog6 á su mu- 
ger y asesinó á casi toda su familia ; y aun que se 
le han dado alabanzas ep algunos concilios, la his- 
toria debe detestar todas sus barbaridades. Cier- 
tamente que fué una felicidad para nosotros que 
Clodovico fuese católico, y que también lo fué pa- 
ra la Iglei^ia angltcana que Kenrique VIH aboliese 
los frailes ; pero es menester confesar que Clodo- 
vico y Henrique VIH fueron unos monstruos de 

Taiad. ^ 

habienddV'-U^auita Berruyer, que era un tonto á 
y después r jesuita, sé empeñó en perifrasear el 
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aDtiguoy el tiueyo Testamento en estilo de romance 
de ciegos, sin mas intención que la de hacerlos leer 
derramó las flores de la retórica sobré el cuchillo 
de dos filos que el judio Aot claró fiasta el puño en 
el Vientre del rey Eglon ; sobre el sable con que 
cortó Jodith la cabeza de Holofemes después de 
haberse prostituido á él; y sobre otras muchas .ac*" 
clones por este entilo. EÍ parUaneoto^ aunque res- 
petaba la Biblia que refiere todas estas /histoñas, 
condenó al jesúita que las elogiaba, y mandó que- 
mar el antiguo y el nueyo Testamentó ; se entien- 
de el dd jesiiita. * * 

Pero como siempre son diferentes ios juicios de 
los hombres en casos semejantes ; lo mismo suce^ 
dio á Bayle en un caso enteramente cfontrario ; y 
fué condenado porque no habia hecho el el<^o de 
todas las aciciones dé David rey de la provincia de 
Judea. Un tal Jurieu, predicador refugiado en 
Holanda y otro's predicadores también refugiados 
quisiei^n obli^aHo á que se retractara: pero ¿como 
se habia Áe retractar sobre unos hechos consigna- 
dos en la Escritura ? ¿No tenia Bayle alguna razón 
para pensar que todos fós hechos que se refieren 
en los Ubros judaicos, no son acciones santas ; que 
David Qometió 'como otro cualquiera accfones muy 
criminales ; y que si se le ha llamado el hambre 
segun'el corazón de Dios^ es en virtud de suspeni- 
tenoía» y AO-por sus maklades ? 
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Separemos los nombres, y meditemos solamente 
las cosas. Supongamos que durante el reinado de 
Henrique IV un cura de los conjurados hubiera 
derramado una botella de aceite &obre la cabeza 
de un pastor de Bria; que este pastor hubiera Ve- 
nido á la corte, y que el cura 16 hubiera presenta- 
do á Henrique iV como un buen tocador de violin 
para disipar su melancolía, que el rey lo hubiera 
hecho su escudero y lo hubiera casado con una de 
sus hijas, que en seguida, habiéndose Indispuesto 
el rey con el pastor, se hubiera refagiado este "^ en 
casa de un principe de Alemania enemigo de su 
suegro, que l^ibiéra armado seiscientos tunantes 
llenos de trampas y perdidos por su libertinage, 
que corrieraios campos con esta canalla, degollan- 
do á amigos y enemigos, y esterminando hasta las 
mugeres y los niños de teta para que no queddse 
nadie que pudiera dar iioticia de esta historia : su- 
pongamos también que este mismo pastor de Bria 
llega á ser rey de Francia despuesMe la muerte de 
Henrique IV,' y' que manda ase^nar á su nieto des- 
pués de haberle hecho comer^e^i su mesa, y que 
condena á la muerte. & otrcís siete nietos de su rey : 
¿ Cual es el hombre qué negará que este 'pastox de 
Bria es un pofio duro ? ^ ♦ 

Los comentadores convienen eii que el adnlterio 
de D^id y el asesinato de Urías son faltas que 
Dios le ha perdonado ; luego también* se pwde 
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coQVemr en que los asesinatos que acayamos de 
referir son faltas que Dios ha percionado también. 

Con todo no se le dio cuartel á Bayle. Ultima- 
mente, habiendo algunos predicadores de Londres 
comparada á JoJTge II con David, uno de los sub- 
ditos del rey de Inglaterra hizo imprimir pública- 
mente un libro quejándose de la comparación, en 
el que examina y, trata la conducta de David con 
mucha mas severidad que la que usó Tácito con 
Domiciano. Este libro no ha suscitado en la In- 
glaterra el menor ruido, y sus lectores han conoci- 
do que las malas acciones son siempre malas que 
Dios las puede perdonar cuando la' penitencia es 
proporcionada al crimen ; pero que ningún hom- 
bre debe aplaudirlas. 

Luego en Inglaterra hay la razón que faltó en 
Holanda en tiempo de Bayle. £n el dia se sabe 
que es menester no presentar cotóo modelo de 
santidad lo que merece el último suplicio ; y 'que 
si no se debe consagrar el crimen, tampoco se de- 
be creer lo absurdp. 
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Para conocer el físico de la especie hinriana es 
menester leer las obras de anatomía, y los artícu- 
los del 'diccionario enciclopédico por M. Venel, ó 
mas bien hacer un curso de anatomía. 

Para conocer lo que se llama lo moral del ham- 
bre es principalmente necesario haber vivido y 
reflexionado. 

¿ No están contenidos todos los libros de moral 
en las siguientas palabras de Job ? : *' El hombre 
*< nacido de la muger vive poco, está lleno de ihi- 
** serias, y es casi como una flor que se abre y se 
** marchita, y pasa como una sombra ?" 

Ya hemos visto que la raza huúiana no tiene 
mas que cerca de veinte y dos años dé vida, con- 
tando los que mueren en el seno de sus nodrizas 
y los que arrastran hasta cien años los restos de 
unfi vida endeble y m¡serable.(l) " 

Hay una fábula antigua sobre el primer hombre 
que tiene mucha moralidad : en ella sé supone que 
el hombre estaba destinado al principio á vivir 
veinte años cuando mas, lo que reducia la vida 



(1) Véase Edad. 
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comuD á cinco años solamente.' £i hombre se 
desesperaba de tan corta duración ; y hallándose 
& su lado una oruga, una nfariposa, un pabo real, 
un caballo, una zorra y un mono ; le dijo á Júpi- 
ter : Prolonga mi vida, porque yo valgo mas que 
todos estos animales-; y es justo que yo y mis hi- 
jos vivamos mucho tien^po para mandar á los ani- 
males. Con mucho gusto, le dijo Júpiter ; pero 
yo no tengo mas que un cierto número de dias que 
dividir entre todos los seres á quienes he conce- 
dido la vida ; y no puedo dártelos á tí, sin quitár- 
selos á los demás : porque no pienses que porque 
soy Júpitev, soy infinito y omnipotente : yo tengo 
también mi naturaleza y mi medida. Ea, yo con- 
vengo en concederte algunos años de mas, qui- 
tándoselos á estos animales de los que tienes celos, 
con la condición de que tú tendirás sucesivamente 
sus maneras de ser. El hombre será, primera- 
mente oruga arrastrándose como esta en su pri- 
mera infancia : hasta los quince años tendrá la li« 
gereza de una mariposa, y en su juventud |^ vani- 
dad de un pábo : en la edad viril será forzoso que 
sufra tantos trabajos como> un caballo : hacia los 
cincuenta años usará de las mismas astucias que 
una zorra ; y en la vejez será tan feo y tan ridí- 
calo como un mono. Y en general este es comun- 
mente el destino del hombre. 

Observemos también, que no teniendo este ani- 
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mal á pesar de las bondades de Júpiter mas que 
veinte y tres años de vida común, es meac^ster 
descontar una tercera parte por el tiempo del sue- 
ño, durante el cual estl muerto : quedan quince 
poco mas 6 menos ; de los cuales deslucidos ocho 
cuando menos por la primera infancia, que como 
queda dicho es el vestíbulo de la vida ; será el 
producto líquido de siete años y medio. De estos 
siet^ años y medio . se consume á lo mdnos la mi- 
tad en dolores de toda especie ; de forma que que- 
dan solamente tres años y medio para trabajar, 
aburrirse y ten^r un podo de satisfacción. ¡ Y 
cuantas gentes hay que no tienen ningumi ! ¡ Ay 
miserable animal I ¿ La echarás todavía de so- 
bervio ?(X) 

En esta í&bula se le olvidó á Dios desgraciada- 
mente vestir á este animal como habia vestido al 
mono, á la zorra, al caballo, al pabo, y hasta la 
oruga; y la especie humana tuvo solamente su 
pellejo pelado que espuesto^óntipuamente al sol, 
al agua y 6 la escarcha, se le llenó de grietas y se 
le puso 'curtido y manchado. En nuestro conti- 
nente está desfigurado el macho por unos cuantos 
pelos esparcidos por el cuerpo que ío hacen mas 



(1) Veasé £1 hombre de los coarenta escmlos, tom. Ilde 
las MoYolas. ^ 
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feo sin cubrirlo : stk carar está' casi cubierta con los 
cabellos, j su. bafba se parece á un terreno esca- 
broso cubierto de un bosque de cañas delgadas, 
con las raices hacia arriba y las puntas hacia 
abajo. . " ' • 

En este estado, y ^oforine á esta imagen tuvo 
este animal la oss^dla de pintar á Dios cuando con 
el transcurso de los tiempos a]^rendi6 & pintar. 

Siendo la hembra mas débil, es también mucho 
mas repugnante y mucho -mas horrorosa en su ro- 
jez. El objeto mas horrible de todavía tierra es 
una decrépita* Últimamente, si no hubiera sas- 
tres y costureras, nunca se hubiera atrevido la es- 
pecie humana á presentarse adelante de las demás. 
Mas es indispensable que se pasasen muchos siglos 
ILntes de que tuviesen los hombres la habilidad y 
los medios de vestirse, como hemos probado yo, 
y como debemos repetir firecuentemente. 

Este animal incivilizado y abandonado á si mis- 
mo debió ser el mas puerco y, el mas miserable de 
todos. 

Q,uerido padre Adán, 
Goloso como un niño, 
Qime, dime ¿ Q^é hacías 
Allá en el paraíso ? 
I Te aburrías de qstar solo, 
Y le dabas besitos 
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A anestra Madre E%bl I 
CoDTéfigamo8, aiBÍg9y .. 
Que vuestras laicas uñ^^^ 
Vuestro Gúti» cQrtido. 

Y pelos desgreñado» 
Son malos atractivos 
Al amor que no es poro 
ínterin que no es limpio» 
Pero al fin linda cena 
De bellotas y mijo 
Repara estas fatigas 
Bajo np soberyio pino : ^ 

Y el mismo daro suelo 

Qae de mesa ha seryido, ' 

Sirve despue? de le( ho.. 
I Y & esto está reducido 
■ De la simple natura 
£1 venturoso siglo 1 

Es un poco estraordinario que se haya' hostiga- 
do, é infamado á un filósofo de nuestros dias, omy 
aprecial?le, al buen Helvetius, porque ha dicho 
quc* ú los hombres no tuvieran manos, no hubie- 
ran podido ni edificar casas ni tejer tapices. Al 
parí cer los que han conádenado esta preposición 
tienen un secreto para cortar las piedra» y las ma- 
deras, y para hacer las obras de aguja con los 
pies. 
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To quería mucho al autor del libro del Espiri- 
ta ; que en cuanto hombre Taita mucho tnas que 
todos sus enemigos juntos ; pero nunca he apro- 
bado ni los errores de su Hbro« ni las térdadeá 
triviales que ostenta con énfasis. A pesar dé esto 
he defendido públicamente su causa cuando los 
necios lo han condenado por estas mismas vét'da- 
des, - 

£» imposible esplicar el esceso de mi desprecio 
á los que han querido proscribir, por ejemplo, es« 
ta proposición : '' Los Tuteos pueden considerar- 
se como deístas." | Y bien, galopines ! ¿Como 
queréis considerarlos ? ¿ Como ateos, porque no 
adoran mas que á un solo Dios ? 

También condenáis esta otra : *' £1 hombre de 
f* talento sabe que los hombres son lo que deben 
*^ ser, que todo odio contra ellos es injusto, j que 
'' un necio produce necedades^ como un árbol sil- 
** vestre produce frutas amainas." }Ay, árboles 
brabios y salvages de la escuela ! ¿ Perseguís & 
un hombre porque no os aborrece ? 

Pero dejemos las escuelas y sigamos. 

Los grandes 'beneficios que ha acordado el ser 
supremo al hombre con esclusion de los demás 
animales, son la razón, unas manos industriosas» 
una cabeza capaz de generalizar las ideas, y una 
lengua bástante flexible para espresarlas. 
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En general el macho tiene una vida un poco mas 
corta que la hembra. 

Siempre es mas grande en prt)porcion ; de for- 
ma <iuaun hombre de los mas altos tiene ordina- 
riamente dos 6 tres pulgadas mas que la muger de 
mayor estatura. 

Su fuerza es casi siempre superior, y tiene mas 
agilidad : ycomo tiene todos los órganos mas ñicr- 
tes e9 mas capaz de una atención continuadai El 
ha inventado todas las artes y ninguna la muger; 
de lo que se infiere que la meditación perseverante 
y la com'binacion, de las ideas, y no el fuego de la 
imaginación, son las que han inventado las ar- 
tesjcomo las mecánicas, la pólvora, la reloje- 
ría, &c. 

La especie humana es la única que sabe que de- 
be morir ; y e&to no lo sabe, sino por laesperien- 
cia. Un hombre que se hubiera encontrado solo 
desde su infancia en una isla deáerta, no tendría 
iñas conocimiento de la muerte que una planta 6 
un gato. 

Un hombre que gusta de singularidades (1), ha 
dicho que el cuerpo humano es un fruto que está 
verde hasta la vejez, y que el momento de la 
muerte es la madurez. ¡ Estraña madurez la pu- 



(1) Maupertuis. 
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trefacciony las ceaizas ! La catieza de este filoso- 
fo no estaba todavía madura, j Cuantas co&as es- 
travagantes ha hecho, decir la rabia de decir cosas 
nuevíis! 

La habitación, el alimento y el vestido son las 
priacipales ocupaciones de nuestra especie ; todo 
lo demás es- accesorio : y este migerablea cce^orio 
es el que ha producido tantas muertes y tantos es- 
tragos. 

. .RAZAS DIFERENTES DE HOMBRES. 

Ya hemos visto cuantas razas diferentes de hom- 
breé hay en este globo ; y hasta qué términos de- 
bió admirarse el primer negro y el primer blanco 
que se encontraron por la primera vez. 

También es bastante verosímil que han pereci- 
do muchas especies de hombres y de animales de- 
masiado débiles» Y así es que no se encuentran 
murías, cuya especie habrán deborado probable- 
mente otros animales que vendrian después de mu- 
chos siglos á las costas que habitaban estas Con- 
chitas. 

San Jerónimo habla en su Historia de los pa- 
dres del desierto de un' Centauro que tuvo una 
conversación con san Antonio el hermitaño ; y en 
s^ulda refiere otra conversación mucho mas larga 
que tuvo el mismo Antonio con un Sátiro. 

To»v VI. 13 ^ , 
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En el Sermón XXXIII de san Agustín, titulada 
A mis hermanos en el desierto^ dice este santo padre 
cosas tan estraordinarias como Jerónimo: "Yo 
'^ era ya obispo de Hippona cuando ful á Etiopia 
" con algunos siervos de Cristo á predicar el Evan- 
" gelio : en este pais vimos muchos hombres y 
" mugeres sin cabeza, y que tenian dos ojosgran- 
'' des sobre el pecho ; un poco mas al mediodía 
^^ vimos otros hpmbres que no tenian mas que an 
"ojo en la frente, &c.'* 

Parece que san Agustín y san Jerónimo habla- 
ban entonces por economía, aumentando las obras 
de la creación para manifestar mas las obras de 
Dios f y que quisieron admirar á los hombres ^on 
fábulas para hacerlos mas sumisos al yugo de la 
fe(l). 

Nosotros podemos ser muy buenos cristianos sin 
creer en los centauros, en los hombres sin cabeza, 
ó con solo un ojo, una pierna, fyc : pero no pode- 
mos dudar que la estructura interior de un negro 
es diferente de la de un blanco ; puesque el tejido 
mucoso 6 grasoso es blanco en unos y negro én 
otros. Yo lo he dicho ya, pero los hombres se 
hacen sordos. 

Los Albinos y los Darianos los primeros origi- 
narios de África y los segundos del medio de la 

(i) Véase Eamumia de'Palabrat 
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América, son tan diferentes de nosotros como los 
negros. También hay razas amarillas, rojas y ce- 
nicientas. Ya hcímos visto que los Americanos no 
tienen barba ni mas pelo en todo el cuerpo que el 
de las cejas y los cabellos. No obstante todos son 
igualmente hombres ; pero un pino, una encina y 
un peral son igualmente árboles, y con todo el pe- 
ral no procede del pino,, ni este de la encina. 

Mas ¿ de qué procede que en medio del mar Pa- 
cifico, en una isla que se llama Taiti, todos los 
hombres tienen barbas ? Esto es lo mismo que 
preguntar, porqué las tenemos nosotros, faltándo- 
les, á los naturales del Perú y del Canadá: es lo 
mismo que si se preguntara, porqué tienen colas 
los monos, careciendo nosotros de este adorno, 6 
por lo menos siendo estremamente raro. 

Las inclinaciones y los cars^cteres de los hom^ 
bres se diferencian tanto como sus climas y sus go- 
biernos. Siempre ha sido imposible formar un re- 
jimiento de Lapones y de Samoideos, ínterin que 
los Siberianos sus recinos son soldados intrépidos. 

Tampoco se conseguirá nunca hacer un grana- 
dero de un pobre Dariano, 6 de un Albino ; y esto 
no consiste en que tienen ojos de perdiz y en que 
sus cabellos ^ sus cejas son finísimas y blanquísi- 
mas sedas, sino en que sus cuerpos, y por consi- 
guiente su valor son de una estremada debilidad. 
Soleimente un ciego, y un ciego ostinado podrá 
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negar la existencia de todas estas especies diferen^ 
tes que son tan grandes y tan manifíestas como la 
de los monos. 



TODAS LAS ESPECIES DE HOMBRES HAIf 
VIVIDO SIEMPRE EN SOCIEDAD. 

Todos los hombres que se han descubierto en 
los países mas incultos y mas horrorosos, viren^ en 
sociedad, como los castores, tas hormigas, las abe- 
jas y otras muchas especies de animales. 

Jamas se ha encontrado un pais donde .viran se- 
parados ; donde el macjho se junte casualmente 
con la hembra y la abandone al momento por has- 
tio ; donde la madre desconozca á &us hijos des- 
pués de haberlos educado, y donde se viva sin fa- 
milia y sin ninguna sociedad. Algunos graciosos 
sin vocación han abusado de su talento hasta el 
punto de aventurar la estraofdinaria paradoja de 
que el hombre está originariamente formado para 
vivir solo como un lobo cerval, y que la sociedad 
ha depravado la naturaleza.. Lo mismo seria haber 
dicho que los arenques están hechos para nadar 
solos en el mar, y que solamente por un esceso de 
corrupción pasan en tropas desde el mar Glacial 
hacia nuestras costas ; y que antiguamente las. 
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grayus volaban iiba á una por los aires, y que por 
una violación del derecho natural han tomado el 
partido de viaj ar j un tas . 

Cada animal tiene su instinto, y el del hombre, 
fortificado por la razón, lo inclina á la sociedad, 
como á comer y beber. Lejos de que la necesi- 
dad de la sociedad degrade al hombre, es al contra- 
rio la separación de ella lo que lo degrada. Cual- 
quiera que viva absolutamente solo, pronto perde- 
rá la facultad de pensar y de espresarse^ no se 
podrá sufrir á sí mismo, ni conseguirá mas que 
metamorfosearse en bestia. Solamente el esceso 
de un orgullo impotente, que se exalta contra el 
oi^ulio de los demás, puede hacer que un melancó- 
lico, huya de los hombres : y en este caso es cuan- 
do está depravada su alma, y se castiga á si misma : 
su orgullo forma su suplicio, y se consume en la 
soledad de despecho de ser despreciada y olvidada ; 
de forma que ella misma se ha puesto en la escla- 
vitud mas horrible para ser libre. 

El esceso de la locura humana ha llegado hasta 
decir, " que no es natural que un hombre se afi- 
*' cione á uña muger durante los nueve meses de 
'* üVL preñado : satisfecho el apetito (dice el autor 
** de estas paradojas), el hombre no tiene mas ne- 
** cesidad de esta muger, m la muger de este hom- 
** bre ; este no tiene el menor cuidado, ni aun la 
** menor idea de las consecuencias^e sn acción : 
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" cada uno se va por su lado, y no liay apariencia 
** de que al cabo de nueve meses se acuerden dé 
" haberse conocido. ¿ Porqué pues la socorrerfi 
*' después de su parto ? ¿ Porqué le ayudará á edu- 
** car un hijo que ni aun sabe si le pertepiece ?" 

Todo esto es execrable ;. pero por fortuna tam- 
bién es fabisimo. Si esta bárbara indiferencia 
fuera el verdadero instinto ' de la naturaleza, se 
vería casi siempre en la especie humana ; porque 
el instinto es inmutable, y muy raras sus incons- 
tancias« El padre hubiera abandonado siempre i 
la madre, y la madre al hijo, y habria muchos rae* 
nos hombres sobre la tierra que animales carnice- 
ros ; pprque las bestias feroces, que están mejor 
provistas y mejor armadas^ tienen también un ins- 
tinto mas pronto, medios mas seguros y nn ali- . 
mentó mas cierto que la especie humana, 

Nuestra naturaleza es muy diferente del espan* 
toso cuento que ha hecho de ella este energúmeno. 
Escepto algunas almas bárbaras enteramente em- 
brutecidas, y tal vez algunos filósofos mas embru- 
tecidos que ellas, todos los demás hombres, hasta 
los mas duros, aman por un instinto dominante al 
hijo que no ha nacido todavía, al vientre que lo 
lleva y á la míadre que redobla su cariño por el 
autpr del ser semejante á ella que tiene en su 
seno. 

El instinto de los carboneros de la selva negra 
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]€8 habla tatí cl^ró y les anima tan fuertemente en 
fitvor de sus hijos, como el que obliga á las palo- 
mas y á los ruiseñores á cuidar de sus polluelos. 
De forma que es enteramente perdido todo el tiem- 
po que 88 ha empleado en escribir todas estas sim- 
plezas abotninables. 

£1 gran defecto de todas estas compilaciones de 
paradojas es que siempre suponen á la naturaleza 
de otra manera que como es en si. Si las sátiras 
del hombre y de la muger que escribid Boileau, 
no fueran burlas, pe;carian también por este defec- 
to esencial de suponer á todos los hombres locos y 
á todas las mugeres imp«>rtinentes. 

£1 mismo au^or, enemigo de la sociedad, ^seme- 
jante á la zorra que habia perdido su cola y quería 
que todas sus compañeras se la cortasen, se espre* 
sa asi en un estilo magistral : 

**£! primero al que después de haber cercado 
'* un terreno, se lé ocurrió decir esto es mió, y que 
"encontró gentes tan simple^ que lo creyeron, 
** fué ^1 verdadero fundador de la sociedad civil. 
■' I Q,ué de crímenes^ de guerras, de asesinatos, de 
'< miserias y de horrores no hubiera escusado al 
" género humano el que^ arrancando las estacas, 
** ó cegando su foso, hubiera dicho á sus semejan- 
"tes: Guardaos de escuchar & este embustero; 
** todos somos perdidos, si olvidamos que los fru- 
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<< tos soQ comanes y que la tierra no pertenece á 
"nadie.*' 

Así, según este gran fíl6sofo, un ladrón 6 un des- 
tructor hubiera sido el bienhechor del género hu- 
mano, y habría sido preciso castigar al hombre de 
bien que hubiera dicho á sus hijos : " Imitemos á 
" nuestro vecino, que lia cercado su campo para 
"que no se lo destruyan las bestias : su terreno 
** será mas fértil ; trabajemos; nosotros el nuestro 
'* coaio ha hecho él en eí suyo ; él nos ayudará y 
** nosotros le "ayudaremos á él.' Cultivando cada 
" familia sucercado, tendremos alimentos mas abun- 
*' dantes y mas sanos, y estaremos mas tranquilos 
'* y aeremos mas felices. Nosotros trátaírémos de 
** establecer una justicia distributiva que consolará 
*' á nuestras pobres gentes, y llegaremos á valer 
" mas que las zorras y las garduñas, á las que nos 
'* quiere asemejar este estravagante." 

¿ No seria este discurso mas senááto y mas hon- 
rado que el del salvage loco que quisiera destruir 
el vergel de un hombre de bien ? 

I Cual es pues la especie ^e filosofía que hace 
decir cosas reprobadas por el sentido común desde 
el fondo de la China hasta el Canadá ? ¿ No es es- 
ta fír^sofía la de un mendigo que quisiera que los 
pobres robasen á todos los ricos para qtife se esta- 
bleciese mejor la unión fraternal entre los hom- 
bres ? , , ^ ^ , 
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£á indudable qíre si todos iDs sotos, todos los 
bosques y todos los llanos estuvieran cabiertos de 
frutos nutritivos y deliciosos seria imposible^ injus- 
to y rídíeufo el guardarlos. , 

Si bay alguna isla, donde la naturaleza prodigue 
todo lo. necesario sin necesidad de trabajar ; va- 
monos á vivir á ella, lejos del fárrago de nuestras 
leyes : pero luego que la báyamos poblado, será 
indispensable volver á le tuyo y á lo niio y á estas 
leyes, sin las que na podemos pasar aunque ,c^n 
ipucfaa frecuencia son malísimas. 



^ ES EL HOMBRE MALO POR NATÜKALEZA í 

¿ No está demostrado que el hombre no es ni 
perverso ni^btjo del diablo ? ¡51 su natuifáleza fue- 
ra asi 9 principiaría á hacer atentados y atrocidades 
desde el momento que pudiera andar; y se serviria 
del primer cucbiUo que le viniera á I9 mano contra 
el que le desagradara*: se parecería neceraríamente 
á los lobeznos y á los zorrillos que muerden asi 
que pueden. 

Pero muy al contrario en todas partes es inte* 
rin su infbncia del natural de los corderos. ¿ Por- 
qué razón, pues, llega tan comunmente á sei^ lobo 
y zorro ? ¿ Consistirá en que no habiendo nacido 
ai bueno ni malo, lo determinan á la virtud, ó ;^l 
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crimen la edacacioD, el ejemplo, el gobierno bajo 
el que se encuentra y por último la o<:tasioa ? 

Tal vez no podía la naturaleza humana ser de 
otra manera : ni el hombre podría tener siempre 
pensaoaientos falsos, ni siempre verdaderos ¡ ni 
afecciones siempre dulces, ni siemplt'e crueles. 

Parece una cosa demostrada que la muger es 
mejor que el hombre, porque encontramos cien 
hermanos memigps para una Clíptemnestra. 

Hay profesiones que necesariamente hacen al 
alma cruel ; como la de soldado, de carnicero, de 
alguacil, de carcelero y todos los oficios que se 
fundan en la desgracia de otro. 

El alguacil, el satélite y el carcelero, por ejem- 
plo, no son felices sino en tanto que hacen á otros 
miserables. Es verdad que son necesarios contra 
los malechores, y por consiguiente útiles en la so- 
ciedad ; pero de cada mil machos de esta especie 
no hay uno que obre movido del bien público, ni 
aun que conozca que él es utí bien público. 

Sobre todo es curioso oirlps hablar de sus proe- 
jas, y contar el número de sus víctimas, sus astu- 
cias para cojerlas, I09 males que les han hecho 
sufrir y el dinero que han ganado. 

Cualquiera que ha tenido ocasión de conocer el 
pormenor de los agentes de justicia, y el que haya 
oído siquiera á los procuradores conversar familiar- 
mente unos con otros, y celebrar las miserias de 
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sus clientes, podrá tener ana malísima opinión de 
la naturaleza. ' - 

Aun hay profesiones mas horrorosas, y que no 
obstante son pretendidas como los canonicatos. 

También las hay que convierten á un hombre 
de bien en un bribón, y que á su pesar lo acostum- 
bran á mentir y á engañar sin'que apenas lo aperci- 
ba, á bendarse los ojos, á alucinarse' por el interés 
y por la vanidad de su estado, y á sumerjir sin re-^ 
mordimientos á la. especie humana en una estupida 
ceguedad. 

Ocupadas continuamente las mugeres en Ta'edu- 
cacion de sus hijos y encerradas por sus aten-^ 
ciones domésticas, están escluidas de todas esta^ 
profesiones que pervierten la naturaleza humana 
y que la hacen atroz ; y asi por todas partes son 
menos bárbaras que los hombres. 

Su físico también contribuye á separarlas de los 
grandes crímenes: su sángreles mas dulce, y tienen 
menos inclinación á los licores fuertes que inspiran, 
la ferocidad. Una prueba evidente de esto es que 
entre cada mil víctimas de la justicia, entre mil 
asesinos muertod en el, patíbulo apenas se encon- 
trarán cuatro mugeres : y yo no creo que en Asia 
haya ni aun dos ejemplos de mugeres condenadas 
á un suplicio público (1). 

O) Ve ase Mugcr 
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Parece pues que nuestras costumbres y núes? 
tros usos han hecho muy mala á la especie inas' 
culina. 

Si esta verdad fuera general y sin escepcion, se- 
ria esta especie mucho mas horrible que lo son pa- 
ra nosotros las de las arañas, de los lobos y de las 
garduñas. Pero afortunadamente son muy raras 
las profesiones que endurecen ^1 corazón y que lo 
llenan de las pasiones odiostis. Obsérvese que 
en una naóion de cerca de veinte millones de almas 
hay cuando mas doscientos mil soldados, que salen 
á un soldado por cada doscientos individuos. Estos 
doscientos mil soldados están contenidos por la mas 
severa disciplina ; y hay entre ellos gentes mny 
honradas j que vuelven á su lugar á concluir sus 
dias como buenos padres y como buenos esposos ¿ 

Los demás oñcips perjudiciále$ para las. costum- 
bres ocupan muy pocos individuos. 

Los labradores, los artesanos y los a^rtistas están 
muy ocupados para abandonarse con frecuencia al 
crimen. 

La tierra poducirá siempre malvados detestables; 
y los libros exag'erará;i siempre su nágaero, que 
aunque demasiado grande, no lo es tanto como se 
dice. . . ' " 

Si se hubiera sujetado el género humano al im- 
perio del Miablo, no existiría ya na.die sobre la 
tierra. 
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Consolémonos pnes : siempre se han visto y 
siempre se verán hermosas almas desde Pekin bas- 
ta la Hochela ; y digan lo que quieran los ucencia- 
tíos y los bachilleres, los Titos, los Trajamos, los 
Antoninos y los Pedro Bayle han sido hombres mtiy 
honrados. 



DEI^ HOMBRE EN EL ESTAIK) DE PURA 
NATURALEZA 

• Qiié .seria el hombre en el estado que se llama 
pura naturaleza? Un animal muy inferior á los 
primeros Iroqueses que se descubrieron en el 
Norte de la América. 

Digo que seria muy inferiora estos Iroqueses, 
porque estos sabían encender fuego y hacer fle- 
chas ; y son necesarios» siglos para haber llegado á 
estas artes. 

El hombre abandonado ala pura naturaleza ten- 
dría por todo lenguage solamente algunos sonidos 
mal articulados : la especie estaría reducida á un 
número muy corto, por la dificultad de encontrar 
alimento, y por la falta de los socorros, á lo menos 
en nuestros tristes climas : tampoco tendría mis 
conocimientos de Dios y del alma que de las 
matemáticas ; y sus ideas se enccrraTÍan eti elcuí- 
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dado de alimentarse. La especie de los castores 
seria muy preferible á la suya» 

En este caso es cuando el hombre no seria mas 
que un niño robusto ; y se han yisto muchos hom<> 
bres que no son muy superiores á este estado. 

Los Lapones, los Sammdeos, los- habitantes de 
Kamshatka, los Cafres y los Hotentotes son rejs- 
pétto del hombre en el estado de pura naturaleza 
lo que eran antiguamente las cortes de Ciro y de 
Semirámis en comparación de los habitantes de 
Cé yenes ; y no obstante estos habitantes de Kam- 
shatkay estos Hotentotes de nuestros dias, tan 
superiores al hombre enteramente salva^ soa 
animales que viven en cavernas los seis meses del 
año, donde se comen á dos manos los piojos que 
se los comen á ellos. 

En general la especie humana no, tiene mas que 
dos ó tres grados de civilización sobre los habitan- 
tes de Kamshatka ; y en muchas naciones la mul- 
titud de bestias brutas que se llaman hoinhresj com- 
parada con el corto número de los que piensauj 
está en la proporción cuando menos de ciento á uno* 

Es muy gracioso considerar por un lado al F. 
ilallebranche que se {^entretiene con el Verbo, y 
por otro á estos millones de animales, semejantes 
á él, que jamas Jian oido hablar ^ del Verbo, y que 
tkp tienen ni una idea metifísica. 

Entre los hombres dé puro instinto y los hctoi- 
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bres de genio flactua un inmenso número, ocupa- 
do únicamente de -su subsistencia. 

Esta cuesta trabajos tan procBgíosos, que en el 
norte de América es muy común que una imagen 
d^ Pfos tenga que correr cinco 6 seis l^uas para 
encontrar que comer ; j entre nosotros esta imá- 
gen de Dios riega la tierra con sus sudores todo el 
año para conseguir un pedazo de pan. 

Añádase á este pan una choza y un níiserable 
vestido ; y he aquf al hombre, tal como se en- 
cuentra en general desde un estremo á otro del 
vnirerso. Y con todo ba necesitado de una multi- 
tud de siglo» para llegar á este alto grado. 

En fin, después d^ otros siglos, llegan las cosas 
al punto en que nosotros las vemos. Aquí se 
representa una tragedia en música ; allí se matan 
sobre la mar en otro hemisferio con mil cañones 
de bronce : la ópera y un navio de guerra de tres 
puentes admiran siempre mi knaginaciotn ; y dudo 
que se haya adelantado mas en ninguno de los glo- 
bos que pueblan el espacio. No obstante, mas de 
la mitad de la tierra habitable está todavía pobla- 
da de animales de dps pies, que viven en este hor- 
rible estado que se aproxima á la pura naturaleza, 
teniendo 'apenas que comer y que, vestir» gozando 
apenas del don de la palabra, percibiendo apenas 
que son desgraciados, y. viviendo y muriendo casi 
sin saberlo, ^ , ' 
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EX.UIEN DE ÜW PEJÍSAMIESTO DE PASCAL 
SOBRE EL HOMBRE. 

'* Vo puedo concebir un hombre sin manos y 
** sin pies, y también lo concebiría sin cabeza, s¡- 
*• no me enseñara la esperíencia qi;e piensa por 
^^ la cabeza. Luego el pensamiento forma el 8er 
** del hombre, y este no puede concebirse ^n él." 
(Pensamientos de Pascal.) 
* ¿ Como se ha de concebir un hombre sin pies, 
sin manos y sin caheza ? Un ser semejante seria 
tan diferente de un hombre como de una calabaza; 

Si todos los hom}>]^es estuvieran sin cabeza, 
I como podría concebir la tuya que eran animales 
cómo tü, no teniendo nada dé lo que constituye 
príncipalinente tu ser ? Una cabeza es alguna co- 
sa : cti ella se encuentran los cinco sentidos, y 
también el pensamiento. Un animal que se pa- 
reciera desde el cuello abajo á un hombre, 6 á 
uno de esos monos que se llaman orang'OUtang 5 
el hombre de los bosques, no seria mas bien un 
hombre, que un mono ó un oso, al que se le hu- 
biera cortado la cabeza y la cola. 

** Luego el pensanriento forma él ser del hom- 
'' bre," &c. En este caso el pensamiento seria 
su esencia, como la estension y la solidez coa la 
es.encia de la jnateria. Eí hombre pensaría eseo- 
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cialménte y siempre, como la materia es siempre 
estensa y sólida. Pensaria en un profundo sueño 
sin sOiúar, en un desmayo, en nn letargo, y en el 
vientre de su madre* Ya se bien que nunca he 
pensado en ninguno de estos estados,- y lo confieso 
continuameqte, y me temo que á lo& demás les ha 
sucedido lo mismo que á mi. 

Si el pensamiento fuera esencial al homblre, co- 
mo la ostensión á la materia, se seguiría que Dio^.^ 
no ha podido privar á este animal del entendimien- 
to ; puesque tío puede privar á la materia de es* 
tensión, porque entonces dejaria de ser materia. 
Ahora bi^n si el entendimiento es esencial al hom- 
bre, este es pensante por ^u naturaleza, como Díqs 
€3 Dios por au naturaleza. 

Si yo quisiera intentar definir 6 Dios, en cuanto 
pqede definirlo un ser tan ruin como nosotros, di- 
rin qu€i el pensamiento es su ser, y su eseichcia ; 
pero ; del hombre ! 

Nosotros tenemos la facultad de pensar, de an- 
dar« de comer y de dormir ; pero nosutros no usa- 
mos siempre de nuestras facultades^ ni esto cabe 
en nuestra naturaleza. 

¿ No es el pensamiento un atributo auesfro, y 
tanto que unas veces es débil y otras fuerte, cuan- 
do racional y cuando estravágante ? £1 se oculta 
y se manifiesta, huye y vuelve, queda nulo y se 
reproduce. La esencia es absolutamente; otra 
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cosa ; pues ni aria jamas, ni conoce el mas y el 
menos. 

¿ Q,ué seria pues el animal 5jin cabeza que su- 
pone Pascal ? Un. ente de razón. De la misma 
nianera hubiera podida sup&nér un árbol al que' 
le hubiera Dios dado el pensamiento, como se ha 
dicho qne los dioses concedieron la voz á los ar- 
boles de Dodoná. 



KEFLEXION GENERAL SOBRE EL HOMBRE* 

Veinte años se necesitan para conducir al hom^ 
bre desde el estado de planta, en que estaba en el 
vientrej de su madre, y desde el estado de puro 
animal que es el patrimonio de su primera infan- 
cia, hasta el estado en que principia á apuntar la 
madurez de la razón. Treinta siglos hsm sido 
menester -para conocer un poco su estructura4 
Un solo instante basta para 'matado. 



HUMILDAD. 



Afgunos filósofos han agitado la cuestión de si 
la humirdad es uub virtud ; pero s^alo.o fto, todo 



pero s^alo^ o i 
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el mundo conviene en que nada hay mas raro que 
ella. La humildad se llamaha entre los Griegos 
iapeinesis 6 tapeinecia ; y está muy recomendada 
en el libro cuarto de las Leyes de Platón, que no 
quiere oi^Uosos, sino hombres humildes. 

Epicteto predica la humildad en veinte pasa- 
ges. Si pasas por personage en el concepto de 
algunas gentes, desconfía de ti mismo. 
Nunca tengas el entrecejo de soberbio. 
Ni seas nada á tus ojos. ^ 

Si tratas de agradar, eres perdido. 
Cede á todos los hombres ; prefiérelos todos á 
ti, y sopórtalos á todos. 

Por estas máximas se ve, que nunca ha llegado 
ningún capuchino ha»ta donde Epicteto recomien- 
da la homildad. 

Algunos teólogos que tenian la desgracia de ser 
orgullosos, han supuesto que la humildad no eos- 
tid>a nada á Epicteto que era enclavo y que era 
humilde por estado, como ua doctor ó un jesuíta 
pueáen ser orgullosos por estado. 

Ma8 ¿ qué diremos de Marco Antonino que des- 
de el trono recomienda la humildad, y que pone 
en la misma linea á Alejandro y á su mozo de mu- 
íala 

Este emperador dice, que la vanidad de las 
pompes no es mas que un haeso arrojado en me- 
dio de los perros. 
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Qpe hacer bicD, y oírse calumniar es una TÍriud 
de rey. 

Así es que el señor de la tierra conocida quiere 
que 1<^ hombrgs sean humildes. Pero proponed 
la humildad á un músico» y lo veréis burlarse de 
Marco Aurelio. 

En el Tratado de las pasiones del alma pone 
Desc(irtes en su rango á la humildad ; que cierta- 
mente no esperaba ser considerada como una 
pasión. , 

En seguida la distingue ^ú humildad virtuosa y 
viciosa. Veamos como discurri* Descarte» en 
metafísica y en moral : 

*^ Nada hay en la generosidad, que no sea com- 
«'patible ton la humildad wtuosa, ni nada por 
<< otra parte que pueda cambiar ; lo que hace que 
^< sus movimientos son firmes, constantes y siempre 
** muy parecidos á sí mismos. Pero esto» no vie- 
*< nen tan de sorpresa, para que los quase coho- 
'^ cen en esta manera, cono2ican bastante cuales 
" SOR las causas que hacen que eUps se estimen. 
'' Sin embargo se puede decir que estas causas 
^* son tan maraviUosaei (& saber el poder de usar 
'< de su libre alvedrío que hace que se tome á si 
*' mismo y las enfermedades del sujeto en qw^ 
*' estl esta potencia, que hacen que no se estime 
** demasiado), que tpda^ las reces que se la¿ re- 
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"'"' presenta de nuevo, dan siempre una nueva ad- 
" miración.** 

Esto está bien claro ; pero veamos también 
como habla de la humildad viciosa : 

*• Esta consiste principalmente en que se siente 
** el hombre débil y poco resuelto^ y como si no 
*' tuviera el entero uso de su libre alvedrío ; no 
'* se puede impedir de hacer coiBas, de las que sabe;^ 
" que se arrepentirá después : así pues, como se 
*< cree no poder subsistir por sí mismo, ni pasar 
*' sin muchas cosas, cuya adquisición depende de 
" otro ; así ella es directamente opuesta á la ge- 
** neposidad, &c.'* 

¡ Poderosa manera de discurrir ! Sin embargo 
abandonamos á los sabios el cuidado de ilusltrar esta 
doctrina ; y nos contentamos con decir, que la hu- 
mildad es la modestia del alma. 

La humildad es el contra veneno del orgullo. 
Aunque la humildad no pódia impedir á Rameau 
el conocer que sabía mas música, que sus discí- 
pulos ; no obstante podia decidirlo á confesar que 
no era superior á Lulli en el recitado. 

El reverendo padre Viret, teólogo y predicador 
franciscano, aunque humildísimo, creerá siempre 
firmemente que sabe mas que los que aprenden á 
leer y escribir ; pero sü humildad cristiana su 
modestia de alma, lo obligará á confesar que no 
ha escrito mas que t\)nterías. \0 frailes Nonotte., 
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Gayón y Patouillet, escritores de feria, sed kutoQ^ 
disimos ! , ¡ teoed siempre la modestia del aloia 1 



HYPATIA, 

Suponga qne Madama Dacier hubiera aid» 
la muger mas hermosa de París ; y qqe ea la 
disputa sobré los antiguos y los moderaos preten- 
diesen los carmelitas, que el poema de la Magda- 
lena, compuesto por un carmelita, era lafiíuta- 
mente superior á Homero, y que era una impiedad 
atroz preferir la Iliada á los Tersos de un fraile : 
supongo que el arzobispo de París hubiera tomada 
el partido de los carmelitas contra el gobernador 
de la ciudad, partidario de la hermosa Madsoaa 
Dacier y que hubiera incitado á los carmelitas á 
que asesinasen esta dama en la Iglesia de nuestra 
Señora del Carmen, y que la arrastrasen desnuda 
y ensangrentada por la plaza de Maubert ; sin du- 
da no hay nadie que no hubiera dicho, que el ar- 
zobispo de París había hecho una malísima acción 
de la que tendría que hacer penitencia. 

He aquí precisamente la histaria'de Hypatia. 
Esta enseñaba á Homero y 6. Platón en Alejandría 
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eo tiempo de Teodosio II : san Cirilo deaatd con- 
tra ella el populacho cristiano ; como dos lo cuen- 
tan Dasmacio y Suidas, y como lo prueban eri- 
dentemente los hombres mas sabios del siglo, como 
Bmker, la Croze, Barnage, &c ; y como está es- 
puesto muy juiciosamente en el gran Dioicionaro 
enciclopédico en el articulo EUeticismo, 

Un hombre, cuyas intenciones son sin duda muy 
buenas, ha hecho imprimar dos volúmenes contra 
este artictdo de la Enciclopedia. 

Repitamos otra vez, amigos mios : Dos tontos 
contra dos páginas, es demasiado. Ya os lo he 
dicho cien vece» : multiplicáis demasiado los seres 
sin necemdad. Lo que necesitamos es dos lineas 
contra dos tomos|ttnas no escribáis tampo9o estas 
dos lineas., 

Yo me contanto con observar que san Cirilo 
era hombre, y hombre de partido ; que pudo de- 
jarse arrastrar demasiado por su zelo ; que cuan- 
do se ponen desnudas á las damas hermosas no 
es para asesinarlas ; que sin la menor duda san 
Cirilo ha pedido perdón á Dios de este acción 
abomipable, y que yo pido al padre de las miseri- 
cordias que se apiade de su alma. £1 que ha es» 
crito los dos tomos xontra el £]ecticismo, me da 
tiunbien mucha compasión. 
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IDEA. 
Sección I. 

¿ C^ué cosa es una idea ? 

Es \ina imagen que se piuta eqi mi cerebro. 

I Sop imágenes tpdos tus pensamientos ? 

Seguramente ; porque las ideas mas abstractas 
no son mas que consecuencias de los objectos que 
yo he percibido. Yo pronuncio la palabra ser en 
general, porque he conocido seres particulares ; 
y el nombre infinito^ porque he visto lojs limites y 
los estiendo en mi entendimien^cuanto me es po- 
sible : *de forma que ai tengo"deas, es porque 
tengo, imágenes en la cabeza. 

;, Y quien es el pintor que pinta esas imágenes ? 

Yo no las pinto, porque no sé dibujar: El mis- 
mo que me ha hecho, hace también mis ideas. 

¿ Y porqué sabes tú que no haces las ideas ? 

Porque estas me vienen frecueptisimamente á 
rai pesar, cuando estoy despierto, y siempre cuan- 
do duermo. 

¿ Luego estás persuadido á que tus ideas no te 
pertenecen mas que tus cabellos que crecen, se cn- 
oanecen y se caen sin que tu tengas nada que ver 
<?n ello ? 
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Nada hay mas eyidente : todo lo que yó puedo 
hacer es rizarlos, cortarlos, y darles cod pomada); 
pero no puedo producirlos. 

¿ Luego tú pensarás con Mallebranche, que todo 
lo vemos en Dios ? 

Por lo menos estoy bien seguro de que si no ve- 
mos las cosas en el gran Ser, las vemos por su ac- 
ción poderosa y presente. 

¿ Y como se ejecuta esta acción ? 

Ya te he dicho cien veces en nuestras conversa- 
ciooes que no lo sé, y que Dios no ha revelado su 
secreto ¿uadie. Yo ignoro lo que hace palpitar á 
mi corazón y correr á mi sangre en las venas, 
ignoro el principio de todos mis movimientos ; y 
tú quieres que te diga como siento y comojpiepso. 
Esto naes justo. 

Pero á lo menos, ¿ sabes, si tu.facultad de *tener 
ideas está aneja á la estension ? 

Ni una palabra. Es muy cierto que Taciano 
dice en su Discurso á los Griegos, que el alma 
está manifiestamente compuesta de un^ cuerpo. 
Ireneo dice en su capitulo XXVI del libro segun- 
do, que el Señor ha enseñado que nuestras almas 
guardan la figura de nuestros cu^erpos para con- 
servar su memoria. Tertuliano asegura en su 
libro segundo del Alma, que esta es un cuerpo : y 
la misma opinión tienen Arnobio, Lactancio, Hila- 
rio, Gregorio de Niza y Ambrosio^ Se dicaqne 
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otros padres de la Iglesia aseguran que el alma no 
tiene ninguDa estension, en lo que siguen la doc- 
trina de Platón ; pero esto es muy dudoso. Por 
mi parte yo no me atrevo atener ninguna opinión ; 
porque uno y otro sistema me son incompren- 
sibles ; y después de haber pensado en ello toda 
mi vida, estoy tan adelantado como el primer día. 

Para eso no era menester haberse tomado el 
trabajo de pensar. 

£s cierto : el que go2a sabe mas que el que re- 
fle:¿iona, 6 por lo menos sabe mejor y es mas feliz ; 
pero ¿ qué hemos de hacer ^ No ha dependido de 
mi ni el recibir ni el desechar de mi cerebro to- 
das las ideas que han venido á él á combatir unas 
con ot£as, y que han escojidp mis celdillas medula- 
res para campo de batalla. Después que se han 
pelead^o bien, no he recojido de sus despojos mas 
que incertidumbres. 

Triste cosa es tener tantas ideas y no saber 
exactamente la naturaleza dé las ideas. 

Confieso que es asi ; pero es mucho mas necio 
el creer que se sabe lo que no se sabe. 

Pero si tú no sabes positivamante, lo que es una 
idea, si tampoco sabes de donde vienen ; sabrás 
por lo menos por donde vienen. 

Si : como los antiguos £gipcios que no conocían 
el nacimiento del Nilo, sabian muy bien que las 
aguas del Nilo venían por latnadre del rio. No- 
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sobros sabemos perfectamente que las ideas dos 
▼ieneD por los sentidos ; pero ignoramos de donde 
vienen. £1 nacimiento de este Nüo no se descu- 
brii^ jamas. 

Si es cierto que todas las ideas vienen por los 
sentidos, ¿ porque la sorbona ha condenado coil 
tanta yimlencia en Helvecio esta misma doctrina 
que tanto tiempo había aprobado en Aristóteles 1 

Porque la sorbona está compuesta de teólogos. 



Seccioit II. 

V 

TODO EN pI08.(*) 

In Deo vivimus, movemor, et sumus. 

Todo se mueve, todo respira y todo existe en 
Dios* 

Arato» citado y aprobado por san Pablo, hizo 
esta profesión de fe entre los Griegos. 

£1 virtuoso Catón dijo lo mismo : Júpiter est 
qnodcufnque videty quocumque moverisé 

Mallebranchees el comentador de Arato, de san 
Pablo y de Catón. Al principio fué feliz demos- 



(*) Esta sección es uo estracto Checho por el autór^ «leí 
Comentario sobre Mallebranclie. Véase Filosofía tom. I, 
adíe, de Khel. 
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trando los errores de los sentidos y de la imagina- 
ción ; pero cuando quiso esplicar este gran siste- 
ma de todo está en DioSy han dicho todos los doc- 
tores que el comentario es mas oscuro que el 
testo. En fin, internándose en este abismo, se le 
trastornó la cabeza, tuvo Conversaciones con el 
Verbo, supo lo que el Verbo ha hecho en los de- 
mas planetas, y se volvió loco enteramente. Esto 
debe darnos terribles alarmas, á nosotros que 
somos tan miserables y que queremos hacer los 
entendidos. 

Para entrar bien á lo menos en el pensamiento 
de Mallebranche en el tiempo que tenia juicio, es 
menester primeramente no admitir mas que lo que 
concebimos con claridad, y ep seguida desechar lo 
que no entendemos. ^No es ser un necio que- 
rer espHcar una oscuridad por muchas oscurida- 
des? 

Yo siento incontestablemente, que mis prime- 
ras ideas y mis sensaciones me vieiieh á mi pesar. 
Yo concibo con mucha claridad, que no puedo 
darme ninguna idea. iTo no me puedo dar nada ; 
y todo lo he recibido. Los objetos queme rodean 
no pueden darme por si mismos ni idea ni sensa^ 
cion alguna ; porque ¿como podrá suceder que un 
pedazo de materia tuviese la virtud de producir en 
mi un pensamiento ? 

Luego me es forzoso penster que el Ser eterno,, 
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que da todo, me da mis ideas, de cudquiera ma- 
nera qae esto suceda. 

Pero ¿qué es uua idea ? ¿qué es una seusacioD, 
una voluntad, &c.? Esto es el hombre que percibe, 
que siente, que quiere, &c. 

Por áltimo se sabe que no' hay «ñ ser real lla- 
mado idea, como tampoco hay otro que se liame 
tnohimierUo ; pero si hay cuerpos que se mue- 
ven. 

Pe la misma manera tampoco hay un ser par- 
ticular, llamado memoria , imaginación^ ni juicio; 
pero los hombres se acuerdan, imaginan y juzgan. 

Todo esto es de una verdad muy trivial ; pero 
es necesario repetir continuamente esta verdad, 
porque los errores contrarios son mas triviales to- 
davía. 



l£YE¡^ DE LA NATURALEZA. 

Ahora pues ¿C0910 el Ser eterno y forroador 
producirá todos estos modos en los cuerpos organi- 
zados ? 

¿Habrá puesto dos seres en un grano de trigo, 
un de los cuales hará germinar al otro ? Habrá 
puesto dos seres en un ciervo, uno de los cuales 
hará correr ú otro ? No, sin duda. Todo lo que 
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se sabe es que el grano tiene la facultad de vege- 
tar y el ciervo la de correr. 

Una matemática general dirije evidentemente 
toda la naturaleza, y obra todas las producciones. 
El vuelo de los pájaros, el nadar de los peces, el 
andar de los cuadrúpedos, todos son efectos demos- 
trados de las reglas conocidas del movimiento. 
Mens agitat mokm. 

¿Pueden las sensaciones y las ideas de estos ani- 
males ser otra cosa mas que unos efectos mas 
admirables de unas leyes matemáticas mas ocul- 
tas? 



IftECANlCA DE LOS SENTIDOS Y DE L<AS IDEAS. 

Por estas mismas leyes se mueve todo animal 
á buscar su alimento. Luego debemos pensar que 
hay una ley^ por la que el animal tiene la idea 
de su alimento, que de otro modo no buscaría. 

La inteligencia eterna ha hecho depepder de 
un principio todas las acciones del animal ; luego 
la inteligencia eterna ha hecho depender del mis- 
mo principio las. sensaciones que causau estas ac- 
ciones. 

¿Hubiera el autor de la naturaleza dispuesto con 
un arte tan divino los instrumentos de los senti- 
dos ; hubiera puesto unas relaciones tan admira- 
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bles entre los ojos y la luz, entre el aire y los oí- 
dos, para necesitar de otros recursos para el com- 
plemento de su obra ? La naturaleza obra siempre 
por los C{iminos mas cortos : la dilación en los pro- 
cedimientos es impotencia, y la multiplicidad de 
socorros es debilidad. Luego es de creer que to- 
do se mueve por un mismo resorte.. 



EL GHAN SER LO HACE TODO. 

No solamente no podemos darnos ninguna sensa* 
cion, pero ni tampoco podemos imaginar una fuera 
de las que hemos, esperimentado. Aunque todas 
las academias de la Europa propongan un premio 
para el que imagine un sentida nuevo ; nadie ga- 
nará el premio. Luego no podemos nada por no- 
sotros mismos, ora exista un ser invisible é impal- 
pable en nuei^tro cerebro, 6 esparcido en nuestro 
cuerpo, ora no lo haya ; y es indispensable conve- 
nir enque en todo$ los sistemas el autor de la na- 
turaleza nos ha dado todo lo que tenemos, órganos, 
sensaci(mes,.y las ideas que son su consecuencia. 

Pues que nosotros nacemos asi bajo su mano, 
tiene razón Mallebranche á pesar de todos sus er- 
rores, en decir filosóficamente que nosotros existi- 
mos én Dios y que lo vemos todo en Dios ; como 
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lo dijo san Pablo en el lenguage de la teología, y 
Arato y Catón en el de la moral. 

¿Qjaé debemos pues entender por estas palabras, 
nerlo todo en Dios? 

O son nn'tas palabras sin sentido, 6 signifícan que 
Dios nos da todas nuestras ideas. 

¿Qjué quiere decir recibir una idea ? Nosotros 
no la creamos cuando la recibimos : luego no es 
tan anti-fílosófíco como se ha creído, el decir, que 
Dios hacerlas ideas en mi cabeza, lo mismo que 
hace el movimiento en todo mi cuerpo. Luego to- 
do es una acción de Dios sobre las criaturas. 



I COMO TODO ES ACCrON B£ DIOS ? 

En la naturaleza no hay mas que un principio 
. universal y eternamente en acción : es imposible 
que haya dos ; porque ó serian semejantes, ó di- 
ferentes : si diferentes, se déstruinm el uno al 
otro : y si semejantes > es como si no hubiera mas 
que uno. La unidad del diseño en el gran todo 
infinitamente vanado anuncia la unidad de un prin- < 
cipio ; y este. principio debe obrar sobre todo ser, 
6 no es un principio universal. 

Si obra sobre todos los seres, obra también so- 
bre todos los modos de todos los s^res. Luego do^ 
hay ni un sdo moViaií«nto, ni un solo modo, oí' 
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tina sola idea, qae no sea el efecto inmediato de 
una causa universal siempre presente. 

Luego la materia del universo pertenece á Dios 
de la misma manera que las ideas, y las ideas de la 
misma manera que la m,ateria. 

Decir que hay alguna cosa fuera de él, seria de- 
cir que hay alguna cosa fuera del gran todo. 
Luego, siendo Dios el principio universal de todas 
las cosas, todas existen en ^1 y por él. 

Este sistema encierra el de la premoción física; 
pero como una rueda inmensa encierra una rue- 
decilla que intenta continuamente escaparse. £1 
principio que acabamos de esponer, es demasiado 
vasto para admitir niúguaa mira particular. 

La premoción física ocupa al Ser universal en 
tas mudanzas que pasmi en la cabeza de un janse- 
nista y de un molinista ; pero nosotr6s no ocupa- 
mos al Ser de los seres mas que en las leyes del 
universo. Lá premoción física hace un negocio 
importante para Dios de cinco proposiciones de 
que habrá oido hablar una monja ; y nosotros ha* 
cernes el negocio mas sencillo para Dios de la 
coordinación de todos los mundos. 

La premoción física se funda en el principio á 
la griega, de que si un ser que piensa se diese una 
idea, atímentaria su ser. Ahora bien, nosotros no 
cabemos lo que es aumentar su ser, ni entendemos 
nada de todo esto : decimos^ que un ser que pien- 
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sa, 'sé datia nttevos modos, y no una adiccion de 
existencia : de la misma manera que cttande se 
baHa, ni los ligados, ni las cabnolas, ni las diferen- 
tes actitudes nos dan una existencia nueva^ qné nos 
parecería absurda. De manera que no conTeni- 
mos con la premoción física, sino en que estamos 
convencidos de que no nos damos nada. 

Se gri^ contra el sistema de la premoción y 
contra el nuestro, diciendo que quitamos á los hom- 
bres la libertad : i Dios nos libre ! No hay mas 
que entendemos sobré esta palabra Mbertad^ de la 
que hablaremos en su articulo: entretanto, el 
mundo ir& como ha ido siempre hasta ahora, sin 
que ni loe toárísta?^ ni sus adreriiiarios, ni todos los 
disputadores del mundo puedan yarhir nada de él : 
y nosotros iendrémoá siempre ideas, sin que jamas 
sepamos lo que es una idea. 



IDENTIDAD. 

Este término científico no significa mas que la 
misma cosa. Este objeto es mucho mas interesante 
de lo que se piensa. Todo el mundo está confor- 
me en que jamas se debe castigar, sino á la perso- 
na culpable, al mismo indÍTiduo, y no i otro. 
Mas un hombre de cincuenta alostto e8 realmente 
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el mismo individuo que cuando tenia v,eínte : ya 
no tiene ninguna de las partes que componían su 
cuerpo ; y si ba perdido la meiúoria de lo pasado, 
es indudable que nada une su existencia actual 4 
ana existencia que es perdida para él. 

Un bombre no es el mismo sino por el senti- 
miento continuo de lo que ha sido y de l^o que es ; 
y el sentimiento de lo q«e se ba sido no se tiene 
sino por la memoria : luego solamente la memoria 
establece la identidad de la persona. 

Nosotros somos real y f isicomente como un rió, 
cuyas aguas corren continuamente. Este rio seié 
el mismo por su madre, por sus (híUsis, por su mr 
cimiento, por su embocadura, por todo lo que w 
es el rio ^ pero como continuamente cambia sii 
agua, que es lo que constituye su ser, no hay idear 
tidad respecto al rio. 

Si hubiera un Xérxes como el que asolaba d 
Helesponto porque Ío habia desobedecido y le 
mandaba un par de esposas para sujetarlo : si el 
hijo de este Xerxes se bjibiejr-a ahogado en el Eu- 
frates^ y. Xérxes quisiera castigar .este rio por la 
muerte de su hijo ¡ al Eufrates tendría razón en 
responderle: C^tiga á las aguas que corrían 
cuando tu hijo se bañaba ; yo no tengo nada que 
ver con aquellas aguas que han ido al ^olfo pérsi- 
co, en el que se ha salado, una parto de eJl;is, y 
otra Gonyertida envapores se ha ido á las Gauías 
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hubiera tiranizado á sus subditos ; cumpliría cod 
úecir' á Dios : Yo no soy ese, yo he perdido la 
memoria ; Vos os equivocáis, yo no soy ya la mig- 
BKi persona. ¿ Pensáis que Dios se contentaae 
:on este sofisma ? 

Esta respuesta es muy laudable ; pero no resuel- 
le enteramente la cuestión. 

Píimeramente se trata de saber, si el entendi- 
nientoy la sensación son una facultad dada por Dios 
ti hombre, 6 una sustancia creada ; lo que casi no 
^uede decidirse por la filosofía, que es tap débil y 

n incierta. 

En seguida es menester saber, si siendo el alma 
Ina sustancia, y habiendo perdido todo conocimien- 
to del mal que' haya podido hacer, y siendo tan es- 
^ rafia á todo k> que ha hecho con su cuerpo* comoá 

>dos los otros cuerpos de nuestro Universo, puede 
y debe, según nuestra manera de discurrir, respon- 
ded en otro universo de las acciones de que ne 
tiene ningún conocimiento 9 si en efecto no se ne- 
cesitaría un milagro para dar (l esta alma la me- 
moria que ya no tiene, para hacerle presentes unos 
delitos aniquilados en su entendimiento, para hacer- 
la la misma persona que estaba sobre la tierra ; 6 
bien si Dios la juzgará al poco mas 6 menos como 
nosotros «ondenamos á un criminal, aunque haya 
olvidado absolutamente sus crímenes manifiestos. 
El culpable no st acuerda de sus crímenes ; pei^o 
Tm\ VI. 16 D— vGoogle 
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nosotros nos acordamos pon él, y lo castigamos pa- 
ra el ejemplo. Pero Dios no puedie castigar un 
mnerto para que sirva de ejemplo á los vivos. Na- 
die sabe si este muerto está condenado óabsu^to: 
luego Dios uo puede castigarlo, sino porque en 
etro tiempo sintió y ejecutó el dfseo de obraf mal. 
Mas, si cuando se presenta muerto al tribunal de 
Dios, ya no tiene nada de aquel deseo ; si hace 
veinte años que todo lo ha olvidado ; si ya no es 
de ninguna manera la misma persona, ¿ qué casti- 
gará Dios en él ? ' 

Estas cuestiones casi no parecen al alcance del 
entendimiento humano : y parece que en todos es- 
tos laberintos es necesario recurrir á la fe, que es 
siempre nuestro áítimo asilo. 

Lucrecio babia conocido en parte estas dificulta- 
des, cuando pinta en su libro tercero á un hombre 
que teme lo que le sucederá cuando ya no áea el 
mismo hombre : ^ 

Non radicitus é vita se tollit et evit ; , 

Sed facit esse sui quiddam super inscius ¡p^e. 

En vano la razón calmarlo quiere : 
Como si fuese dable, no existiendo, 
Volver á ser, y de terror se muere. 

Pero no es á Lucrecio á quien nos debemos di- 
tqir para conocer lo futuro. 
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El célebre Tolandd, que hizo su propio epítafío, 
lo termina con estas palabras : idem futurus To' 
landus nunquam ; jamasi existirá el mismo Tolan- ' 
do. No obstante es creíble que Díos íe habria »a. 
bido encontrar si hubiera querido : pero también 
es creíble, que el Ser que existe necesariamente^ 
ejs necesariamente bueno. \ 



ídolo, idolatra, idolatría. 

Ídolo, del griego Eidos, figura ; Eidolos, repre- 
.seniaciou de una figura ; Latrenein^ servir, reve- 
renciar, adorar. Esta palabra tiene muóhas y di- 
ferentes acepciones: ella significa llevar la mano á 
la boca hablando con respeto, encorbarse, hincarse 
de rodillas, saludar, y en fin comunmente dar un 
culto supremo- Siempre equívocos. 

Es ütil observar aquí que el diccionario de Tre- 
voux principia este articuló, diciendo que todos los 
paganos eran idólatras y que los Indios son todavía 
pueblos idólatras. Primeramente; nadie se llamó 
pagano antes de Teodosío el joven : entonces se 
dio este nombre á los habitantes de los pagos de 
Italia pagarum íncolas , pogani, que conservaron su 
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aotigua religión. Ea segundo lugar, el ladostan 
e» mahometano, y los mahometanos son enemigos 
implacables de las imágenes y de la idolatría. En 
tercer lugar nase debe llamar idólatras á mucfios 
pueblos de la India que son de la antigua reli- 
gión de los Parsis» ni á ciertas castas que no tieoen 
Ídolos» 



SEtCION I. 
I HA HIBIDO miNCA UN GOBIERNO fDOLATItA ? 

Parece que jamas ha habido ningún pueblo que 
haya tomado este nombre de idólatra. Esta pala- 
bra es una injuria^ un término ultrajante, como el 
de gavacho que los Españoles daban antiguamente 
á los Franceses, y el de marranos que los France- 
ses daban á los Españoles. . Si se hubieía pregun- 
tado al senado de Roma, al areopago de Atenas, 6 
á la cdrte de los reyes de Persia : ¿ sois idólatras^ 
les hubiera costado trabs^o entender esta pregun- 
, ta. ' Ninguno hubiera respondido ; Nosotros ado- 
ramos las imágenes, los ídolos. Las palabras Idó- 
latra, idolatría no se encuentran ni en Homero, ni 
en Hesiodo, ni en Herodoto, ni en ningún autor de 
la religión de los Gentiles. Jamas ha habido nÍD* 
guo edicto, ninguna ley i^ue ordenasen la adoración 
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dé los ídolos, ni que se sirviese á estos cómo á dio- 
ses, ni que se lea^ considerase cómo dioses. 

Cuando los capitanes romanos y cartagineses ha- , 
cían un tratado, todos ponian á sus dioses por tes- 
tigos diciendo : en su presencia juramos la paz. Es 
asi que las estatuas de aquellos dioses, cuya lista 
es bastante larga, no estaban en la tienda de los 
generales : . luego estos consideraban, ó fíngian qtie 
consideraban á los dioses como presentes á las ac- 
ciones de los hombres, como testigos, ó como jue- 
ces. Luego no era el simulacro el que constituía 
la divinidad. 

¿ De que manera, pues mirabíin las esitatuas de 
sus^falsas divinidades en los templos ? De la mis- 
ma manerat si podemos valemos de la comparación ^ 
que los católicos ven las imágenes que veneran. 
£1 error no consistía en adorar un pedazo de palo, 
6 de piedra ; sino en adorar una divinidad íálsa» 
representada por aquel palo 6 aquella piedra. La 
diferencia entre ellos y los católicos no consiste en 
que ellos tenían imágenes y los católicos no las tie- 
nen ; sino en que sus imágenes figuraban unos se- 
res fantásticos en una religión falsa, j las imágenes 
de los cristiano» figuran unos' seres reales en una 
religión verdadera. Los Griegos tenian la estatua 
de Hércules, y nosotros la de san Cristóbal ; ellos 
tenian á Esculapio con su cabra, y nosotros teñe* 
moa á san Ilpque cpn s^. perro ; ellos teniaoá 
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Marte con su lanza» y nosotros tenemos á san An«r 
^onio de Padua y á Santiago de Compostela. 

Cuando el cónsul PUnio dirije las preces á los 
dioses innaortales en el exordio del panegérico de 
Trajano, no las dirije á las imágenes : porque 
aquellas imágenes no eran inmortales. 

Ni los últimos tiempos del paganismo, ni.lo^ 
tiempos mas antiguos nos ofrecen un solo hecho 
que pueda hacer inferir qt]e se adoraba un idolp. 
Homero no habla mas que de los dioses que habi- 
tan el alto Olimpo. Aunque el palladium cayo 
del cielo, no era mas que una prenda segnra de la 
protección de Palas ; que era la que se yeneraba 
en el palladium : era lo mismo que nuestra santa 
ampolla. ( ^ 

Pero los Romanos y los Griegos 3e hincaban de 
rodillas delante de las estatuas, les daban coronas, 
incienso y flores, y . las paseaban en triunfo por 
las plazas públicas. Los católicos han santificado 
estas costumbres, y no se llaman idólatras. ^ 

En tiempos de escasez de aguas sacaban las mu- 
geres las est9tuas de los dioses después de haber 
ayunado : iban descalzas con los cabellos sueltos ; 
y al instante llovia á cántaros* como dice Petro- 
nio : Et statim urceatim pliiebat. ¿ No se ha con- 
sagrado este uso ilegitimo entre los gentiles, y le- 
gitimo entre los católicos ? ¿£n cuantas ciudades 
uo van las gentes descalzas Uevando en proCesitín 
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los cuerpos muertos pa& conseguir por su ínter- 
cesión^ la bendición del cielo ? Si un turco, 6 un 
literato chino fueran testigos de estas ceremo- 
nias, podrian ¡>or ignorancia acusar á los Italianos 
de tener su confianza en los sináulacros que pa^ 
seas asi por las calles. 

Sección II. 

CXAMEB^ DET la idolatría ANTIGUA. 

En tiempo de Carlos I se declaró la religión ca- 
tólica idólatra en Inglaterra. Todos los presbi- 
terianos están persuadidos de que los católicos 
adoran un pan que comen, y unas figuras que son 
la obra de los escultores y los pintores. ; Lo que 
una parte de la Europa acusa á los católicos, acu- 
can estos á los gentiles. 

Sorprende el ndmero prodigioso de declama- 
ciones, que se han esparcidoen to4os tiempos con- 
tra la ido^tria de loa Romanos y de los Griegos ; 
y en seguida sorprende todavía mas el saber ^ 
que ni los anos> ni los otrosr eran idólatras. 

Entre ellos habia ciertos templos mas privilegia- 
dos que Jos demás. La gtan Diana de Efesó te- 
nia i^as reputación que una Diana de aldea : en el 
templo de Esculapio de Epidauro se hacian mas 
milagros que en ningún otro de sus templqs : la 
estafcmde Júpiter Olímpico atlraia mas ofrendas 
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que la de Júpiter PaflagoDÍano. Mas, puesque r* 
necesario oponer siempre las costumbres de uoa 
religión verdadera á las de otra falsa, ¿ no bemoíi 
tenido ^nosotros hace machos siglos mas devoción 
á ciertos altares que á ios demás ? 

Nuestra Señora de Loreto ha sido preferida á 
Nuestra Sejnora de las Nieves, y á la de Ardenas, 
y á la de Hal, &c. Mo es^sto decir que -la esta- 
tua de Loreto tenga mas virtud, que la estatua de 
la aldea de Hal ; pero nosotros hemos tenido mas 
devoción á la una que á la otra ; hemos creido 
que la que se invocaba al pié de sus estatuas, se 
dignaba desd^ lo alto del cielo dispensar mas fa- 
vores y hacer mas milagros en Loreto que en Hal. 
Esta multitud de, imágenes de la misma persona . 
prueba tan^bien, que-no son las imágenes lo^que 
se venera, y que el culto se refiere á la persona 
que representa ; porque, no es posible que cada 
imagen . sea la misma cosa : hay mil imágenes 
de san Francisco, que. ni aun le parecéis ni se pa- 
recen unas á otras ; y todas indican un solo san ¡ 
Francisco, invocado el dia de so fiesta por los de- 
votos de este santo. 

Lo mismo idénticamente sucedía entre los pa- 
ganos : estos no se habian imaginado n>as que una 
sola divinidad/ un solo Apolo, y no tantos Apolos 
y tantas Dianas como templos y estatuas tenían. ' 
Luego está probado, cnanto puede estarlo un puu- .| 
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tf> de -fiistora, que los antíguos no creían que usa 
estatua era una divinidad, que el culto no podía d¡- 
rijirse á la estatua, ni al Ídolo ; y por consigaien- 
tp los antiguos no eran idólatras. ¿ Nos toca á 
nosotros valernos de este pretesto para acusarnos 
de idolatría ? , • 

ün populacho grosero y supersticioso, que no 
discurría que no sabía ni dudar ni negar, ni creer» 
#que concurría al templo por ociosidad, porque en 
el son iguales los pequeño» y los grandes, que lle- 
vaba sus ofrendas por costumbre, que hablaba 
continuamente de milagros sin haber examinado 
ninguna, y que casi no era superior á las víptímas 
que conducía ; este pueblo podía muy bien á la 
vista dé la gran Diana y de Júpiter tonante lle- 
narse de horror religioso, y adorar sin saberlo la 
misma estatua. Esto es lo mismo que sucede al- 
gunas veces en nuestros templos á nuestrqs aldea- 
nos groseros ; á p^sar de que no se ha dejado de 
instruirlos en que deben pedir su intercesión á los 
bienaventurados, á los mortales recibidos en el 
cíelo, y no 6 las figuras de palo, 6 de piedra. 

Los Griegos y los Romanos aumentaron el nú- 
mero de sus dioses por sus apoteosis. Los Grie- 
gos divinizaban ¿los conquistadores, como Baco, 
Hércules y Ferseo. Roma erijió altares 1 sus 
emperadores. Nuestras apoteosis son de un gé- 
nero diferente: nosotros tenemos infinitamente 

DBüized t^Googíe 



182 ídolo. 

mas santos, que dioses secundarios tenían ellos ' 
pero nosotros np tenemos ninguna consideración 
ni al rango ni á las conquistas. Hemos erijido 
templos á hombres simplemente virtuosos, que se- 
rian ignorados en la tierra, si no estuviesen en el 
cielo. Las apoteosis de los antiguos las hizo la 
adulación, y las nuestras el respeto á la virtud. 

En lad obras filosóficas de Cicerón no se en- 
cuentra el menor motivo de sospechar que pudie- 
ran equiqocarse respecto á las estatuas confun- 
diéudolas con los dioses. ' Sus interlocutores ata- 
can la religión establecida ; pero á ninguno de 
ellos se le ocurre acusar á los Romanos de que 
tomaban al mármol, 6 al bronce por divinidades. 
Lucrecio qué vitupera todo á los supersticiosos, 
no vitupera á nadie semejante necedad. Luego 
no existia esta opinión ; ni se tenia de ella la me- 
nor idea >; luego no había idolatría. 

Horacio hace hablar á una estatua de Prlapo, 
y le^hace decir : ** Yo era antiguamente un tronco 
'• de higuera ; y un carpintero, dudoso de si baria 
" del tronco'un dios, 6 un banco,* se determinó a' 
** fina hacerme un dios." ¿ Q^ué se infiere de esta 
chanza ? Príapo era de esas divinidades subalter- 
nas, abandonadas á los burfones, y esta misma burla 
es 1% prueba mas fuerte de que la figura de Príapo 
que se ponia en las huertas para espantar á lo$» 
pájaros, no ests^ba muy reverenciada. 
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Dacier que se abandona al espíritu comentador, 
no ha dejado d^ qbservar que Baruch había pro- 
íetizado esta aventura diciendo : " Ellos no serán 
" mas que lo que quieran los operarios ;" pero 
también podía observar que lo mismo se puede de- 
cir de todas.las estatuas. ¿ Hubiera tenido Baruch 
una yision sobre las sátiras de Horacio ? 

De un pedazo de mármol se puede sacar igual- 
mente una jofaina ó una figura de Alejandro ó de 
Júpiter,, ó de cualquiera otra cosa mas respetable. 
Luego lamatería de; que estaban formados los que- 
rubines del Banda sa^ictórum podía haber servido 
igualmente para los usos mas viles. ¿Se tiene me- 
nos respeto á un trono, ó á un altar, porque el 
carpintero piido hacer de ellos una mesa de cocina ? 

Luego Dacier debía haber concluido que los 
Romanos se burlaban de la estatua de Priapo, en 
lugar de qoncluir que la adoraban, y que Baruch 
lo había profetizado. Consúltense todos los au- 
tores que hablan de las estatuas de sus dioses, y 
ninguno se encontrará que hable de la idolatría : 
lodos dicen espresamente lo contrario. En Mar- 
ciiü vemos : 

Que fínixit sacros auro, vel marmore vultus, 
Non fecit ille déos ; qui colit ille fecit. 

No quien los dioses.-pinta< 
Tampoco quien los áorn 
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Divinidades baten ; • 
Mas sí quien los adora». 

En Ovidio : . . . ' 

Colitur pro Jóve forma Jovi?> 

De Júpiter la figura , 
Enivez de Júpiter mismo 
Reverencia I9 criatura - 

ün Estacio : 

NuUa autem efigies, nulli conmissa metallo 
Forma Dei ; mentes habitare at numina gaudent. 

Ninguna efigie, de metal 6 piedra, 
Contuvo nunca de algún Dios la forma ; 
Las almas son los templos qué les gustan. ' 

En Lucano : 

¿ Estne Dei sedes, nisi térra, et pontus» et aor 7 

El aire, el mar, la tierra, el universo 
Es la sola mansión del Ser Eterno. ^ 

Haríamos un volúmeb entero si continuáramos 
los pasages que prueban que las im%enes no eran 
mas que imágenes. 

Solamente hay un caso que ha podido hacer 
-pensar que aquellais estatuas tenían en sí alguna 
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cosa fie divino ; y es caando pronunciaban orácu- 
lo8« Mas la opinión dominante era sin disputa que 
lo» dioses habían elej ido ciertos altares y ciertos 
simulacros para venir á residir en ell<»s algunas 
veces, para dar audiencia á ios hombres y para 
contestarles. £h Homero y en los coros de las 
tragedias griega^ no se vea mas que oraciones á 
Apolo qjie pronuncia^or&culos sobre las montañas, 
«n el templo y tal, 6 tal ciudad : en todala antigüe- 
dad no hay el níenor vestigio de una oración din- 
Jida á lina estatua ; y se creia qué el espíritu divi- 
no prefería algunos templps y algunas imágenes, 
€omo se creia que también preieria, algunos hom- 
bres. Esto no era mas que un error de hecho ; 
I Cuantas imágenes milagrosas tenemos Dt)so- 
tros ! Los antigups se jactaban de poseer lo que 
nosotros tenemos efectivamente : y si nosotros no 
somos idólatras, ¿con qné derecho diremos que 
ellos lo fueron ? 

Los que profesaban: la magia, que la creian una 
ciencia,, ó que fingían creerlo, pretendían tener el 
secreto de haper bajar á los dioses á sus estatuas ; 
pero no los grandes dioses, sino los diose» secun- 
darios, los genios. Esto es lo qu^ Mercurio Tri- 
megisto llama|)a hacer dioses ; y lo que refuta sao 
Augustin en su Ciudad de Dios. Pero esto mismo 
muestra evidentemente, que los sinmlacros no tei* 
nian en sí mismos nada de divino, puesque era n*e- 
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cesario que \oñ smimase un mígipo : y me parece 
que sucedía nuy pocas veces» que ua mágico fue- 
se bastante bábil para dar un atipa á ana estatua y 
para hacerla hablar. 

En una palabra las imágenes de los dioses no 
eran dioses. Júpiter disparaba los rayos v y no su 
imagen : la estatua de Keptuiio no alborotsi>alo8 
mares ; ni la de Apolo enviaba la luz. Los Grie- 
gos y los Romanos eran gentiles, politeista», pero 
no eran idólatras. 

Nosotros les prodigaoMif esta injuria, cuando no 
temarnos ni estatuas ni templos ; y hemos conti- 
nuado en ia n^isma injosticia^ después que hemos 
hecho servir á la escultura^y á la pintura para hon* 
rar nuestras verdades, como ellos las hicieron ser* 
vir para honrar sus errores. 

Sección IIL 

si los persas, los 8ab£os, los egipcios, los tár- 
taros y los turcos han sido idolatras : v 
pe la antigüedad del orioen de los simula- 
oros, llamados ídolos. historia de su cul- 
TO. 

Eñ un error grande el llamar idolatras á los pue- 
blos que dieron culto al sol y á las ei^tce!!»*. 
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Aquellas nacioneg no turieron en machos tiempos 
ni sifBübcrofl ni templos : y si se engañaron^ fué 
dkijiendo & los astros el culto que debían al cria- 
delude los astros. Ademas, el dogma de Zóroas- 
tro» ó de Zeráust, redactado ep el Sadder, ensena 
un Ser sii|nreoíio,lrei^ador y remttnerador ; lo que 
está l>ieD distante de la idolatría. £1 gobierno de 
la Cbina bo ha tenido jamas nii^nn ídolo ; y siem- 
pre ha coBservado el culto sencillo del Señor del 
cielo Kii^tien. 

Entre /los Tártaros Oengis-kati no era idólatra^ 
ni tenia nidgiin simulacro. Los musulmanes que 
^ue llenan la Orecia, el Asia menor, la Siria, la 
P^rsia y el África, llaman á los cristianos id(natras 
gkumr$, porqne cteen que los cristianos dan cul- 
tóá las imágenes. Ellos ropieron muchas estatuas 
qne encontraran en Constaniihopla en santa Sofía 
y en la iglesia de los santos Apelóles, y en otras 
^qoe coiiT^rtieron en mezquitas. La apariencia 
los engañó, como engaña siempre á los hombres ; 
y tnvieron como pruebas de la idolatría mas com- 
pleta ios templos dedicados á los santos que hajpian 
sido hombres antiguamente, las imágenes de estos 
santos reverenciadas de rodillas, y los milagros 
obrados en estos templos ; y sin embargo no hay 
nada de todo esto. Los cristianos no adoran en 
efecto mas que á un solo Dios, y no reverencian 
eñ los bienarenturados m?» que la virtud del mis- 
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mo Dios que está en esto» santos. Los icxmoclas' 
tas y los protestantes han hecho la misma s^oea- 
cion á la Iglesidí y se les ha dado la misma resptu- 
esta. 

Como los hombres han tenido poquísimas ideas 
precisas, y han espresado las ideas por palabras 
menos precisas todavía, y por eqniyoeos, hemos 
llamado idólatras á los gentiles, y en especial á 
los politeístas. Se han escrito iñmebsos yotáoie- 
nes, y se han esparcido opiniones diyei^sáfs sobre 
el origen de este culto dado á Dios, 6 á machos 
dioses bajo ¿guras sensibles : pero esta mukitud 
de libros y de opiniones no prueba ma$ q[ue la 
ignorancia. 

No se sabe qui^n inventó el vestido y. el calza- 
do, y se quiere saber quien fué el primero que 
InVénté, los Ídolos. ¿ Qué importa un pasage de 
Sanchoniaton que .yivia. antes de la guerra de 
troya ? ¿ Qjué nos enseña cuando dice que, el caos, 
el espíritu, esto es, el soploy enamorado de sus 
principios, los sacó del lodo, que hizo al aire lu- 
minoso, que el viento Colp. y su muger Bau en- 
gendraron á Eon, que Eon engendró á Genos, que 
Cronos, su descendiente tenia dos ojos por delante 
y otros dos por detras, que llegó á ser dios, y qne 
dio el Egipto á su hijo Thaut? He aquí uno de 
los monumentos mas respetables de la santigüe* 

dad. 

/ 
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Orfeo no pos enseift mm en m teogonia, qoc 
008 ha consenrado D^pnascio. En eUa representa 
al prijDcijHp del mando con la forma do on drag^on 
de dos cabeza», ana de toro j otra de león, ana 
cara en medio, qoe el Hama eara^diút, y unas ala» 
cloradas en \m hombros. 

^ Mas de estas ideas esjtraraganles podemos infe- 
rir dos grandes irerdade» ; una q^e las axégíne» 
sensibles y los gerogllfícos son de la mas pernota 
antigüedad ^* y otra que todos los filésofi» antigaos 
lian reconocido un pi^imer ¡principio. 

En cuanto al politeísmo, la luz natural nos dice, 
que desde que ha 4iabido hombres^ esto es, anima^ 
Íes débiles» capaces de raz<m y de locura, sujetos 
á todos los accidentes, & la enferÉnedad y á la 
muerte ; han conocido «stos hombres su debilidad 
y su dependencia : han reconocido fácilmente que 
hay alguna cosa mas poderosa que. ellos ; y han 
sentido una fqerza en la tierra que suministrába 
sus alimentos, otra en el aire qae los destrnia fre- 
cuentemente, otra en el fuego que consume y en 
el agua qye aboga. ¿ Q^iié cosa mas natural en unos 
hombres ignorantes, que el imaginar unos seré» 
que presidan I estos elementos ? Qjné cosa mas 
natural qué el reverenciar la Ajerza invisible que 
hace lucir al sol y á las estrellas ? Y desfije que 
se quiso tener una idea de estas potencias supe- 
riores al hombre, ¿ qué cosa era mas natural qno 
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el figurarlas de uim maneja sensible ? .¿ Podía su- 
ceder de otra manera ? La religión judia que 
precedió á la nu^tra y que fué dada por el mismo 
Dios» estaba toda llena de estas imág;eoes bajo las 
que se representa á Dios. . Este se dign6 hablar 
en una zarza la lengua de los hombres, y se apa- 
reció sobre un monte. Los espíritus celestiales 
que envió, vinieron todos con upa forma humana; 
y en fin, el santuario estaba onbierto de querubín 
nes, que estaban representados con cuerpos de 
hombres con al as y cabezas de ampíales. . Esto es 
lo que ha dado lugar al error de Plutarco, de Tá- 
cito, de Apiano y de tantos otros, que han acusado 
á los Judíos de haber adorado la cabeza de un as- 
no. LuegoJDios, ápesar de su prohibición de 
pintftr y de esculpir ninguna figura, se ha dignado 
proporcionarse á la debilidad humana, que pedia 
que se hablase á los sentidos por medio de imá- 
genes. 

Isaías (cap. VI) ye al Señor sentado sobre un 
trono, y la parte inferior, de su tánica que llenaba 
el templo. El Señor estiende su mano y toca en 
la boca de Jeremías (cap. I). Ezequiel (cap. III) 
ve un trono de zafiro, y Dios le parece qoroo un 
homboe sentado en este trono. Estas imágenes no 
alteran la pureza de la religión judia, que nunca 
usó de pinturas ni de estatuas, ni de ídolos para 
r«pnes'entar á Dios á los ojos del pueblo. • 
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Los letrados chÍDOSy los Parsis y los antiguos 
Egipcios no tuvieron Ídolos ; pero bien pronto 
representaroq con figuras á Isis yá Oslris ; y 
pronto Bel faé hq gran coloso en E>abiloniá^ y 
Bama un monstruo estraVagante en la península 
de la India. Los Griegos sobre todo multiplica- 
ron los nombres dé los dioses, las estatuas y los 
templos, pero atribuyendo sretttpre el poder su- 
premo á su Zeus, llamado Júpiter por los latinos , 
señor de los dioses y de los hombres, tos Roma- 
nos -imitaron á los Griegos. Estos pueblos coloca- 
ron siempre á todos sus dioses en el cielo, sin sa- 
ber lo que entendían por cielo. > * 

Los Romanos tuvieron sus doce grandes dioses 
seis machos y seíshombras,) que llamaron dii mu- 
jortím gentium : Júpiter, Neptuno, Apolo, Vul cu- 
no. Marte y Mercurio; Juóo, Vesta Minerva, 
Céres, Venus y Diana. Pluton fué olvidado en- 
tonces, y Vestá ocupó su lugar. 

En seguida Tenían los dioses mihorum gentium. 
los dioses indigeiés, los héroes, como Bjaco, Her- 
cules y Esculapio ; los dioses infernales, Píuton 
* y Froserpina ; los del mar, como Tétis, Anfitrítes, 
las Nereidas y Glauco ; después las Dryadas, las 
Nayadas, los dioses de los jardines, y de los pas- 
tores :- también los habia para cada profesión, 
para cada acción de la vida, para los niños, para 
las mugeres casaderas, para las casadas, pa- 
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ra las paridaí : y hasta- tmrieroii al dios Pedo. 
En fin, taitibieii dimisaroo álos emperadores. 
Pero ni estos emperadores, ni el dio« Pede, ni la 
diosa Pertunda, ni Priapo ni Rnniilia la diosa de 
las tetas, ni Estercuelo el dios. del «Ulico, fueron 
considerados como señores del cteJo y de la tierra. 
Los emperadores tuvieron algunos templos, los 
diosezuelos pensÜb» D« los tuvieron; pero todos 
tuvieron su figura, su ídolo. 

Estos eran unos figuritas con que se adornaban 
los gabinetes, y eran la diversión de las viejas y de 
losniños^que no estaba autorizada por ningún 
culto público. Los Romanos dejaban en toda 
libertad la superstición de los particulares : y to- 
davía se encuentran estos idolitos en 1»^ ruinas de 
las ciudades antiguas. 

Si nadie sabe cuando principiaron ios hombres 
á hacer idtolos, se sabe quQ estos son de la mas 
remota antigüedad. Thares» padre de Abrabam 
losJiacia en Ur en Caldea. Raquel robé y se lle- 
vó los Ídolos de su su^ró Laban« No se pnede 
llegar mas lejos. 

Pero ¿ que noción precisa tenian las antiguas na- 
ciones de todos estos simulacros ? ¿ Qué virtud, 
qué poderse les atribuía ? ¿ Se creí» que bajaban 
los dioses del cielo para esconderse en las esta- 
tua?, 6 que le? comunicaban 6 estas una parte del 
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espíritu divino, ó que do les comiinicaban nada 
absolatamente ? Sobre todo esto se ha escrito 
muy tnátdmente ; pues es claro que cada hombre 
Juzgaba «egun el grado de su razón, 6 de su cre- 
dalidad, 5 de «a ÜMoatísmo. Es evidente que los 
sacerdote» atribuian á sus «sti^aas, cuanta divini- 
dad podian, para ^nárse mas ofrendas. Se sift»e 
que los filósofos reprobaban estas supersticiones, 
que los guerrerps se burlaban de ellas, que los 
magistrados las tolerabaíi, y que el pueblo, siempre 
insensato no ssd>ia lo que se hacia. Esta es en po- 
cas palabras la historia de todas las naciq^nes, á las 
que Dios no .se ha hecho^ conocer. 

lia misma idea puede, formarse del culto que 
todo el Egipto dí6 á un buey, y que muchas ciuda- 
des dieron, á un perro, á un mono, á un gato y aun 
á.las cebollas. Hay glande aparienda que todos 
estos fueron, en un principio emblemas :. después 
fueron adoradps un cierto buey Apás y un cierto 
perro Anábis : siempre se comieron el buey y las 
cebollas ; pero es difícil saber lo que pensaban 
las viejas de Egipto de las cebollas siagradas y del 
buey Apis. 

iLos ídolos hablaban también con frecuencia. 
En Roma ^e hacia conmemoración en el dia de la 
fiesta de pib^es de las hermosas palabras que pro- 
nunció la estatua cuando se hizo su traslación diel 
palacio del rey Átales.: 
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Ypsapati volui, ne sít mora, mitte volentem ; 
Dignus Roma locos qu6 Deus omni^ eat. 

*' Veo que me llevan, Ueradme presto ; Roma e» 
"digna que todo dios se establezca én ella." 

La estatua de la Fortuna había hablado á la ver- 
dad, ni los Escipiones, ni los CiceroneSyni los Cé- 
sares lo crejrro^ ; pero muy bien podia creerlo la 
TÍeja á quién Encolpe di$ un escudo para que com* 
prara gansos y dioses. 

Los Ídolos prontinciaban también oráculos ; y 
los sacerdotes, escondidos en el hueco de las esta- 
tuas, hablablan en nombre de la divinidad. 

I Como eb medio» de tantos dioses y de tantas 
teogonias diferentes y cult08particalares,ho ha ha- 
bido ñuoca una gnerrade religión entre los pueblos 
\\«m9áoñ idólátrof? Esta pax fué nn bien que na* 
ci5 del mal, del mismo error : porque reconocien- 
do cada nación machos dioses inferiores, no tomS 
á mal que sos vecinas tuviesen tambienJos suyos. 
Si esceptoanot i Cainbises, al que «e acusa de 
haber matado el boey Apis, en toda la historia pro* 
fana no se ve un conquistadto^f que haya maltratado 
los dioses de un pueblo vencido. Los gentiles no 
tenían ninguna religión esclusiva ; y los sacerdotes 
no pensaban en mas que multiplicar las ofrendas y 
los sacrificios. 

Las primeras ofrendas fueron dé los frafos : 
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bien. pronto fueron menester animales para la me- 
sa de los sacerdotes > estos los degollaban por si 
mismos, y se hicieron carniceros y crueles : por 
último introdujeron el uso horrible de sacrificar 
victimas htimansis, principalmente niños y mu- 
geres jóvenes... Jamas los Chinos, ni los Parsis, 
ni los Indios se hicieron culpables de semejantes 
abominaciones ; pero según refiere Porfirio, en 
Egipto se inmolaron hombres ^n Híerópolis. 

£q la Taurida Sfe sacrificaban estrangeros ; fe- 
lizmente los sacerdotes, de la Taurida no debían 
tener muchos parroquianos. Los primeros Grie- 
gos, los habitantes de Chipre, los Fenicios, los 
Tirios, y los Cartagineses tuvieron esta aboniina- 
ble superstición. Hasta los Roíganos cayeron en 
este crimen reli^oso y Plutarco refiere que in- 
molaron dos Griegos y dos Gaulas en espiaclon de 
los galanteos de tres vestales. Procopio, contem- 
*poraneos de Teodeberto el rey de los Francos, dice 
que los Francos inmolaron hombres cuando en- 
traron en la Italia coi\ este principe. Los Gañías 
y los Germanos hacian con frecuencia estos sacri- 
ficios horrorosos. Casi no se puede leer la 
historia sin concebir horror hacia al género hu- 
mano. 

Es verdad que. Jephté entre los Judios sacrifico 
á su hija, y qu^ Saúl estuvo preparado á inmolar á 
su hijo ; y también es cierto que los que eran con- 
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sagrados al Señor por anatema, no podían ser res- 
catados, como se rescataban las bestias ; y que era 
necesario que pereciesen. 

En otra parte hablamos de las victimas humanas 
sacrificadas en todas las religiones. 

Para consolar al género humano de está horro- 
rosa pintura y de estos piadosos sacrilegios, es im- 
portante saber que en casi todas las naciones lla- 
madas idólatras había la teología sagrada y el error 
popular, el culto secreto y las Ceremonias públi- 
cas, la religión de los sabios y la del vulgo. No se 
enseñaba mas que un solo Dios álos iniciados en 
los misterios ; sobre lo que no hay mas que pasar 
la vista por el^imno atribuido al antiguo Orfeo, 
que se cantaba en los misterios de Céres Eléusina, 
tan célebre en Europa y e|i Asia : >< Contempla tu 
''naturaleza divina, ilumina tu espíritu j gobierna 
'* tu coraSKon, anda en el camino dé la justicia, que 
•' el Dios dd cielo y d^ la tierra esté siempre pfe- 
'^seote átu vista ; él .es único, éL existe por si 
'' mismo, todos los seres tiepen de él su existencia ; 
** él los sostiene á todos ; ^1 no ha sido jamas visto 
** por los mortales, y él ve todas las cosasw" 

Que se lea también el pasage del filósofo Máxi- 
mo de Madauro, que ya hemos citado : ¿ Qué 
hombre hay '* bastante grosero y bastante estúpi- 
" do para dudar que hay un Dios supremo^ eter- 
*' no, infinito, que no ha engendrado nada seme- 
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** jante á él, y que es el padre común de todas las 
^^'coéas?" 

Haj mil testimonios dé que los sabios ahorre* 
clan no solaiúente la idolatría, sino también el po- 
liteísmo. ' / . 

Epicteto ese modelo de resignación y de pacien- 
cia, ese hombre tan grande en una condición tan 
baja, no h'Ma nunca, sino de un^solo Dios. Repi« 
tamos la lectura de esta má^cima : ** Dios me ha 
'* criado,. Dios está dentro de mi, yo le llevo por 
•* todas partes. ¿ Podré yo mancharlo con pen- 
'' samientos obf<cenos, con atciones injustas, 6 con 
*' deseos infames ? Mi deber es el dar á Dios 
" gracias por todo, alabarlo por todo, y no cesar de 
*' de bendecirlo hasta que cese de vivir.'' Todas 
las ideas de Epicteto giran sobre este principio : 
¿ es este un idólatra ? 

Marco Aurelio, tan grande tal vez sobre el tro»- 
no del imperio romano, como Epicteto en la escla- 
vitud, habla á la verdad frecuentemente de los die- 
ces, ya para conformarse con el lenguage recibido, 
6 ya para espresar unos seres intermedios entre el 
ser supremo y los hombres ; pero, ¿ en cuantos 
lugares no hace ver que no reconocía mas que un 
Dios eterno é infinito ? *' Nuestra alma dice, es 
^* una emanación de la Divinidad. Mis hijos, mi 
•' cuerpo, mis espiritas, todo me viene de Dios.*' 

Los estéreos jr los platónicos admitisin una na- 
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turaleza divina y universal : los epicúreos la ne- 
gaban. Los pontífices no hablaban mas que de un 
solo Dios en los misterios. ¿ Donde están pues 
los idólatras ? Todos nuestros declamadores gritan 
contra la idolatría como los gozquecillos ladran 
cuando ojen ladrar á un perro grande. 

Por último, uno de íos mayores errores del Dic- 
cionario de Moreri es decir que en tiempo de 
Teodosio el joven no quedaron mas idólatras que 
los de los confines del Asia y del Atrica* En la 
Italia habia muchos pueblos gentiles todavía en el 
siglo séptimo. £1 norte de la Alemania desde el 
Vesér no era cristiano en tiempo de X^arlomagno. 
La Polonia y todo el Septemtrion subsistieron mu- 
cho tiempo después de aquel emperador en lo que 
se llama idolatría. La mitad del África, todos los 
reinos del otro lado del Ganges, el Japón, el po- 
pulacho de la China y cien hordas de Tártaros 
han conservado su antiguo culto. £n Europa no 
hay mas que algunos Lapones, Samoideos y Tár- 
taros que hayan perseverado en la religión de sus 
antepasados. 

Concluyamos observando, que en los tiempos 
que entrq nosotros se llaman la edad ^media^ lla- 
mábamos al país de los mahometanos \a Pagania, 
y tratábamos de idálatras, de adoradores de las 
imágenes á un pueblo, que tiene horror á las Imá- 
genes. Confesemos, repito, que los Tarcos son 
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mas escasables en creernos idólatras, cuando ven 
Doestros altarea Iknos de imágenes y de esta- 
toas. 

Un gentil hombre del principe Ragotski me ha / 
asegurado bajo su palabra de honor, que Irabien- 
do entrado en un café de ConstamtiQOfHia mandó el 
ama que no se le sirviera porque era un idólatra. 
El tal gentil hombre era protestante, y le juró que 
no adoraba ni la hostia, ni las imágenes : Si eso es 
así, le dijo la muger, ven á mi cs«sa todos los dias y 
serás servido de valde. 



IGLESIA. 

1VESUMEN DE LAmSTOBIA BE LA^ IGLESIA 
CRI8TIA];7A, 

No dirijirémos nuestra vista sobre los arcatros 
de la teología ; ¡ Dios nos libre 1 la humilde fe 
sola nos basta. Jamas hacemos mas que refe- 
rir. 

En los primeros años que siguieron á la muerte 
(le Jesu Cristo, Dips y hombre, se contaban entre 
los He'breos nueve escuelas, ó nueve sociedades 
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religiosas ; á saber, fariseos, saduceos, eseniaDOS, 
judaitas, terapeutas, recabitas, herodianos, disci^ 
palos de Juaa y los dUcipulos de Jesús llamados 
los hermanos^ loa GaMleus, losjielesy que no toma- 
ron ^1 nombre de cristianos hasta el año 60 de 
nuestra era, conducidos secretamente por el mis- 
mo Dios por caminos desconocidos á los hombres. 

Los fariseos admitían la mentesicósis ; los sada- 
eeos negaban la inmortalidad del alma y la eus« 
teocia de los espiritas, y sin embargo eran fieles 
al Pentateuco. 

Piinio el Daturalista(l) (al parecer sobre la fe 
de Flavio Josefo) llama á los esenianqs gens tatema 
in quá nemo nascitur^ familia eterna en la que do 
nace nadie ; porque los esenianos se casaban rarí- 
simas veces. Esta definición se ha aplicado des- 
pués á nuestros frailes. 

No es fácil de juzgar si Josefo habla de los ese- 
nianos, ó de los judaitas, cuando dice :(2) ^^ Estos 
'* menosprecian los males de la tierra, triunfan de 
" los tormentos por su constancia, y prefieren la 
*' muerte á la vida cuando el motivó es b<mroso. 
*' Ellos han sufrido el hierro y mi- fuego, y han vis- 
*< to romper sus huesos, antes de pronunciar la 



(1) Lib. V, cap. XVn, (2) Hisk cap. Xllr 
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'* menor palabra contra su legislador, ni comer las 
*• viandas prohibidas." -" 
' Parece que este retrato es de los jndaitas, y 
no de los esenianos ; porque he aquilas palabras 
de Josefo : '* Judas fué el autor de una secta nue- 
*' va, diferente en un todo de las otras tres, es de* 
'* oír, de los saduceos, de los fariseos y de los ese- 
'' nianos." £n seguida continua : '' Estos son ju- 
*^ dios de nación, viven unidos en^re si, y miran el 
*^* deleite como un vicio :" el sentido natural de 
esta frase hace creer que habla el autor de los 
judaitas. 

Sea de esto lo que quiera, Jos judaitas fueron 

. conocidos antes de que los discípulos 4le Cristo 
principiasen á formar un partido considerable en 

. el mundo. Algunas buenas gentes los han toma- 
do por unos heregea que adoraban á Judas Isca- 
riotes. 

Los terapeutas eran una sociedad diferente de 
los esenianos y de los judaitas : y se parecían á 
los gimnosofístas de ht India y á los Bramas. Dice 
Filón que '' tienen un movimiento de amor celes- 
*'* tial, que los hace entusiastas, como las bacantes 
^' y los coribantos, y que los pone en el estado de 
'< la contemplación, á que aspiran. Esta secta na- 
^' ció en Alejandría, que estaba llena de Judios, y 
"se estendió mucho por Egipto." 

Lop recabitas subsistían todavía, y hacian voto 
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de no beber nuiíca vino : tal vez prohibió Maho- 
ma á su ejemplo los licores á sus musulmanes. 

Los herodianos consideraban á Heródes, prime- 
ro de este nombre, como un mesias, un enviado 
de Dios, que había reedificado el templo. Es evi- 
dente que los Judios celebraban en Roma su fiesta 
en tiempo.de Nerón, como lo atestiguap los versos 
de Perseo, Herodi venere áiesy &c. 

Los discípulos de Juan Bautista $e estendieron 
un poco en £gipto ; pero mas principalmente en 
la Siria, en la Arabia y hacia el golfo Pérsico. En 
el dia se les conoce con el nombre de cristianos de 
san Juan ; y los ha habido también en el Asia me- 
nor. 

En los Hechos de los Apóstoles se dice (cap. 
IX) : que Pablo se encontró muchos de ellos en 
Efeso, y les dijo :, ¿** Habéis recibido el Espíritu 
" Santo ? Ellos respondieron : Nosotros no he- 
^' mos oido hablar solamente, que haya un Esplri* 
" Santo. El les dijo : ¿ Luego qué bautismo ha- 
^* beis recibido ? Ellos contestaron: el bautismo 
*^ de Juan." 

Entre tanto echaban los verdaderos cristianos 
los fundamentos de la única religión verdadera co- 
mo se sabe. 

.El que mas contribuyó á formar esta nueva so^ 
ciedad, fué el mismo Pablo que la habia persegui- 
dlo con la mayor viole;ic¡a, Pablo habia nacido en 
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Tlrsis ea Cllieia (1), y fué educado por el famoso 
doctor fariseo Gamdiel, discípulo de Hillei. Los 
Jadios pretenden que rompió con Gamaliel, que no 
quiso darle su hija en matrimonio : y se encuentran 
algunos vestigios de esta anécdota á continuación 
de los Hecho3 de santa Tecla. Estos Hechos di- 
cen que Pablo tenia la frente ancha, la cabeza cal- 
va, las cejas juntas^ la nariz aguileña, la estatura 
chica y gruesa; y las piernas tuertas. Luciano 
hace de el un retrato bastante igual en su diélogo 
de Filopatris. Se ha dudado que fuese ciudadano 
ron^ano» porque en aquellos tiempos no se conce- 
día este titulo á ningún judio, pues habian sido 
echados de Roma por Tiberio ; y Társis no fué co- 
lonia romana hasta cien años después en tiempo de 
Caracalla, como lo observa Celado en su Geogra- 
fía, lib. III, y G roció en su Comentario sobre los 
Hechos, á los cuales nos debemos referir entera- 
mente. 

Dios que habia bajado á la tierra para ser en 
ella un ejemplo de humildad y de pobreza, daba 
á su Iglesia los mas débiles principios, la dirijia en 
el mismo estado de humillación, en que habia que- 
rido nacer. Todos los primeros fíeles fueron unos 
hombres obscuros, y todos vivian del trabajo de 
^us manos. El apóstol san Pablo dice qué él ga- 

. rn San Jerónimo dice qneera de Císcalo en Galíleí»> 
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naba su vida haciendo tiendas. San Pedro resuci- 
tó á la costurera Dórcas que hacia las tánicas dé los 
hermanos^ La asamblea de los fíeres se reunía en 
Joppé en casa de un zurrador llamado ^imon, co- 
mo se ve en el cap. IX de los hechos de los Após- 
toles. 

Los fieles se esparcieron secretamente por la 
Grecia, y desde allí pasaron algunos á Roma entre 
los Judíos, á los que los Romanos permitían una 
sinagoga. Al principio no se separaron de los ja- 
dios ; observaron la circumcision f y como se ha 
dicho en otra parte los quince primeros obispos 
secretos de Jerusalem fueron circuncidados, 6 por 
lo menos de la nación judia. 

Cuando e! apóstol Pablo tomó consigo á Timo- 
teo, que era hijo de un gentil^ lo circuncidó en la 
pequeña ciudad de Listra ; pero Tito, otro discí- 
pulo suyo nb quiso someterse á la circuncisión. 
Los hermanos discípulos de Jesús estuvieron uni- 
dos á los Jmlios hasta que Pablo sufrió una perse- 
cución en Jerusalem por haber llevado unos es- 
traligeros ai templo. Los Judíos acusaban á Pablo 
de intentar destruir Ja, ley mosaica por Je&u Cris- 
to : y para sincerarse de esta acusación propuso 
Santiago al apóstol Pablo que se hiciera dfeitar la 
cabeza, y se fuera á puriñcar al templo con otros 
cuatro Judíos que hs^bían hecho voto de afeitarse. 
** Tómalos contigo, le dijo Santiago (cap. XXI de 
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*^' ios Hechos de los Apóstoles,) purifícate coa 
*' ellos, y que todo el mundo íepa que es falso lo 
^' que se dice de ti, y que tú continuas guardando 
'' la ley de Moisés." Asi pues, Pablo que ai 
principio había sido el perseguidor sanguinario de 
la santa sociedad establecida por Jesús, Pablo que 
quiso después gobernar esta nueva sociedad y Pa- 
blo cristiano judaizó, para que todo el mundo se- 
*^ pa que se le calumnia diciendo que no sigue la 
" ley mosaica." 

No por ésto dejó san Pablo de ser acusado de 
impiedad y d,e heregiá, y su proceso criminal duró 
mucho tiempo : pero por las mismas acucaeiones 
intentadas contra él se ve evidentemente, que ha- 
bía ido á Jerusalem para observar los ritos ju- 
daicos. 

En el capítulo XXV de los Hechos de los Apos- 
tolcis dice á Festo estas propias palabras : '* Yo 
''no he pecado ni contra la ley judia ni contrfi el 
** templo." 

Los apóstoles anunciaban á Jesu Cristo como un 
justo indignamente perseguido, un profeta de Dios, 
enviado á los judíos para' reformar sus costum- 
bres. 

'^ ]Ja circumcision es útil, dice el apóstol san 
" Pablo, (cap. H, á los Romanos,) si observáis la 
'*ley: pero si la violáis, vuestra circuncisión se 
^* vuelve prepucio. Si un incircunciso guarda la 
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"ley, será como cireuncida(ío. El verdadero ju- 
" judio es el que es judio ¡nteriormente." 

Cuando este ^apóstol habla de Jesu Cristo en sus 
epístolas, no revela el inefable misterio de sti con- 
sustancialidad con Dios. ^^ Nosotros nos vemos 
"libres por él, dice en el cap. V á los Romanos, 
*' de la cólera de Dios ; el don de Dios se ha der- 
" ramadoíobre nosotros por la gracia dada á un 
*' solo hombre, que es Jesu Cristo.... La muerte 
'* ha reinado por el pecado de un solo hombre, y 
" los justos reinarán en la vida por un solo hom- 
'* bre, que es Jesu Cristo." 

Y en el cap. VIH ; <* Nosotros los herederos de 
'^ Dios, y los coherederos de Cristo." Y en el 
XVI : ** A Dios que es el solo sabio, honor y glo- 
" ria por Jesu Cristo. • . «Vosotros sois de Jesu 
" Cristo, y Jesu Cristo es de Dios." (H los Co- 
rint. cap. 111.) 

Y en el cap. XV, v. 27 de la misma epístola : 
" Todo le está sujeto, esceptuando sin duda á 
'' Dios, que le ha sometido todas las cosas." 

Algún trabajo ha costado esplicar el pas age si- 
guiente de la epístola á los Filipenses \ '* No ha- 
*' gais nada por una vana gloria ; creed mutua- 
'* mente por humildad, que los demás os son su- 
" periores ; tened los mismos sentimientos que 
'' Cristo Jesús, que siende el sello de Dios, no ha 
* creído que su presa era igualarse ¿ Dios." Este 

D¡g¡t,zedby Google 



^ IGLESIA 207 

pasage parece muy bien comprendido y explicado 
con toda claridad en una carta que nos queda de 
de las iglesias de Viena y de León, escrita en el 
año de 117, y que es un monumento precioso de 
la antigüedad. En esta carta se alaba la modes- 
tia de algunos fieles : " Estos no han querido, dice, 
•'■ tomar el gran título de mártires (por algunas tri- 
'' bulaciones), á ejemplo de Jesu Cristo, el cual 
" siendo el sello de Dios no ha creidp que era su 
'* presa la cualidad de iguai á Dios.". Orígenes 
dice también en su Comentario sobre Juan : La 
grandeza de Jesús ha brillado mas cuando se ha 
huoiillado, que si hubiera hecho s« presa de ser igu- 
al á Dios, En efecto, la esplicaclon contraria 
puede parecer un sentido opuesto enteramente á 
las palabras. ¿Qué significaria '* Creed á. los de- 
**mas superiores á vosotros ; ¡mitad á Jesús que 
'* no ha creido que era una presa una usurpa- 
*' cipn, el igualarse á Dios?" Esto seria contra- 
decirse visiblemente, dar un ejemplo de grandeza 
por un ejemplo de modestia, y pecar contra toda 
la dialéctica. 

De esta manera fundaba la sabiduría de los 
apóstoles la nueva Iglesia. Esta sabiduría no se 
alteró por la disputa ocurrida entre los apóstoles 
Pedro, Santiago y Juan por una parte, y Pablo por 
otra. Esta contestación sucedió en Antioquía. El 
apóstol Pedro, por otro nombre Céfas, 6 Simón 
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Baryona, comió coq los gentiles convertidos, y no 
observaba con ellos las ceremonias de la ley, ni la 
distinción de viandí\s : él y Bernabé y otros discí- 
pulos comían indiferentemente puerco, rarnes ahu- 
madas, y animales que tenian el pié hendido y que 
DO rumiaban : pcrocuandollegaron muchos judíos 
san Pedro se sujetó con ellos á la abstinencia de las 
viandas prohibidas, y á las .ceremonias de la ley 
ibosáica. _ ^ 

Esta conducta parecfe muy prudente : Pedro no 
queriii escandalizar á los Judios cristianos sus 
compañeros : pero san Pablo se opuso contra él 
con up poco de dureza," ''Yo le resistí en su 
cara, dice en el '' cap, II de su epístola á los Ga* 
*' latas, porque era vituperable." 

Esta disputa parece tanto mas estraordinaria de 
la parte de san Pablo, cuanto que habiendo sido 
primero perseguidor, debía ser moderado ; y por- 
que él habla ldo''á sacrificar al templo de Jerusa- 
lem, habia circumcidado á su discípulo Timoteo y 
habla observado los ritos judíos, los minmos que 
entonces vituperaba á Céfas. San Jerónisio pre-^ 
pretende que esta di&puta entre Pablo y Céfas era 
fingida : y en su primera homilía, tomo lil, dice 
que hicieron como dos abogados que se acaloran y 
y se pican en los estrados para tener mas autori- 
dad sobre suS clientes ; y que estando Pedro C^fas 
destinado á predicar á los judíos y Pablo á loB 
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gentiles, íinjieron que se peleaban, Pablo para 
ganarse á los gentiles, y Pedro á los jodio». Pera 
san Augustin no es de ninguna manera de este dic- 
tamen. *• Siento mucho, dice en su carta, á Jero- 
'* nimo^ qne un hombre tan grande se haga el.pa- 
*' trono de la mentira, patronum méHdacü,^* 

Esta tüsputa entre san Jerónimo y san Agastía 
no debe disminuir nuestra veneración por ellos ; y/ 
menos todair la por san Pablo y san Pedro» 

Por lo demás, si Pedro estaba destinado á los 
judios judaizantes, y Pablo á los estrangeros, pa- 
rece probable que Pedro no estuvo en Roma4 Lo« 
Hechos de los apóstoles no hablan nada de este 
rtage de Pedro á Italia. 

Sea lo quiera, hasta el año de 60 de nuestra 
era np priucipiairon los cristianos á separarse de 
la comunión judia ; y esto es lo que les atrajo) tan- 
tas disputas y tantas persecuciones de parte de las 
sinagogas esparcidas eñ Roma, en 6re<;ia^en Egip- 
to y en Asia. Ellos fueron acusados de impiedad 
y de ateísmo por siis hermanos los jtulios que lo» 
escomulgaban en sus sinagogas tre» vece» lo8< días 
de sábado. Pero Dio& los ha sostenida siempre en 
medio de las persecuciones. 

Poco ¿poco se formaron muchas iglesias, y ántet 

del fin- del primer siglo fué tí>tal la separación en-? 

tre los judies y los cristianos : esta separación era 

iptof^áñ del gobierno ; ni el senado de Roma, ni 
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los emperadores tomaron parte en las disputas de 
un pequeña rebaño, que Dios habia conducido 
} asta entonces en la oscuridad, y que elevaba por 
grados insensibles. 

El cristianismo se estableció en Grecia j en 
Alejandría. AHÍ tuvieron los cristianos que com- 
batir una nueva secta de Judios que se habían he- 
cho filósofos á fuerza de frecuentar con los Grie- 
gos : esta era la secta de ios gnósticos^ en la que 
mezelarpn también los nuevos cristianos. Todas 
estas sectas gomaban entonces de una libertad ab- 
soluta de d(^matizar, de conferenciar y de escribir 
('^nando los corredores judios establecidos en Ro- 
ma y en Alejandría no las acusaban á los magistra- 
ilos ; pero en tiempo de DpmiciaQO principió la 
religión cristiana á dar algún recelo al gobie^^o. 

El celo de algunos cristianos, que na era según 
la ciencia, no impidió que la Iglesia hiciera los 
progresos á que Dios la destinaba. Al principio 
celebraron los cristianos sus misterios, en las casas 
retiradas, en las cuevas y por la noche ; de^donde 
les vino el titulo de luctfugaces según Minucio Fe- 
liz. Filón los llama gesseens. Sus nombres mas 
comunes en los cuatro primeros siglos entre los 
gentiles eran los de Galileos y JS^azarenas;. pero 
el de Cristianos ha prevalecido sobre todos los de- 
mas. 

Ni la gerarqula ni los usos se establecieron de 
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uDa vez ; j los tiempos apostdlico6 ñieron dife- 
rentes de los tiempos que siguieron. 

La misa que se celebra por la mañana, era la 
cena que se hacia por la noche ; y estos usos han 
ido cambiando á medida que se ha fortificado la 
Iglesia. Una sociedad mas numerosa exijió mas 
reglamentos ; y la prudencia de los pastores se 
conformd con los tiempos y los lugares. 

San Jerónimo y £usebio refieren que cuando Ins 
iglesias í^ecibieron una forma, se distinguieron en 
ellas poco á poco cinco órdenes diferentes : los 
zeladores, episcopi, de donde han reñido los obis- 
pos ; los ancianos de la sociedad, preébyteroiy los 
sacerdotes ; diaconoi^ los sirvientes ó diáconos ; 
los ptstoif creyentes iniciados, esto es, los bautiza- 
dos que tenian parte en las cenas de los ágapas ; 
los catecúmenos que esperaban el bautismo» y los 
energúmenos que esperaban que se les librase del 
demonio. En estos cinco órdenes ninguno usaba 
de un vestido diferente del de los demás : ninguno 
estaba obligado al celibato, como lo atestigua el li- 
bro de Tertuliano dedicado á su muger ; y < 1 
ejemplo de los apóstoles. Durante los dos prime- 
ros siglos no hubo en las asambleas ninguna repre- 
sentación, ni en pintura ni en escultura ; ni tuvie- 
ron altares, y mucho menos cirios, incienso, ni 
agua lustral. Los cristianos tenian gran cuidado 
íífe ocultar sos libros á los gentiles, y no los confía- 
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ban mas que á los iniciados ; y ni aun era permi- 
tido á los catecúmenos el rezar la oración domini- 
cal. 



»EL POÜER DE. ECHAR LOS DIAIÍLOS DADO A LA 
IGLESIA. 

Lo que mas distinguia á los cristianos, .y que ba 
durado hasta nuestro» últimos tiempos, era el po- 
der de echar los diablos con la señal de la cruz. 
-Orígenes confiesa en su tratado contra Celso, al 
i>um. 133, que Antinoo, divinizado por/ el empe- 
rador • Adriano, hacia milagros en Egipto por la 
fuerza de los encantos y de los prestigios ; pero 
dice que los diablos salen del cuerpo de los ende- 
moniados solo con pronunciar el nombre de Je- 
sús. 

Tertuliano adelanta mas ; y desde el fondo del 
África, donde estaba, dice en su Apologético, cap. 
XXllI : " Si vuestros dioses no confiesan que son 
" unos diablos en presencia de uri Verdadero cris - 
** tiano, queremos de buena voluntad que derra- 
" mefe la sangre de este cristiano. ¿ Hay una de- 
" mostración mas clara ?" 

En efecto Jeuu Cristo envió sus apóstoles para 
echar los de0H>nios. Los Judíos tenian tambieu 
en 8u i^mpo el don de echarlo» ; porque cuando 

D¡g¡t,zedby Google 



IGLESU. ns 

Jesús libró los endemoniados, y envió los diabl ^ 
á los cuerpos de una piara de cochinos, y cuando 
hizo otras curaciones seméjantent, dijeron los fari- 
seos : El echa los demonios por el poder de Bel 
zebuth. " Si yo los echo por Belzebuth, respon- 
•* dio Jesús, ¿ por quien los echan vuestros hi- 
*' jos ?" Es incontestable que los Judios se jacta- 
ban de este poder ; y que tenian exorcistas y exoi- 
cismos. Se invocaba el nombre de Dios, de 
Jacob y de Abraham. Se metían yerbas consa- 
gradas en las narices de las endemoniados (Joseío 
refiere una parte de estas ceremonias) i Este po- 
der de echar los diablos, que perdieron los Judios, 
pasó á los cristíanos, que también parece que lo 
han perdido hace mucho tiempo. 

En el poder de echar los demonios estaba com- 
prendido el de destruir todas las operaciones de 
la magia; porque la magia estuvo siempre en 
vigor en todas las naciones. Todos los padres ,de 
la Iglesia dan testimonio á la magia. San Justíno 
confiesa en su Apologético, lib. III, que con fre- 
cuencia se evocan las almas de los muertos, y de 
aqui saca un argumento en favor de la inmortali- 
dad del alma : Lactancio dice en el libro VII de 
sus instituciones divinas, que ''si se tiene laK)8;4- 
'' día de negar la existencia de las almas después 
'* de la muerte, el míígico nos convencerá bien 
*' pronto haciéndolas presentarse." Ireneo, CIo- 
19* 
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mente AlejandrÍDO, Tertoliano, el obispo Cipria- 
no, todos afírman lo mismo. £s verdad q^e en 
el dia todo ha cambiado, y qnk jra no haj^Di 
mágicos ni endemoniados : pero Dios es arbitro 
de instruir á los hombres, por medio de pk^odigios 
en ciertos tiempos, y de haceír cesaf estos prodi- 
gios en otros. 



I>£ LOS MÁRTIRES DE LA IGLESIA. 

Cuando las sociedades cristianas fueron un poco 
numerosas, y cuando muchas de ellas se subleva- 
ron contra el culto del imperio romano, se encole- 
rizaron contra ellas los magistrados ; y principal- 
mente fueron perseguidas por los puebjos. No 
se perseguía álos Judios que tenían privilegios par- 
ticulares, y que se encerraban en sus sinagogas, 
y se les permitía el ejercicio de su religión, como 
todavía se le permite en Roma ; y se toleraban 
todos loi« diversos cultos esparcidos en el imperio, 
aunque no los adoptase el senado. 

Pei'o, como los cristianos se declararon enemi- 
gos de todos los cultos y especialmente del culto 
del imperio, se vieron espuestos á muchas y crue- 
les pruebas» 
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Uno de los prío^eros y mas célebres mártires 
fué san Ignacio obispo de Antioquia, condenado 
por el mismo emperador Trajano que entonces es- 
taba en Antioquia, y enriado por su orden á Roma 
para que lo espusieran á las bestias feroces en un 
tiempo en que no se condenaban á muerte á los 
cristianos que vivian en Roma. No se sabe pre- 
cisamente en que se fundaba la acusación, por la 
que lo condenó un emperador afamado por su cle- 
.mencia : preciso es que san Ignacio tuviese unos 
violentísimos enemigos. Pero sea de esto lo que 
quiera la historia de su martirio refiere, que se le 
encontró el nombre de Jesu Cristo gravado sobre 
su corazón con letras de-oro ; y de aquí procede 
que los cristianos tomaron en ciertos lugares el 
nombre de theophoros, que Ignacio se habia dado 
á gi mismo. 

Se ha conservado una carta suya (1), en la que 
pide á los obispos y á los cristianos que no se, 
oj^ongan á su martirio*; sea porque entonces fue- 
sen los cristianos bastante poderosos parfi librarlo; 
6 sea porque hubiese entre ellos algunos con bas- 
tante influjo para conseguir su perdón» Es también 
digno de observarse, que se toleró que los cristia- 



,(1) Dupin pmeba que esta carta es auténtica en su Bi* 
blioteca eclesiástica. 
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nos de Roma saliesen 6 su encuentro cuando entro 
preso en aquella capUal ; lo que probaria eviden- 
temente que se castigó su persona, y no la secta. 

Las persecuciones no fueron continuas : Oríge- 
nes dice en su libro III contra C^lso : " Na se 
** pueden contar fácilmente los cristianos que han 
" muerto por su religión, porque han muerto 
'^ pocos, y solamente de tiempo en tiempo por in- 
** tervalos." 

Dios tuvo un ciudado tan grande de su Iglesia, 
que á pesar de sus enemigos, hizo de manera que 
esta Iglesia tuvo cinco concilios en el primer siglo, 
diez y seis en el segundo, y treinta en el tercero ; 
esto es, asambleas secretras y toleradas. Estas 
asambleas estuvieron prohibidas algunas veces>, 
cuando la falsa prudencia de los magistrados temió 
que se convirtiesen en tumultos. Pocas sumarias 
nos quedan de los procesos formados por los pro- 
cónsules y los pretores que condenaron á muerte 
á los cristianos. 'Estos serian los únicos documen- 
tos que podrian hacer constar las acusaciones con- 
tra ellas y los suplicios que sufrieron. 

En Dionisio de Alejandría tenemos un fragmen^ 
to, en el que se refiere el estracto de un proceso 
formado por un procónsul de Egipto en tiempo del 
emperador Valeriano: dice asi : 

** Introducidos en la audiencia Dionisio, Fausto, 
" MCximo, Marcelo, y Cherenron, íes difo el pré"- 
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* iecto Emiliano : Por las coBversaciones que he 
' tenido con vosotros, habéis podido conocer, lo 
' mismo oae por todo lo que os he escrito, cuanta 
' bondad han marifestado nuestros príncipes res- 
*.pecto á vosotros. Yo quiero repetíroslo todavía 

* otra vez : nuestrps príncipes quieren que vues- 
' tra conservación y vuestra salud dependa de vo- 

* sotros mismos y dejan vuestro destino en vues- 

* tras manos» Para esto solo exijen de vosotros 
^ una cosa, que la razón ordena á toda persona 

* racional : adorad á los dioses conservadores del 
^ imperio, y abandonad ese otro culto tan contra- 

* rio á la naturaleza y al sentido común." 

^^ Dionisio respondió : Cada uno no tiene los 
' mismos dioses, y cada uno adora los que cree 
'que lo son verdaderamente." 

*< El prefecto Emiliano Buádió : Veo bien que 
' sois unos ingratos que abusáis .de las bondades 
' que los emperadores os dispensan. Pues bien ; 
^ vosotros no quedareis en esta ciudad ; y yo os 
' conñno á Cefro en el fondo de la Libia, que será 
' el lugar de vuestro destierro, según las órdenes 
' que tengo de nuestros emperadores : por lo de- 

* mas no penséis tener allí vuestras asambleas, ni 
^ hacer vuestras oraciones en los lugares que vo- 
' sotro^ llamáis cementerios ; lo que os está prohi- 
' bido absolutamente, y lo que yo no permitiré 4 

* nadie/' ^ , 
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Este estracto tiene todoá los caracteres de au- 
téntico : y por él se ve que habia tiempos en que 
estaban prohibidas las asambleas. D^ la misma 
manera están prohibidas en Francia las reuniones 
de los Calvinistas ; y aun algunas veces se han 
condenado á la horca y á la rueda algunos minis- 
tros 6 predicai^tes que tenian asambleas en contra- 
vención de las leyes : y desde el año de 1745 se 
han ahorcado seis de ellos. Del mismo modo es- 
tan prohibidas en Inglaterra y en Irlanda las aaain* 
bleas de los católicos romanos ; y ha habido oca- 
siones en que han sido los delincuentes condenados 
á la pena capital. 

A pesar de estas prohibiciones de la ley rotoanss 
inspiró Dios á muchos emperadores la if^dulgencia 
con los cristianos. £1 ihismQ Diocleciaño'^ue pasa 
entre los ignorantes por un perseguidor, Diocle^ 
ciano, cuyo primer ano en el imperio es todavía la 
época de la era de los mártires, fué por el espacio 
de mas de diez y ocho ^ños el protector declara- 
do del cristianismo, á términos que .muchos cristia- 
nos sirvieron los principales empleos cerca de fiu 
persona : él se casó con una cristiana ; y permitió 
que se edifícase una iglesm magnifica en frente de 
su palacio de Nicomedia que era su residencia. 

Desgraciadamente, el cesar Galeno estaba pre- 
' venido contra los cristianos, de los que Creia tener 
motivos de quejas, y comprometió á Díocledanix 
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á que destruyera la catedral de ü^^icomedia. Un 
cristiano, mas celoso que prudente, rompió el edic- 
to del emperador, y de allí procedió la persecu- 
cioB tan famosa, en la que hubo mas de doscientas 
personas ejecutadas á muerte en el imperio roma- 
no, sin contar los que perecieron contra las for- 
mas jurídicas por el furor del bajo pueblo, siempre 
fanático y siempre bárbaro. 

Ha habido en diferentes tiempos un número de 
mártires tan grande, que es necesario tener mu- 
cho cuidado en no alterar la verdad de la historia 
de estos verdaderos confesores . de nuestra santa 
religión con la mezcla de fábulas perjudiciales y 
de mártires falsos. 

El benedictino Don Ruinart,pbr ejemplo, hom*- 
bre por lo demás tan instruido como estimable y 
celoso^ hubiera debido eléjircon mas discreción 
sus Hechos sinceros. Para calificar un hecho de 
auténtico no es bastante que sea referido en un 
mimuscrito conáervado en la abadía de san Benito 
sobre el Loira, ó en un convento de Celestinos de 
París, conforme á on manuscrito de Iqs fuldenses ; 
es menester que este documento sea antiguo, es- 
crito por los contemporáneos, y que ademas tenga 
todos los caracteres de verídico. 

Hubiera podido escusarse de referir la aventura 
del já ven Román ó Romano, ocurrida en el año de 
303. Este Román había conseguido su perdtm del 
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emperador Diocleciaoo en Antioqaia ; y sin- em- 
bargo dice, qae ei juez Asclepxá.des lo coadenó á 
^er quemado. UnoR Judíos que preseaciaban el 
espectáculo, se burlaron del jd?eu Romaa, y eclia- 
ban en cara á los cristianos que su Dios lo^dejaria 
quemar Intériu habla librado del homo á^idrach, 
Misacb y Abed-nego : que en el momento se sus- 
citó una tormenta que apagd el fuego en el día 
mas sereno del mundo : que entonces mandd el 
juez que se cortase la lengua al joven Román ; y 
que encontrándose allí el primer médico del em- 
perador, hizo oficiosamente las funbiones de ver- 
dugo, y le^ cortó la lengua por la raiz : que en el 
mismo instante principió Román á hablar c<Hi la 
mayor libertad, aunque era tartamudo : que el em- 
perador se admiró mucho de que se hablase tan 
bien sin lengua ; y que el médico para repetir la 
esperiencia, corto la lengua al primero que paió, 
el qae murió al instante. 

Ensebio, de donde ha tomado Rüiaart este* cuen- 
to, debia respetar bastante los milagros verdade- 
ros del antiguo y del nuevo Testamento (de los 
que nadie dudará jamas,) y no asociarles unas bis- 
tarias tan sospechosas, las que podrán escandalbiar 
á los débiles. 

f^ta última {persecución no se estendió jpor t«do 
elimperio. En Inglaterra había entonces algnn 
t^tistianismo, que bien pronto se eclipsó para vol- 
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ver á presentarse- en tiempo dej los reyes sajones. 
I^ds Gaslas meridionales y la España estaban llenas 
de crístifmos. £1 cesar Constancio Clore los pro- 
tejió mutho en todas estas provincias : esté cesar 
tenia -una concubina cristiana, que fué la madre de 
Constantino, bonocida con el nombre de santa He- 
'iena : porque jamas hubo verdadero matrimonio 
«Btr^ ella y él ; y aun también la despidió desde 
el ano de SS, cuando se casó cop la hija de Máxi- 
mo Hércules ; pero ella conservó - mucho ascen- 
diente sobre él, y le inspiró un grande afecto á 
nuestra santa religión. 



DEL ESTABLECIMIENTO DE LA IGLESIA 
EN TIEMPO DE COKSTANTÍNO. 

Así preparaba la Providencia divina el triunfo 
de su Iglesia por unos, caminos que parecen hu- 
manos. 

Constancio Clore murió el año de 306 en Yorck 
en Inglaterra, en un tiempo en que los hijos que 
tenia de la hija dé un cesar, eran todavía niños y 
no podian aspirar al imperio. , Constantino tuvo 
la confianza de hacerse elejir emperador en Yorck 
por unos cinco ó seis mil-, soldados, la mayor parte 
dp. los cójales se componía »de alemanes, gaul as f' 
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ingleses. No había apariencia de que pudiese 
preFalecer esta deccion, hecha sin el oonseati- 
mientode Roina^ ni del senado, ni de los ejércitos ; 
pero Dios le diiS la victona sobre Majencio, eleji- 
do en Roma, y al fin lo Ubró de todos sus coleas. 
No «e puede disimular que él se había hecho in- 
digno de los fayores del cielo por.el asesinato de 
todos sus parientes, y hasta.de su muger y de su 
hijo. 

Muy bien puede dudarse de lo que refiere Z6- 
zimo sobre este objeto. Dice, que agitado Cons* 
tantino por los ren^rdimientos después de tantos 
crímenes, preguntó á loa pontífices del imperio, 
si habría alguna espiacion para él, y que le dijeron 
que no conocian ninguna. Es muy cierto que no 
la habia habido para Nerón, que no se atrevió á 
asistir á los místenos sagrados en Grecia. Sin em- 
bargo, estaban en uso los taurobolos ; y es muy 
difícil creer que un emperador poderosísimo no 
pudiese encontrar un sacerdote que quisiera con- 
cederle los sacrificios espiatoqos. Tal vez es 
igualmente increíble, que Constantino, ocupado 
con la guerra, con su ambición y con sus proyec- 
tos, y rodeado.de aduladores, tuviese tiempo de 
sentir remordimientos. Añade Zózimo que un 
sacerdote egipcio, que acababa de llegar de Espa- 
ña y que tenia entrada en su casa, le prometió la 
espiacion de todos su% orimenes en la religión cris- 

D¡g¡t,zedby GoOgíe 



I 



IGLESIA. ¿23 

liana. Se ha sospechado que este sacerdote fué , 
Ozio obispo de Córdoba. f 

Sea como quiera, Dios reservó á Constaatino 
para ilumiDarlo y hacer dé él el protector de la 
Iglesia. Este príncipe mandó construir su ciu- 
dad de Constantiobpla., que llegó á ser el centro 
del imperio y de la religión .cristiana. Entonces 
toíBÓ la Iglesia una forma augusta ; y es^de creer, 
que, laDado por el bautismo, y arrepentido á la hora 
de su muerte, óbtuyo el perdón de Dios, aunque 
murió siendo arriano.* Seria muy^ duro que los 
dos partidarios del obispo Ensebio se hubiesen 
condenado* 

Desde el año d,e 314; antes que Constantino re- 
sidiese en stt nueva ciudad, los que habian perse* 
goido á los cristianos, fueron castigados por estos 
de sos crueldades pasadas. Los cristianos echa- 
ron en el Oronte á la mnger de Maximiano ; de- 
gollaron á todos sus parientes ; y asesinaron en el 
^pto y en la Palestina & todos los ma^strados 
que oías se habian distinguido contra el c^rístianis- 
mo. La viuda y la hija de Diocleciano, que se ha- 
blan ocultado en Tesalónica, fueron descubiertas 
y las echaron al mar. Hubiera sido de desear 
que los. cristianos hubieran dado menos oidos al 
espíritu de venganza; perp Dios, que castiga 
aeggn su justicia» quiso q^e los cristruROs tiñesen 
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las manos en la sangre de isus perseguidores, en el 
moAento que los cristianos pudieroa hacerlo. 

Constantino convocó y reunió en Nicea, enfren- 
te de Constantinopla, el primer concilio ecuméni- 
co, al que presidió Oziiv En éste concilio se de* 
cídió la gran cuestión que agitaba ia Iglesia sobre 
la divinidad de Jesús. (1) 

£& bastante sabido, como la Igleáa después de 
haber combatido trescientos años contra los ritos 
del imperio romano, combatió «n seguida contra si 
^ misma, y fué siempre militante y triunfante. 

Con el trancurso de los tiempos casi toda la 
Iglesia griega^ y toda la Iglesia de África han sido 
esclavas de los Árabes y después de los Turcos, 
que elevaron la religión mahometana sobre las rui- 
nas del cristianismo. La Iglesia romana subsistió; 
pero siempre manchada de sangre por mas de seis- 
cientos años de discordias entre el imperio de Oc- 
cidente y el sacerdocio. Est^ mismas discordias 
la han hecho muy poderosa. Los obispos y los 
abades de Alemania todos se han hecho principes; 
y los papas han adquirido poco á poco el dominio 
absoluto en Roma y en un pais considerable. 
As! ha probado Dios á su Iglesia por las liumi- 



(1) Véase los artículo?, ArríanisniOj Críalianitmo^ y C»n- 
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Ilaciones, por las discordias, por los , crímenes y 
por el esiplendor. 

Eb el siglo diez y seis perdió esta Iglesia latina 
la mitad de la Alemania, la Dinsonarca, la Saecia, 
la Inglaterra, la Escocia, la Irlahda la mejor parte 
de la Saiza y la Holanda : en América há ganado 
mas terreno con las conquistas de los Españoles» 
•que el que há perdido en la Europa ; pero con 
mns territorio tiene muchos menos subditos. 

Parecía que la Providencia divina destinaba al 
Japón, Siam, la India y la China para colocarlos 
])a|0 la obediencia del papa, para recompensarlo 
^el Asia menor, de la Siria, de la Grecia, del 
Egipto, del África, de la Rusia y de otros Estados 
perdidos, de que hemos hablado. San Francisco 
Xavier, que llevó el santo Evangelio á las Indias, 
cuándo los Portugueses fueron á ellas á buscar 
mercaderías, hizo un grandísimo número de mila- 
gros, todos atestiguados por los RR. PP. jesnitas : 
algunos dicen que resucitó nueve muertos ; pero 
el R. P. Rivadeneira en «u Floi Sanctorum se li- 
mita á decir que no resusitó mas que cuatro ; lo 
que es muy bastante. La Providencia quiso que 
en menos de cien años hubiera millares de católi- 
cos romanos en las islas del Japón : pero el dia- 
blo sembró su cizaña en medio del bnen trigo. 
Según se cree, los jesuitás formaron una conjura- 
ción, seguida de una guerri^ civil, en la que fue- 
.20* n I 
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roD esterminados todos los cristianos en el año de 
1658. Entonces cerró la nación sus puerto» á. 
todos los estrangeros, éscepto á los Holand€>ses, 
que se consideraban como mercaderes, y no como 
cristianos, y que al -principio ñieron obligados á 
pisar una cruz para conseguir el permiso de ven- 
der sus géneros en la prisión donde los encierran 
cuando llegan á Nangazaki. 

La religión católica, apostólica y romana fué 
proscrita en la China en nuestros últimos tiempos; 
pero de una manera menos cruel. A la verdad, 
los RR. P.P jesuitas no habian resucitado muer- 
tos en la corte de Pekin, y se habian contentada 
cop eD6[enar la astronomía, fundir cañones, y 'ser 
mandarines. Sus desgraciadas dis^titas^con los 
dominicos y otros escandalizaron al emperador 
Yontchín á tal punto, que aquel principe que era 
la misma justicia y la misma bpndad, se obceco lo 
bastante para no permitir mas qné se enseñase 
nuestra santa religión, en la que no estaban acor- 
des los misioneíos: y despidió á estos con una 
bondad paternal, suministrándoles subsistencias y 
carruages hasta las fronteras del imperio. 

Toda el Asia, toda el África, la mitad de la Eu». 
ropa, todo lo que pertenece á los Ingleses y á los 
Holandeses en la América, todsis las hordas Ame- 
ricanas no subyugadas, y todas las tierras austra^ 
les, que forman una quinta parte del globo, haa 
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permanecido siendo poésa del demonio, para veri- 
ficar el santo dicho de muchos son los llamados y 
pocos los esccjides. 



. X)e la significación de la palabra Iglesia, Retrato 
de la Iglesia primitiva. Ifegeneradon. Exa- 
men de lus sociedades que han querido restablecer 
la primitiva Iglesia^ y especialmente de los Pri- 
mitivos ^ llameados knakeros. 

Esta palabra significaba entre los Griegos asam- 
•' blea del pueblo. Cuando se tradujeron los libros 
liebreos en griego, se usó de la palabra sinagoga 
en lugar de iglesia^ y se sirvieron del mismo nom- 
bre para espresar la sociedad judia^ la congrega- 
- don política^ la asamblea Judia ^ el pueblo judip, 
,Asi se dice en los Números (cap. XX, v. 4:) 
. ,¿ Porque habéis llevado la '* iglesia al desierto?" 
y en el Deuteronoinio (cap. XXIII. v. 1, 2 y 3 :) 
'' £1. eunuco, iel Moabita, el Amonita no entrarán 
^'en la iglesia; los Idumeos y los Egipcios no 
" entrarán en la iglesia hasta la tercera genera- 
<*cion." . 

En san Mateo (cap XXX VIII) dice Jesu Cristo: 
<* Si vuestro hermano ha pecado contra vosotros 
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"• (os ha ofendido,) rcpreodedle eatre vosotros y 
'«él. Tomad con vosotros uno 6 dos testigos psara 
'« que todo se aclare por la boca de dos 6 tres testi- 
«« gos ; y si no los escucha, qu^aos á la Iglesia, á 
** la asamblea del pueblo ; y si no escucha á la 
'* Iglesia, que sea como iin gentil 6 un recaudador 
•■* de los caudales públicos, un publicano. Yo os 
" digo, así' sea, en verdad) todo lo que atareis so- 
" bre la tierra, seré atado en el cielo ; y lo que 
'< hubiereis desatado sobre la tierra, será desatada 
** en el Cielo." Alusión á las llaves de las puer* 
tas, que sé ataban y desataban con una correa. 

Ahora so trata de dos hombres^ el uno de los 
cuales* ha ofendido al otro, y persiste. A este na 
sé le podia hacer comparecer eii la asamblea^ en 
la Iglesia cristiana, porque todavía no ia habia ; 
tampoco podia hacerse juzgar esté hombre del 
que se quejaba su compañero, por un obispo y 
por los sacerdotes que no existian todavía : ade^ 
mas ni los sacerdotes judíos ni los sacerdotes crís' 
tianos fueron nunca jueces de las querellas entre 
particulares ; esto es un negocio dé policía. Los 
obispos no fueron jueces hasta el tiempo del em- 
perador Valentiuiano III. 

Asi es que los comentadores han inferido que el 
escritor sagiado eje este Evangelio hace hablar en 
él á Nuestro Señor por anticipación ; que esto es 
una alegt>t1a) una predicción de lo que suceden» 
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cuando la Iglesia cristiana estuviera formada y es- 
tableada.. 

Selden hace una observación importante(l) so* 
-este pBsia^e : que entrífe los judíos no se escomul- 
gaba á los publícanos, 6 recaudadores de rentas 
reales. £1 pueblo bajo podia^iíetestarlos ; pero 
como eran unos oficiales necesarios nombrados por 
el principe, jamas se le ocurrió anadie el querer- 
]4>s separar de la asaniblea. Los Judíos estaban 
entonces bajo la dominación del procónsul de Si- 
ria, que esténdia su jurisdicción hasta los confínes 
de la Galilea y hasta la isla de Chipre^ donde tenia 
un teniente. Hubiera sido imprudentísimo el ma- 
nifestar páblicamei>te su horror á los oficiales le- 
gales del procónsul. También Se hubiera añadido 
la injusticia á la imprudencia ; porque los caba- 
llero!? romanos^ arrendadoreip del dominio público y 
IpB recaudadores de las rentas de César estaban 
autorizados por, las leyes. 

San Augustin puede suministrar algunas refle- 
xiones para la inteligencia de este pasage : en su 
sermón LXXXI dice hablando de los que conser- 
van su odio y no quieren perdonar : *' Vosotros 
*' miráis á vuestro hermano- como á un publicáno ; 
^' esto es haberlo ligado sobre la tierra. Pero mi- 



(1) 7n Sinedriis Hebrteanim^ fib IL 
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'^ rsd si lo ligáis justamente ; porque la justicia 
'* rompe los lazos injustos. Pero si habéis cor* 
<-' rejido á vuestro hermano, si os habéis puesto de 
'' acuerdo con él, lo habéis desatado sobre la 
"tierra." 

Por la maneré con que se espUca san Agustín, 
parece que el ofendido habia hecho ^nrender al 
ofensor, y que se debe entender que si ésti atado 
6 puesto en los lazos sobre la tierra, lo s«fá tam- 
bién en los lazos celestiales ; pero que si el ofen* 
dido es inexorable él .mismo queda atado. Eu la 
esplicacion de san Agustín no se trata de la Igle- 
sia ; sino de perdonar 6 no pérdofoar una injuda. 
San Agustín no habla aquí del derecho «sacerdotal 
de. perdonar los pecados de parte de Dios. Este 
es un derecho reconocido en otras partes tm dere- 
cho deriTado del sacramento dé la confesión. 
Aunque san Agustín es profundísimo en los tipos 
y en las alegorías, no mira este pasage lamoso 
como una alusión á la absolución dada 6 negada 
por los ministros d^ la Iglesia católica romana en 
el sacramento de la penitencia. 
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* 

X>£L VOU^KE, D$ IGL&8IA EN LAS SOCIEDADES 
CRISTIANAS* 

£n machoo Estados cristianos no se reconocen 
mas' que cuatro i^^esías ; la griega^ la romana, la 
lutenoa y la reformada 6 calvinista. Asi sucede 
en Alemania : los primitivos ó kuákeros, Ips ana- 
^ptistas, los socinianos, los memnoiiistas, los pie- 
tistas, los moravost loa judios j otros no forman 
iglesia. La religión jucBa ha conservado el titulo 
de Aiosigoga. La^ sectas cristianas que son tolera- 
das, noáenen mas que asambleas secretas, coitveft- 
iíeuios ; cQmo sucede en Londres. 

La Iglesia católica no se reconoce ni en Suecia, 
ni en Dinamarca, ni en las partes septemtrionales 
de Alemania, ni en casi toda la Suiza, ni en los 
tres reinos de la Gran Bretaña. 

DE LA PRIMITIVA IGLESIA Y DE LOS ^VE 

HAW creído restablecerla. 

Los Judios y todos los pueblos de la Siria se 4i- 
riJieron en mochas pequeñas coogrcgáeioncs rcH^- 
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glosas, comQ lo hemos dicho ; y todas ellas se en^ 
caminaban á uña perfección mística. 

Un rayo mas poro de luz animó á los di^ipuios 
de Juan, que subsisten todavía hacia MosuL £n 
fín, vino sobre la tierra ^el Hijo de Dios anunciad» 
por san Jusín. Sus discípulos fueron constante- 
mente iguales entre si. ^esusi^ babia dicho es- 
presamente(l) " Entre vosotros no habrá ni pri- 
" mero, ni último ... . . Yo he venido para servir y 
*' no para ser serviáo • • . , Ei-^oe qui^a ser el se- 
'* ñor de los demás, los servirá," 

Una prueba de su iguald^ es que en un piioct- 
pío no tomaron los cristianos mas nombre que el 
de hermanos. Ellos se reunian y esperaban el 
Espíritu, y profetizaban, cuando eran isnpirado;^. 
San Pabjio les dice en su primera epístola á loa 
Corintios, cap. XIV ; f' Si en vuestras asambleas 
'* cada uno de vosotros tiene el don del cántico, «1 
"" de- la doctrina, el del Apocalipsis, el dis lenguas^ 
'^ 6 el de interpretar, que todo sea para la edifica^ 
'' cíqo. Si alguno . habla de la lengua como do& 
'^ 6 tres, y por partes, que h^ya uno. que inter- 
" pcete. , 

" Q,ue dos 6 tres profetas hablen, que los otros- 
''juzguen; y que si alguna cosa es revelada á 



C\) Mat. cup. XX : v M^\x. cap. IX y X. 
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" otro, que se calle el primero ; porque todos vo- 
" sotros podéis profetizar cada uno á parte, para 
" que todos aprendan y todos exorten ; el espíri- 
" tu de profecía está sometido á los profetas : 

'* porque el Señores un Dios de paz Así pues, 

'* faermanos jnios, tened todos la emulación de 
'' profetizar, y no impidáis hablar lenguas.*' 

He tl*aducido palabra por palabra ^or respeto 
al testo, y para no entrar en disputas de palabras. 

En la primera epístola, cap. Xi, v. 6, conviene 
san Pablo en que las mugeres pueden profetizar, 
aunque en el cap. XIV. les prohibe que hablen 
en la asamblea. " Toda muger, dice, que rece 6 
" que fjrofetice sin tener un velo sobre la cabeza, 
'' mancha su Cabeza ; porque esto es como si fuera 
" calva." 

Por todos estos pasages, y o<:ros muchos es claro 
que todo» los primeros cristianos eran iguales, no 
solan^ente como hermanos en Jesu Cristo, sin co- 
mo igualmente dotados. El espíritu se les com* 
muntcaba igualmente ; ellos hablaban igualmente 
diversas lenguas ; y también tenían igualmente el 
clon de profetizar sin distinción de rango, ni de edad , 
ni de sexo. 

Los apostóles que enseñaban los neófitos, tenían 
sin duda sobre ellos la preeminencia natural de un 
preceptor sobre los estudiantes f pero de juris- 
dicción, de poder tempoiTil, de» lo qiie se llama 
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honores en el mimdo, de distíncion en el vestido, de 
señal de superioridad,^ nada de todo esto tenian 
segiirameate dí ellos ni los que les gucedieron. 
Ellos poseían otra grandeza muy diferente, que 
era la de la persuasión. 

Los hermanos ponían en común su dinero (1) : 
y ellos mismos elijieron siete de entre elleá para 
tener cindado de las mesas y de proveer á las ne- 
cesidades comunes. En Jerusalem elijieron los 
que nosotros llámame» 'Estevan, Felipe, Frocores, 
Nicanor, Timón, Parmenas, y Nicolás. Puede 
observarse que entre estos «iete elejidos por la 
comunidad judia hay seis Griegos. 

Después de los apóstoles no se encuentra nin- 
gún ejemplo de vn cristiano que haya tenido sobre 
los Otros cristianos mas poder que el de ensenar, 
exortar, echar los demonios del cuerpo de los 
energúmenos y hacer milagros. Todo es espiri- 
tual, y nada se resiente de -las pompas del mundo. 
Hasta el siglo tercero casi no se manifestó entre 
los fíeles el espíritu de orgullo, de vanidad y de 
interés que los agitó después por tpdas partes. 

Los ágapas eran ya upos grandes festines ; y ae 
les vituperaba el lujo y lá abundancia en la mesa. 
Tertuliano lo conñesa en^su cap. XXXIX : *' Sí. 



íl^ H^ch.deios Apóst<5teg; cap. VI. 
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** dice, tenemos una mesa abundante ; pero ¿ no la 
^ tienen también ea los misterios de Atenas y de 
" Egipto ? Por mas qiie gastemos en esto, es un 
*' gasto Útil y piadoso, pues que los pobres se 
'' aprovecbao de el/' C^uantiscumque snmptihus 
constet, líicrum est pietatis^ stqmdem inopes refri' 
gerio isto jnrvamuí. 

En aqeltos mismos tiempos, ciertas sociedades 
de cristianos que tenían la osadía de suponerse 
mas perfectas que las' otras; por ejemplo, los 
montañistas que se jactaban de tantas profecías, y 
de una moral tan austera^ que consideraban las 
segundas nupcias como adulterios, y la huida de 
la persecución como una apostasía que tan públi- 
camente tenían convulsiones sagradas y estasis y 
que pretendían que hablaban con Dios cara ¿cara; 
fueron conrencidos, ^ á lo menos asi se supone, 
de que mezclaban la sangre de un niño de un afio 
con ^1 pan de la eucaristía. Estos atrajeron sobre 
las verdaderos cristianos esta cruel acusación que 
los espuso á las persecuciones. 

San Augustin dice (1), que picaban con alfilere» 
todo el cuerpo del niño, y que amasaban la 
harina con sti» sangre, y hacían el pan : y que si 
el niño moría lo reverenciaban como un mártir. 



(1) De mreiUnui Hajres. jp^Vh 
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Las costumbres estaban tan corrompidas « que 
los «autos padres no cesarou^de quejarse de esta 
corrupción : Escachemos lo que dice san Cipria- 
no en su libro de los Caídos {}) : '^Cadasacer- 
** dote corre tras de loai bienes y los honores con 
'* on furor insaciable. Los obispes no tienen re- 
'' ligion ; ias mugeres no tienen pudor ; la bribo- 
^' nería reina ; se jura y se perjura ; los odios di- 
^' viden á los cristianos ; los obispos abandonan 
** sus sutás para correr á las ferias para enrique- 
'* cerse con la negociación ; en fín^ nosotros nos 
'' agradamos á nosotros solos, y desagradamos á 
** todo el mundo." 

Antes de estos escándalos había dado el sacer- 
dote Novaciano uno . bien funesto á los fíeles^ de 
Roma : este Novaciano fué el primer anii-papa. 
Aunque el episco|)ado de Roma era secreto y es- 
taba espuesto á Ib persecución, no obstante era ub 
objeto de ambición y de araricía por las grandes 
contribuciones de los crii^anos y por la autoridad 
del destino. 

No repitirémos lo que está consignado en tantos 
archivos, y lo que está diariamente en la boca de 
las personas instruidas ; á saber, ese numero 
prodigioso de < cismas y de ■ guerras ; seiscientos 

(2) Veaiise las obras de san Cipriano, y la Hist. ecles. 
<le Fleury, tom. II, p. 168, edic. en ir. 1725. 
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anos de sangrientas disputas entre el imperio y el 
sacerdocio ; el dipero de las naciones corriendo 
por mil canales cuando ft Roma, y cuando á Avi- 
non interm los s«ten,ta y dos años que residieron 
alli los papas ; y la sangre de toda la Europa der- 
ramada unas veces por el ínteres de una tiara, tan 
desconocida á Jenu Cristo, y por otras cuestiones 
ininteligibles, délas que jamas habló Jesu Cristo. 
Nuestra religión no es menos verdadera, menos sa- 
grada y menos divina por haber estado mancillada 
por tanto tiempo con el crimen, y sumerjidaen la 
carnicería. 

Cuando llegj5 á su ultimo .eseeeo el furor de 
dominar, esa pasión terrible del corazón humano; 
cuando el fraile Hildebrando, elejidp contra las 
leyes obispo de Roma, arrancó aquella capital á 
los emperadores, y prohibió á todos los obispos de 
Occidente que tomasen el antiguo nombre de pa* 
pas^ que se r-eservaba él para si solo ; cuando los 
obispos de Alemania estimulados por su ejemplo 
se hicieron soberanos ; y cuando los de Francia y 
de Inglaterra intentaron hacer lo mismo : desde 
aquellos tiempos horrorosos hasta nuestros dias se 
iKín formado ciertas sociedades cristianas, qu^ con 
cien non^bres diferentes todas han querido resta- 
blecer la primitiva igualdad «n el cristianismo. 

Pero lo que habia sido practicable en una pe- 
qoeñVi ^¡ociedad eston4ida en el mundo, no podía 
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tener efecto en los grandes reinos. La Iglesia 
militante y triunfante no podia ser ya la Iglesia ig- 
norada y humilde. . Loa obispo» y las ricas y po- 
derosas oomunidades monásticfis se reunieron bajo 
ios estandartes d^l pontiñce de, la nueva Roma, 
y combatieron entonces pro arisetprofocis^ por 
sus alteres y por sus hogares. Cruzadas, ejérci- 
tos, sitios, batallas, rapiñUs, tormenjlo?, asesinatos 
por mano de los verdugos, asesinatos por mano de 
los sacerdotes de los dos partidos, venenos, devas- 
taciones por el hierro y por el fuego, todo fué 
puesto en uso para sostener, ó para humillar la 
nueva administración eclesiástica ; y la cuna de la 
primitiva Iglesia fué sepultada bajo^arroyos de san- 
gre y bajo huesos de muertos de tal manera que 
apenas se ha podido encontrarla. ^ 

DE LOS PRIMITIVOS LLAMADOS KÜAKEROS. 

Las guerras religiosas y civiles de la Gran Bre- 
taña habian desolado la Inglaterra, lo Escocia y la 
Irlanda en el reinado infeliz de Carlos I, ctumdo 
Guillermo Penn, hijo de un vice. almirante resol- 
vió ir á restablecer h> que él llamscba la primitiva 
Iglesia, sobre las coscas. de la América septemtrio- 
nal, en un clima dulce que le pareció hecho á pro- 
pósito para sus costumbres. Su secta se llamaba 
la de los temblones ; denominación ridicula, pero 
que tenian merecida por los temblores que afreta- 
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ban al predicar, y por un gangueo, que en la Igle- 
sia romana no se ha observado mas que en la es- 
pecie de frailes que se llaman capuchinos. Pero 
hablando gangoso y temblando, se puede muy bien 
ser dul9e, frugal, modesto, justo y caritativo. Na- 
die niega que aquella sociedad de primitivos di6 
el ^emplo de todas estas virtudes. 

Penn veia que los obispos anglicanos y los pres- 
biterianos habían sido la causa de una guerra hor- 
rorosa por una sobrepeliz con mangas de linoo y 
una liturgia ; y no quiso ni liturgia, ni linón, ni 
sobrepeliz. Los apóstoles no tuvieron nada de 
todo -esto. Jesu Cristo no.habia bautizado á nadie; 
y los asociados de Penn no quisieron recibir el 
bautisn^o. 

Los primeros ñeles eran iguales, y estos recien 
venidos pretendieron serlo cuanto es posible. Los 
primeros discípulos recibian el espíritu y habla- 
ban en la asemblea ; y no tenian ni altares, ni tem- 
plos, ni ornamentos, ni cirios, ni incienso, ni ce- 
remonias ; y Penn y los suyos se lisonjearon de 
recebir el espíritu y renunciaron á toda ceremo- 
nia y á todo aparato. Lá caridad era preciosa pa- 
ra los discípulos de JesU Cristo ; y los de Penn 
hicieron una bolsa cotnun para socorrer á los po- 
bres. Así es que estos imitadores de los esenianos 
y de los primeros cristianos han sido un modelo 
admirable de moral y de policía para todas las «O- 
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ciedades cristianas, á pesar de sus errores respec- 
to á los dogmas y á los ritos. 

En fin, este hombre singular fué á establerse 
con quinientos de los suyos en el cantón que en- 
tonces era mas salvage de la América. La reina 
Cristiana de Suecia habi a querido fundar en él una 
colonia, y no lo habia podido conseguir : los pri- 
mitivos de Penn tuvieron mejor éxito. 

Este cantón está á las orillas del rio D«laware 
hacia al grado cuarenta ; y no pertenecía al rey de 
Inglaterra, sino porque nadie la reclamaba enton- 
ces, y porque los pueblos llamados por nosotras 
Sálvages, que hubieran podido cultivarlo, habían 
vivido siempre bastante lejos en lo interior de loa 
bosques. Si la InglateiTa hubiera tenido este 
país por derecho de conquista, Penn y sus primi- 
tivos hubieran tenido horror á uñ^asilo semejante: 
porque consideraban este supuesto derecho de con- 
quista como una violación del derecho de la na- 
turaleza y como una rapiña. 

El rey Carlos II declaró á Penn soberano de to- 
do aquel pais desierto en 4 de marzo de 1681 por 
el documento mas auténtico. Desde el aüo -siguien- 
te pi;omulg6 Penn sus leyes. La primera fué la 
libertad civil y entera, de modo que cada colono 
que poseía una cierta cantidad de fanegas de 
tierra, era miembro de la legislación : la se- 
gunda, una espresa prohibición á los abogado^ 

D¡g¡t,zedby GoOgíe 



IGLESIA. 241 

y á los procuradores áe tomar nunca dinero : la 
tercera la admisioti de todas las religiones ; y aun 
el permiso de que cada habitante adorase á Dios 
en su casa sin «sistir jamas á ningún culto público. 

Hé aqoi esta ley en los términos en que está 
concebida : 

"* Siendo la libertad de conciencia un derecho 
** que todos los hombres han recibido de la natu- 
*' raleza con la existencia, y que deben conservar 
" todas las gentes pacificas :• está firmamente esta- 
*' blecido que nadie sea obligado á asistir á ningún 
" ejercicio páblico de* religión. 

^' Mas' se da espresamente pleno poder á cada 
" uno para que haga liixremente el ejercicio pábli- 
** co ó privado de su religión, sin que pueda opo- 
*' nérsele ningún estorvo ni impedimento bajo nin- 
" gun pretesto ; con tal de que haga profesión de 
*' creer en un solo Dios, eterno, todo poderoso, 
" criador, conservador y gobernador del universo; 
" y que llene todos los deberes de la sociedad ci- 
'< vil, á los que se ha obligado á sus compatriotas.'* 

Esta ley es aun mas indulgente y mas humana 
que la que dio á los pueblos de la Carolina el 
Platón de la Inglaterra Locke, taasuperier al Pla- 
tón de la Grecia. Locke no permite ms» religio- 
nes piíblicas, que las que estén aprobadas por sie- 
te padres de familia. Esta es una especie de sa- 
biduría distinta de Ja de Penn. 
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Pero !o que siempre será honroso paía estos 
<ios legisladores, y lo que debe servir de ejemplo 
eterno al género humano, es que e€ita libertad de 
conciencia no ha causado el menor alboroto: por el 
contrarío se diría que Dios ha derramado sos ben- 
diciones sensiblemente sobre la colonia de la Pén- 
silyania. En el aüo de 1682 era esta' de quinien- 
tas personas ; y en menos de un sig^o se ha au- 
mentado hasta cerca de trescientas mil ; lo que es- 
tá en la proporción de ciento y cincuenta á uno. 

La mitad de los colonos sigue la religión primi- 
tiva ; y otras veinte religionei componen la otra 
mitad. En Filadelfía hay docje hermosos templos, 
y ademas cada cafia es uh templo. Esta ciudad 
ha merecido su nombre de anticuad fraitmal: 
otras siete ciudades y mil aldeas florecen bajo es- 
. ta ley dé concordia ; y trescientos navios salen del 
puerto todos los'^ños. 

Eete establecimiento que merece una subsisten- 
ció eterna, estuvo cerca de perecer en la funesta 
guerra del año del 1755 cuando los Franceses con 
sus aliados los salvages por un lado, y los Ingleses 
con los suyos por otro quisieron disputarse algunos 
yelos de la Acadia. 

Fieles los primitivos á su pacifico cristianismo, 
no quisieron tomar las armas : y aunque los sal- 
vages mataron algunos colonos de las fronteras, do 
usaron los primitivos de represalia?! y aun se nega- 
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rétt por mucho tiempo á pagar las tropas, diciendo 
al general ii^lea estas palabras : ** Los hombres 
" son unos pedazos de barro, que se rompen los 
" unos contra los otros, ¿porqué los hemos de ayu- 
'' dar á romperse?'^ 

En fin, en la asamblea general que lo arregla 
todoj yencieron las demás religiones ; y se levan- 
taron iñiliGÍas : los primitivos contribuyeron, pero 
no iomaroa las armas : y obtuvieron lo que se ha- 
bían propueisto, que era la paz con sus vecinos. 
Estos supuestos salvageil les dijeron : *' Enviadnos 
*' algún descendiente del gran Penn, que jamas nos 
'^ engañé, y trataremos con ^I.'' Se les diputó un 
nieto de s^quel grande hombre, y la paz fué con- 
cluida. 

Muchos primitivos tenían esclavos negros para 
cultivar sus tierras ; pero les ha dado vergüenza 
imitar en esto 4 los .cristianos, y han dado la li- 
bertad á sus esclavos en el aqo de 1769- * 

En el dia los imitan todas las demás colonias en 
la libertad de conciencia ; y aunque en ellaá hay 
presbiterianos y gentes de la alta Iglesia, nadie es 
incomodado en su creencta. Y esto ha igualado 
e\ poder de los Ingleses en la América con el po- 
de los Españoles que poseen el oro y la plata. 
Ud medio hay seguro para enervar todas las colo- 
nias inglesas : establecer en ellas la inquisición. 

N. J^. El ejemplo de los primitivos llamadas 
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kuakeros ha producido en la Pensilvania una nue*- 
va sociedad en un cantón ^^e eUa llama Eufrates : 
esta es la secta de los dunkaros 6 dnmpleros, mu- 
cho mas desprendida del mundo, que la de Peno, y 
y son una especie de religiosos hospitalarioe todos 
vestidos umfoitnemcnte* Esta secta no permite á 
los casados que habiten en. la ciudad de Eufra- 
tes; y viven en los campos que cultivan. El te- 
soro público provee á las necesidades en las esca- 
seces. Esta sociedad no admmistra el bautis- 
mo mas que á los adultos ; y desecha el pe- 
cado original .como una impiedad, y la eternidad 
de las penas como utía barbarie. Su jida pura 
no les permite imaginar que Dios pueda atormen- 
tar á sus criaturas cruel y enternamente. Perdi- 
dos en un rincón del mundo, lejos del rebaño de la 
Iglesia católica, son hasta el presente los mas jus- 
tos y los mas inimitables de les hombres, á pesar 
de 6ste desgraciado error. 



DISPUTik ENTRE LA IGLESIA GRIEGA T LA 

LAtlNA EN EL ASIA Y EN 

LA EUROPA. 

Mace cerca de catorce siglos que los hombres 
honrados gimen que las dos iglesias griega y lati- 
üa hayan máo siempre rivales; y que la túni< a 
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incoDsáti) de Jesa Cristo se haya desgarrado. 
Usía división es .muy natural : Roma y Cohstanti- 
nopla se aborrecían, y cuando los señores se de» 
testan, no se aman mucho lo^ capellanes. Las dos 
comuniones se disputaban la superioridad de la 
lengua, la antigüedad ¿Le las sillas, la ciencia, la 
elocuencia y el poder. 

Es cierto que' los Griegos tuvieron por mucho 
tiempo todas las venteas, y se jactaban de haber 
sido los maestros de los Latinos y de haberles' en* 
señado todo. No había un dogma, un rito, un 
misterio ni un uso que no fuesen griegos ; desde 
la palabra bautismo hasta la palabra eucaristía^ to- 
do era gtiego. Ningún padre de la Iglesia hubo 
que no fuera griego, hasta san' Jerónimo, que tam- 
poco era romano, puesque nació en Dalmacía. 
San^ Agustín que precedió á san Jerónimo, era af- 
ricano. Los siete grandes concilios ecuménic/>s se 
celebraron en ciudades griegas : nunca se presen- 
taron en ellos los obispos de Roma, porque no sa^ 
bian mas que su latín el que también estaba ya muy 
corrompido. 

La enemistad entre Roma y Contantínopla se 
hizo páblica en el año de 492 en el concilio de 
Calcedonia, reunido para decidir si Jesu Cristo ha- 
bía tenido dos naturalezas y una persona, 6 dos 
{Tersólas con una naturaleza. En este concilio se 
déádió que la Iglesia de Constan tinopta era iguá 
, ToM. VI, ' 22^,^_^^GoogIe 
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en un todo á la de Roma para los honores, j que 
el patriarca de la una era enteramente igual al pa- 
triarca de la otra. £1 papa san León suscnhió á las 
dos naturalezas ; pero ni él ni sus sucesores sus- 
cribieron ala igualdad. Se puede decir que en 
aquella disputa d^rango y de preeminencia "se obra- 
ba directamente contra las palabras de Jesu. Cristo, 
referidas en el Evangelio : " Efitre vosotros no ha- 
'^bráñi primero, ni último." Los santos son san- 
tos, pero el orgullo se introducé . en todas partes ; 
y el mismo espíritu que hace babear de cólera sil 
hijo de utí albafiil que ha llegado á ser obispo de 
una de aldea, cuando no lo llaman Ilustrísima (1), 
ha indispuesto al universo. 

Los Romanos fueron siempre menos disputado- 
res, menos sutiles que los Griegos ; pero fueron 
mucho mas políticos. Los obispos de Oriente pa- 
saros su tiempo en argumentar, y permanecieron 
subditos ; el de Roma. supo al fin establecer su im- 
perio sin argumentos sobre las ruinas del Occi- 
dente. Se podía decir de los papas lo que dijo 
Virgilio de los Escipiones y de los Césares : 

Romanos rerum dóminos gentem que togatam. 

El odio llegó á ser una escisión en tiempo de 
Focio, papa 6 celador de la Iglesia bizantina, y tie 
Nicolás I, papa 6 celador de la Iglesia romana. 



(1) Boird, obUpQ de Auiiecy. 
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Como desgraciadamente casi nunca 'ha habido nin- 
guna disputa eclesiástica sin su ridiculo, este com- 
bate principió por dos patriarcas, que ambos eran 
eunucos Ignacio y Focio que se disputaban la silla 
de Constantinopla, eran ambos caponesJ Esta mu- 
tilación les impedia la paternidad, y no podian ser 
mas que padres de la Iglesia. 

Se dice que los castrados son chismosos^ malig- 
nos é intrigantes. Ignacio y Focío enredaron iodo 
la corte griega. 

£1 latino' Nicolás 1, habia tomado el partido de 
Ignacio ; y Focio declaro á aquel papa herege, en 
atención á que admitia la procesión del soplo de 
Dios, del Espíritu Santo, por el Padre y por el hi- 
jo contra la decisión unánime de toda la Iglesia, que 
no lo habia hecho proceder mas que del Padre. 

Ademas de esta procesión herética, Nicolás co- 
mia y permitía comer huevos y queso en cuares- 
ma. En fín para colmo de infidelidad, el papa ro- 
mano se afeitaba ; lo que era una apostasla mani- 
fiesta á los ojos de los papas griegos, en considera- 
ción é. que Moisés, los patriarcas y Jesu Cristo 
eran siempre pintados barbones por los pintores 
griegos y latinos. 

Cuando en el año de de 879 fué restablecido en 
8u^ silla el patriarca Focio por él octavo conciho 
ecuménico griego, compuesto de cuatropientos obis- 
pos, délos cuales trescientos lo hablan condenado 
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en el concilio ecuménico precedente, entonces lo 
reconoció el papa Juan VIH, como su hermano. 
Dos legados que envió á aquel concilio, se reunie- 
ron á la Iglesia griega, y declararon J(udas al que 
dijera que el Espíritu Santo procede del Padre y 
del Hijo ; pero habiendo persistido en el uso de 
afeitarse la barba y de comer huevos en cuares- 
ma, permanecieron siempre divididas las dos Igle- 
sias. 

En los años de 1053 y de 1054 fué el cisma 
enteramente consumado, cuando Miguel Cerulario, 
patriarca de Constantinopla, condenó públicamente 
al obispo de Roma León I^ y & todos los Latinos, 
añadiendo á todas las acusaciones de Focio, que 
tenian la osadía de servirse de pan ácimo en la 
eucaristía contra la práctica de los apóstoles ; que 
cometian el crimen de comer morcilla y de torcer 
el pescuezo á los pichones en lugar de cortarlas la 
cabeza para guisarlos.' Se cerraron todas las Igle- 
sias latinas en el imperio griego, y se prohibió todo 
comercio con cualquiera que comiese morcilla. 

El papa Leo'n IX negoció seriamente este nego- 
cio con el emperador Constantino Mdnbmaco, y 
obtuvo algunas concesiones. Aquel era precisa- 
mente el tiempo en que los célebres caballetos nor- 
mandos hijos de Tancredo y de Hauteville' se bur- 
laban del papa y del emperador griego, y tomaban 
todo lo q«e podian en la Pulla y en la Calabria, y 
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t:oiQÍan morcilla con la mayor desvergüenza. El 
emperador griego favoreció al papa cuanto pudo, 
pero nada pudo-reconciliar.á los Griegos con los 
Latinos. Los Griegos consideraban á sus adver- 
sarios como bárbaros que no sabían una palabra de 
griego. 

La irrupción de las cruzadas, bajo el pretesto de 
recobrar las santos lugares, y en el fondo con la 
intención de apoderarse de Conatantinopla, acabó 
de hacer odiosos á los Romanos. 

Pero el poder de la Igíema latina aumentaba dia- 
ri amiente, y los Griegos fueron poco á poco con- 
qnistados por los Turcos^. Hacia mucho tiempo 
que los papas eran poderosos y ricos soberanos ; 
y todo la Iglesia griega fué esclava desde Mahomet 
II, escepto la Rusia, que entonces era un pais bár- 
baro, y cuya Iglesia no se contaba para nada. 

Cualquiera que esté un poco instruido en los 
negocios de Levante, sabe que el sultán confiere 
el patriarcado de los Griegos por el báculo y el 
anillo, sin miedo de ser escomulgado, como 16 
fueron los emperadores alemanes por los papas, 
cuando la disputa sobre esta ceremonia. 

£s muy cierto que la Iglesia de Stamboul ha 
conservado en apariencia la libertad de elejir su 
arzobispo ; pero no alije nuas que el que le indica 
la Puerta otomana. Este destino cuesta en h ac- 
tualidad como unos ochenta mil francos, que es in- 
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dispensabla que el el ejido saque de los Gpegos. 
Si hay algún canónigo acreditado que ofrece mas 
dinero al gran visir, se depone al titular, y se con- 
ñere la plaza al último postor, precisamente como 
Marozia y Teodora dabaa la silla de Roma en el 
siglo décimo.. Si el patriarca en posesión hace 
resistencia, se le dan cincuenta palos en las plan- 
tas de los pies, y se le destierra : jr algunas veces 
también se le corta la cabeza, como sucedió al pa- 
triarca Lacas Ciriicf en el año de 1638. 

£1 gran Turco conñere también todos los demás 
obispados por el dinero * y siempre se espresa en 
el nombramiento la cantidad con que se gravó á 
cada obispo en tiempo de Mahomet II ) pero no 
el suplemento que se paga. Nunca se sabe con 
exactitud cuanto le cuesta su obispado á un sacer- 
dote griego. ^ 

Estos nombramientos son graciosos : "Yo con- 
"cedo á N. sacerdote cristiano el presente despa- 
" cbo para perfección de felicidad. Yo le mande 
** que resida en la ciudad de N. como obispo de 
" los infieles cristianos, según su antiguo uso, y sus 
*^ vanas y estravagantes ceremonias ; queriendo y 
" ordenando que todos los cristianos de este dis- 
'* trito lo reconozcan, y que ningún sacerdote ni 
•* fraile se case sin m permiso," (els decir, sin pa- 
gar.) 

La esclavitud de esta Iglesia es iguol á su i^oo* 
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rancia : pero, los Griegos no tienen mas que lo que 
han merecido ; puesque no se ocupqtban mas que 
en sus disputas sobre la luz del Tabor y sobre la 
de su ombligo, cuando fué tomada Constantinopla. 
Se espera que en el momento en que escribimos 
estas dolorosas verdaides, la emperatriz de Rusia 
volverá á los Griegos su libertad. Se desea que 
pueda volverles el valor y el talento que tenian en 
tiempo de Mitridátes y de Temlstocles, y que ellos 
tengan buenos ' soldados y menos frailes en el 
monte Athos. 



DE lA PRÉSENTE IGLESIA GRIÉt^A, 

Si alguna cosa puede darnos una grande idea de 
los mahometanos , es la libertad que han dejado á 
la Iglesia griega : y puesque no ban'abusado de sus 
conquistas, parece que se han mostrado dignos de 
ellas. Pero es preciso confesar que los Griegos 
no han merecido mucho la protección de los mu- 
sulmanes : he aquí lo que dice sobre esto M. Por- 
tera embajador de Inglaterra en Turquía : 

** Qpisiera correr un vfelo ^obre estas disputas 
'^ escandalosas dé los Griegos y de los Romanos 
" sobre Bethleem y sobre la Tiería Santa, como 
'* ellos la llaman. Los inicuos y odiosos procedí- 
^* mí0ntQS que ocasionan entre ellos, son la ver- 
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" güenza del nombre cristiano. En medio úb estos 
«« debates, el embajador encargado de protejer la 
*' comunión rpmana, es á pesar de su eminente di- 
** gnidad un .verdadero objetó de compasión. 

" En todos los países de la creencia romana se 
" exijen sumas inmensas para sostener contra los 
«* Griegos unas pretensiones equívocas sobre la po- 
*' sesión precaria de un rincón de tierra, que se 
"' reputa sagrado, y f^ara conservar en poder de los 
'afrailes de su comunión los restos de qn antiguo 
í' establo en Bethleem, donde se ha levantado una 
'«capilla, y donde dípen que nació el Cristo, se - 
•« gun la\autoridad incierta de una tradición oral ; 
*' de la misma manara que un sepulcro, que puede 
** ser, y mas verosímilmente puede no ser lo que 
V se. llama su s^epukro. Porque la situación exacta 
** de estos dos lugares es tan incierta como el lu- 
*« gar que coptiene las cenizas de Cesar," 

Lo qué hace á los Griegos aun mas desprecia- 
ble para loa Turcos, es el milagro que hacen to- 
dos loB años^en las pascuas. El desdichado obis- 
po de Jerusalem se encierra en la cuevecilla qoe 
se hace pasar por el 8epulcr(f de Jesu Cristo, con 
unos paquetes develas de cera; echa sus yes- 
cas, enciende una de estas velas,. y sale de su cueva 
diciendo. "El fuego del cieío ha bajado, y la 
" santa candela se ha encendido." En el momen- 
fo compran todos los Griegos de estas velas, y se 
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rcfparte el dinero á|ntre el comandante tnrco y el 
obispo. 

Por este solo rasgo se puede juzgar del estado 
deplorable de aquella Iglesia bajo la dominación 
del Turco. 

Hace poco que la Iglesia griega ha tomado en 
Rusia una consistencia mucho mas respetable, des- 
de que la emperatriz Catalina II la ha dispensado 
del cuidado de su temporal ; esta emperatriz le 
ha quitado cuatrocientos mil esclavos que posesia : 
en el dia está pagada por el tesoro imperial, entera- 
mente sometida a^ gobierno y contenida por leyes 
sabias : ella po puede hacer mas que bien, y cada 
dia ^s mas sabia y mas útil. En la actualidad tiene 
un predicador llamado Platón, que ha hecho ser- 
mones que no desaprobaría el antiguo Platón. 



IGNACIO DE LOYOLA. 

¿ Quieres adquirir un gran nombre y ser funda- 
dor ? Vuélvete completamente loco ; pero de 
una locura que convenga á tu siglo : ten en tu lo- 
cura un fondo de razón que pueda servir para di- 
rijir tus estravagancias, y sé estraordinariamente 
testarudo. Podrá suceder que te ahorquen ; pero si 
no eres ahorcado, puedes llegar á tener altares, 
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£n conciencia ¿ ha habido jsuj^ un hombre mas 
digno de una casa de locos, quRan Ignacio, ó san 
Iñigo el bizcaina, porqne este es su verdadero 
nombre ? La cabeza se le fué con la lectura de la 
leyenda dorada, como á Don Quijote de la Mancha 
con los libros de caballería. He aqui 6 mi bizcaino 
que primeramente se hace caballero de la Virgen, 
y que vela las armas en honor de su dama. La 
santísima Virgen se le aparece y acepta sus servi- 
cios ; vuelve muchas veces, y !e trae su hijo. El 
diablo que est¿ et^ acecho, y que prevee todo el 
mal que le harán algún dia los jesuítas, viene á 
hacer una zambra de duendes en la qasa, y rompe 
todas las vidrieras ; pero el bizcaino lo echa con 
la señal de la cruz, y el diablo se sale atravesando 
una pared, en la que deja un grande agugero, que 
todavía se ensenaba á los curiosqs cincuenta anos 
después del famoso acontecimiento. 

Viendo su familia el mal estado de su cabeza, 
quiere encerrarlo y ponerlo eñ cura ; pero él se 
desembaraza de su familia le mismo que del dia- 
blo, y se va sin saber á donde. En el camino se en- 
cuentra un moro, y disputa con él sobre la inma- 
culada concepción. El moro que lo toma por lo 
que es, lo deja lo mas pronto qué pudo : y per- 
plejo el bizcaino sobre si mataría al moro, 6 si pe- 
diría á Dios por él, dejó la decisión á su caballo, 
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que mas prudente que el amo tomo el camino de 
su cuadra. 

Después de esta aventura toma mi hombre el 
partido de ir en romería á Betbleem pordioseando 
su pan : en el camino se aumenta su locura ; y los 
dominicos de Mantesa se compadecieron de él, lo 
hospedaron algunos dias, y ál fin lo despidieron 
sin poderlo curar. 

En seguida se embarca en Barcelona y pasa á 
Venecia ; lo echan de Venecia y vuéhre á Barce- 
lona, siempre mendigando, siempre teniendo es- 
tasis, y viendo con frecuenciaá la Virgen y á Je- 
sús. 

En fin, se le hizo entender que para ir á la 
Tierra Santa á convertir los Turcos^ los cristiaiios 
déla Iglesia'griega, los Armenios y los Judíos, era 
necesario principiar por estudiar un poco de teo- 
logía. Mi bizcaino no deseaba otra cosa \ pero 
para ser teólogo, es' menester saber un poco de 
latín ; esto no lo embaraza ; va á la escuela á la 
edad de treinta y tres años ; se burlan de él, y no 
aprende nada. 

Iñigo se desesperaba de no poder ir á convertir 
infieles : el diablo tuvo lastima de él en esta oca- 
sión ; se le aparece, y le jura á fe dé cristiane que 
si quiere darle su alma, él lo hará el hombre mas 
sabio de la Iglesia de Dios* El se guardó bien de 
ponerse bajo la disciplina de semejante maestro ; 
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volvió á la clase, algunas veces llevo azotós, y n^ 
adelantó nada. 

echado del colegio de Barcelona, perseguido por 
el diablo que lo castigaba de su negativa, y aban- 
donado de la Virgen María, que no se cuidaba na- 
da de socorrer k su caballero, este no se desanima, 
y se pone á correr el pais con dos peregrinos de 
Santiago : y predica en las calles de ciudad en 
ciudad* Lo encierran en las prisiones (}e la inqui- 
sición ; y sale de ellas : en Alcalá lo prenden tam- 
bien, se escapa y va á Salamanca donde lo vuelven 
á prender. En fin viendo Ignacio que ninguno es 
profeta en su patria, toma la resolución de ir á es- 
tudiar á París ; y hace el viage á pié, precedido 
de un borrico quq llebabá su equipage, sus libros 
y sus escritos. A lo menos Don Quijote tuvo un 
caballo y un escudero ; pero Ignacio no tenia d! 
uno ni otro. 

En Paris suf|:e las mismas vejaciones que en Es- 
paña: en el colegio de santa Bábara le echaron 
bragas á bajo, y. lo quisieron azotar en ceremo- 
nia. Su vocación lo llama por ultimo á Roma. 

I Como es posible que un estravagante coíno él 
haya gozada al fin de alguna consideración en Ro- 
ma, se haya hechb discípulos, y haya sido el fun- 
dador de un orden poderoso, en el que ha habido 
hombres muy estimables ? Porque era obstinado 
y entusiasta. El encontró otros cntuslasías, á Fós 
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que se asoció : estos tenían mas razón que él, y 
restablecieron un poco la suya : hacia el fin de sú 
▼ida llegó, á ser un poco mas avisado, y aun tuvo 
alguna habilidad en sa conducta.* 

Tal Tez principió Mahoma siendo tan loco como 
IgpacÍQ en sus primeras conversaciones con el án- 
gel Gabriel ; y tal vez Ignacio en él logar de Ma- 
homa, hubiera hecho cosas tan grandes como el 
profeta ; porque era tan ignorante^ tan visionario 
y tan valiente como él. 

Se dice comunmente que estas cosas no suceden 
ma|i que una vez : sin embargo no hace mucho 
tiempo que un payo de Inglaterra mas ignorante 
que el espa&<ri Ignacio, ha establecido la sociedad 
de los que se llama kuakerosy que es muy superior 
á la de Igná(:io. £1 conde de Sinzendorf ha fun- 
dado en nuestros dias Ib, sects^ de los moravos ; y 
los convulsionarios de París han estado cerca de 
hacer una revolución. Los convulsionarios han 
sido muy locos, pero no han sido bastante obstina- 
dos. V ' 
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\pNORANCIA. 

Yo iguoro como he sido formado, y como he 
nacido. Datante la cuarta parte de mi vida he 
ignorado enteramente las razones de todo lo que 
he visto, oido y sentido ; y yo no he sido mas que 
un papagallo instruido por otros, papagallos. 

Cuando he mirado al rededor de mi y dentro de 
mi, he conocido que existe alguna cosa de toda 
eternidad ; puesque hay seres que existen actual* 
mente, he inferido que hay un Ser necesario y ne- 
cesariemente eterno. Asi es que el primer paso 
que he dado para salir de miignoraticia, ha pasado 
los limites de todos los siglos. 

Pero cuando he querido andar en esta carrera 
infinita ahierta delante de mi, no he podido encon- 
trar ni una sola senda, ni descubrir enteramente 
ningún objeto ; y desde el salto que^ he dado para 
contemplar la eternidad, he vuelto á caer en mi 
ignorancia. 

Yo he visto lo que se llama la materia desde la 
estrella Sirio y las de la via láctea, tan remotas del 
Sirio como, este asfro lo está de nosotros,. hasta el 
ül imo átomo que se puede percibir con un mi- 
croscopio ; é ignorólo qué es la materia. 

La luz que me ha hecho ver todos estos serts 
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me es deai^DOcida : con el socorro del prisma 
puedo anatomizar esta luz, y dividirla en siete ha* 
ees de rayos ; pero' ignoro de lo que, están com- 
puestos» LsL luz pertenece á la materia, puesque 
tiene movimiento, y pues que hiere los objetos; 
pero no gravita hacia un centro como todos los de- 
mas cuerpos ; y al. contrario se escapa invisible- 
mente del centro, Ínterin que toda la materia pesa 
hécia él. La luz parece penetrable, y la materia 
es impenetrable» ¿ Es materia la luz ? ¿ó no lo 
Bsl ¿6 qué eut i de cuantas é innumerables pro- 
piedades puede gozar ? Lo ignoro. 

Esta sustancia tan brillante, tan rápida y tan des- 
conocida, y esas otras sustancias que nadan tn la 
inmensidad del espacio^ ¿ son eternas, como pare- 
cen infinitas ? Lo ignoro. ¿ Las ha criado de la 
nada un ser necesario y soberanamente inteligente; 
ú las ha puesto en orden ? ¿ Ha producido este or- 
den en el tiempo^ 6 antes del tiempo ? ¡ Ay ! ¿Y 
qué es el tiempo ? Yo no lo puedo definir. ¡O 
Dios *. Es necesario que me intruyas ; porque yo 
no puedo ilustrarme ni por las tinieblas dé los de- 
mas hombres, ni por las mias. 

¿ Quien eres tá, animal d# dos pies^ sin plumas, 
cpmo yo, que yo veo arrastrarse como yo, sobre 
este pequeño globo ? Tú arrancas como yo algu- 
nos frutos á la tierra que es nuestra nodriza co- 
iBiín. ¡ í 6 vas al sillico, y tú piensas í ; Tü es- 
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fáfl sujeta á las enfermedades mas asquerosas» j 
tienes ideas metafísicas ! Yo percibo que la natu- 
raleza te ha dado dos especies de nalgas por de- 
lante, que me ha negado á mi ; y que te ha hora- 
dado lo bajo de tu abdomen con un agugero tan 
feo, que naturalmente sientes una inclinación á ta- 
parlo. Por este agugero salé unas veces la orina, y 
otras veces salen animales que piensan : estos na- 
dan nueve meses en un Hcor abominable entre este 
albañal y otra cloaca, cuyas Inmundicias acumula- 
das «erian capaces de apestar toda la tierra ; y sin 
embargo, estos dos*, agugeros han producido los 
mas grandes acontecimientos. Troya pereéió por 
el uno ; y Alejandro y Adriano han eríjido tem- 
plos al otro. ¡ Y el alma inmortal üene su cuna 
entre estas dos cloaóas ! Ya os oigo decir, seño- 
^r^is mias^ que esta descripción no es del gusto de 
Tibulo, ni de Guinault : convengo «n ello, que- 
ridas mias ; pero yo no tengo ahora el humor para 
galanteos. 

Los ratones y los topos tienen también sus dos 
agugeros, por los que jamas han hecho semejantes 
estravagancias. ¿Qué impdrta al Ser de los seres 
que haya animales como nosotros, y como los ra- 
tones sobré este globo que rueda en el espacio con 
tan innumerables globos ? 

¿ Porqué existimos ¿ ¿ Porqué hay seres ? 
> ;, Qjié es la sensación ¿ ¿ Como la hemos reci- 
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hiio ? ¿ Qjaé connexion hay entre el aire que hi- 
ere mis oídos y la sensación que resulta ? ¿O en- 
tre la luz y la sensación de los colores ? Lo igno- 
ro absolutamente, y lo ignoraré siempre. 

^Qjaé, es el pensamiento ? ¿ Donde reside ? ¿Cd- 
nre se forma ? ¿Pienso eü Tirtud de mi voluntad ? 
Pero siempre mientras duermo^ y muchas veces 
ciiando estoy despierto, tec^o ideas á pesar mió. 
Estas ideas -olvidadas por mucho tiempo y dester- 
radas en el último almacén de mi cerebro, salen 
de allí sin que yp tenga parte en ello, y se presen- 
tan por si mismas á mi memoria, que hacia vanos 
esfuerzos para recordarlas. 

Los objetos esterlores no tienen el poder de for- 
mar ideas en mí, porque no se da lo que no se tie- 
ne ; yo siento demasiado que yo no me las doy, 
porque nacen sin mis ordenes. ¿Quien pues las 
produce en mi ? l De donde vienen ? ¿ Donde 
van ? ¡ Fantasmas fugitivas ! ¿ Cual es la mano 
iftvtsible qué os produce, y que os hace desapare- 
cer? 

¿Porqué el hombre es el único de todorlos que 
tiene la rabia de dominar a sus semejantes ? 

¿Porqué y como ha sido posible que de cien mi- 
llones de hombres haya habido mas de noventa y 
nueve inmolados á esta rabia ? 

¿ Como es la razón un don tan precioso que no 
quisiéramos perderla por nada del mundo ? ¿Y 
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como no ha servido esta razón mas que para ha- 
cernos casi siempre los mas infelices de todos los 
seres? 

¿De dónde viene qiie amando apasionadamente 
la verdad, nos hemos abandonado siempre á las 
mas groseras imposturas ? ' 

?Porqué ama todavía la vida esa multitud de ín* 
-dios, engañada y esclavizada por los bonzos, des- 
truida por el descendiente de un tártaro, sobre- 
cargada de trabajos, gimiendo en la miseria, y en 
blanco á todas las plagas ? 

¿De donde viene el mal, y porqué existe el 
mal ? 

¡ O átomos de un dia ! ¡ O compañeros mioá en 
la infinita pequeñesi, nacidos como yo para sufrir- 
lo todo, y para ignorarlo todo ! ¿ Hay entre voso- 
tros algono tan loco que cr^a, que sabe todo esto ? 
No, no lo hay : no ; en el fondo de vuestro cora- 
zón conocéis vuestra nulidad, como yo hago jus- 
ticia á la mia. Pero vosotros sois tan orgullosos 
que queréis, que se abracen vuestros vanos siste- 
mas ; y no pudiendo ser los tiranos de nuestros 
cuerpos, pretendéis serlos tiranos de nuestras al- 
mas. 
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Sí:ccíaN L 

Es claro qué gozando los hombres de faculta- 
des anejas á su naturaleza, todos spn ¡guales : ellos 
ios son cuando llenan las funciones animales, y cu- 
ando ejescitan su entendimiento. Ni el rey de la 
«China ni el gr'an Mogol, ni el padisha de Turquia 
poeden decir al último de los hombres : Yo te pro- 
bibo que respires, que descargues el vientre y que 
pienses. Todos los animales de cada especie son 
iguales entre si : 

Un caballo no dice á otro caballo, 
Haz al punto, Vasallo, 
Que mis hermosas crines sean peinadas, 
^e me limpien á fuerza de almohazadas, 

Y que nuevo y flamante 

Un calzado me pongan al instante. 

Qjae vaya un alazán á la Carrera 

Y á los mulo^que habitan la frontera, 

Y á los asnos jecinos 
Llévele mis decretos peregrinos 

Y órdenes soberanas, 

One observaran cual leyes sobra humanas. 
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Que otra escójalos granos 
Q,ue deben prodigar mis regias máüos 
Eotre tanto arrogante favorito 
y nüpero infinito ; 
De augustas jconcubinas t[ue oficiosas 
Me alivian del reinar horas penosas. 

Sean al punto castrados 
Los caballos que tengo destinados 
De gais coquetas yf gua* al servicio ; 
Qjue en mí no se reputa como vició 
Hacer cuanto mal quiera 
Por disfrutar de vida placentera. 

Reine el servil temor, la dependencisi 

Y Ja ciega obediencia 

En todos lo» vasallos que ha fiadp 
El cielo á mi ciudado : ^ 

Y si alguno á mi vista osado fuere 

A relinchar, aunque justicia hubiere, 

En castigo de acción tsui sediciosa. 
Que las leyes infiringe escands^sa 
De caballos y dioses jualaseiente, 
Por vengar dignamente 
A la patria y al cielo, 
Abori^ado sea en el acto sin GíOB8;u^1o. 
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Los animales tienen naturalmente sobre noso- 
tros la ventaja de la independencia. Si un toro 
que corteja á una becerra, es echadp á cornadas 
por otro toro mas fuerte que él, se va á buscar 
otra querida á otro prado y vive libre^ ün gallo 
Tencido por otro gallo se consuela en otro galline- 
ro. Pero no sucede lo inisn^o á los hombres : un 
pequeño visir destierra á Lemnos á un bostangi : 
el visir Azem destierra á Tenedos al pequeño vi- 
sir ; el padisha destierra al visir Azem á Rodas ; 
los jenízaros prenden al padisha, y eligen otro, que 
desterrará también á los buenos musulmanes ; y 
aun todavía se le debe estar muy obligado, si se con- 
tenta con este pequeño ejercicio de su sagrada au- 
toridad. 

Si esta tierra fuera lo que parece que debía ser; 
si el hombre encontrase en ella por todas partes 
una subsistencia fácil y segura, y un clima conve- 
niente á su naturaleza ; es claro que hubiera sido 
imposible que un hoipbre esclavizase á otro hom- 
bre. Que el globo este cubierto de frutos salu- 
dables ; que el aire que debe contribuir á nuestra 
vida, no nos dé las enfermedades y una muerte 
prematura ; y que el hombre no tenga necesidad 
de mas habitación, ni de inas cama, que las de los 
gamos y de los corzos ; y entonces los Gengís-kan 
y los Tamerlanes no tendrán mas criados que sus 
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h'iJQi^ si estos son bastante bueaos para ayadftrles 
en su Téjez. 

En el estado natural» de que gozan todos los 
cuadrúpedos no domesticador, los pájisiros y los 
rept\.le8, seria el hombre tan feliz eoEiK> ellos ; y la 
dominación seria entices una quimera, un abenr- 
do en el qué nadie pensaría ; por<|ue j para qliá 
se habían de buscar sirmntes, cuando nadie ten- 
dría neéesidad de ningún servicio ? 

Si pasaba por la ioaaginacion de algún indiividno 
de cabeza tiránica y de brazos nervudos el escia* 
vizar 6 su vecino menos fuerte que él> la cosa 
sería imposible ; poique el opritii^do estarla en el 
Danubio antes de que eí opresojf bubtera tomado 
sus medidas en el Volga. 

Todos los hombres séríaiv pues iguales nece- 
sariamente, si no tuvieran necesidades : la mise* 
ría anexa á nuestra especie subordina un hombre 
á otro : y no es la desigualdad lo que constituye 
una verdadera desgi^ia ; sino la dependencia* 
Poquísimo importa que un hombre se Ucane 9u 
Alteza^ y otro su Santidad i pero es duro servir 
á cualquiera de los dos. , . 

Una familia numerosa ha cultivado un buen ter- 
reno, y dos familias pequeñas de la vecindad tie- 
nen unos campos ingratos y rebeldes ; es necesa* 
rio que las dos familias^ pobres sirvan á la familia 
opulenta, 6 que la degüellen : esto va sin dificul- 
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£ad. Una de las dos fwmli^» necesitadas ofrece 
sus brazos á la rica para tener pait ; y la otra va 
á atacarla y es yeacida^ La fainilia sirviente es 
el origen de los domésfícos y de los jornaleros ; y 
la vencida el origen'dé los esclavos. 

£n nuestro infeliz globo es imposible que los 
hoKAbres que vivett en sociedad, no estén divides 
en dos clases ; una de los^ ricoa que mandan, y 
otra de los pobres que sirven ; y estas dos clases 
se subdiven en otras mil, que también tienen otras 
muchas diferencias. 

Tú vienes cuando las suertes están tiradas, y 
nos dices : Yo soy hombre como vosotros ; tengo 
doa manos y dos pies t^to oi^uUo y mas que vo- 
sotros, y un espíritu por lo menos tan desordenado, 
tan inconsecuente y tan contradictorio, como el 
vuestro. Yo soy ciudadano de san Marino, 6 de 
Ragusa, ó^de Vangirard, dadme mi parte de tierra. 
£n lí^uesiro hemisferio conocido hay como unos . 
cincuenta niiilones dé fanegas de tierra entre re- 
gulares y estériles : nosotros no somos mas que 
cerca de mil millones desanímales de dos pies y 
sin plomas en este continente ; luego hay cincuenta 
fanegas para cada uno : hacedme justicia, y dad- 
me mis cincuenta fanegas. 

A este se . le responde : Anda y tómalas entre 
los Cafres, los Hotentotes, ó los Samoideos ; com- 
ponte con ellos amigablemente ; porque aquí todgs 
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las partes están hechas. Si quieres tener que 
comer entre nosotros, vestirte, alojarte y calen- 
tarte ; trabaja para nosotros, como hacia tu padre; 
sírvenos, 5 diviértenos, y te se pagará ; de lo con- 
trarío té verás obligado á pedir limosna ; lo que 
degradará demasiado la anblimidad de tu naturale- 
za, é impedirá realmente que seas igual á los reyes, 
y aun á los vicarios de aldea, según las preten- 
siones de tu noble fiereza. 



Sección II. 

Todos los pobres no so|i infelices. Los mjis 
de ellos han nacido en este estado, y él continuo 
trabajo les impide sentir demasiado su situación : 
pero cuándo la sienten, entonces ven guerras, co^ 
mo las del partido popular contra el partido del 
senado en ftoma, y las de los paisanos en Alekna- 
nia, en Inglaterra y en Francia. Todas estas 
guerras acaban tarde 6 temprano con la esclavitud 
del pueblo ; porque los poderosos tienen el dine- 
ro que es el señor de todo en un estado | digo en un 
estado ; porque no sucede lo mismo de nación á na- 
ción. La que se sirva mejor del hierro, subyu- 
gará siempre á la que tenga mas oro y toénos valor. 

Todo hombre nace con una inclinación bastante 
TÍolenta á la dominación, á las^iquezas y á los 
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placeres, y con mucho gusto á la per«zd : por 
coasiguiente todo hombre quisiera tener el dinero 
y lad mugeres y las hijas de los démas, ser su seSor, 
esclaTiz^rlos á todos sus eapricfaos, y no hacer 
nada, ;d cuando mas hacer solamente cosas agrada*^ 
bles. Con semejantes disposiciones es tan impo- 
sible que los hombres sean iguales, como es impo- 
sible que dos predicadores, ó dos teólogos no 
estea celosos el uno del otro. . 

£1 género humano, tal como existe, no puede 
subsistir sin que haya una infinidad de hombres 
útiles, que no posean nada absolutamente. Por- 
que un hombre acomodado no dejará su hacienda 
para ir á labrar la tuya ; y si tienes necesidad de 
un par de zapatos, ciertamente no te los hará un 
consejero. Luego la igualdad es la cosa mas na- 
tural y al mismo tiempo la mas quimérica. 

Como los hombres 6on escesivos en todo cuanto 
pueden, han exagerado esta ^^sigualdad ; en mu- 
chos países se ha supuesto que no era permitido á 
los ciudadanos él sahr de la provincia donde el 
acaso los habi^ hecho nacer ^ el sentido de esta 
ley es visiblemente el siguiente : " Este pais es 
^' tan malo y está tan mal gobernado que prohibí- 
*' mos á cada uno de los individuos que salga ^de 
" él, de miedo de que todo el mundo se vaya.'* 
Haced otra cosa mejor ; dad á todos vuestros súb- 
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ditos áeseo^ de permanecer entre vosostrds, y á 
los estrangeros de T^ntn 

Cada hombre en el fondo de su corazón tiene 
derecho de creerse enteramente igual á los demás 
•hombres : de aquí no se sigue que el cocinero de 
un cardenal deba mandar ( su amo que le guise la 
comida. Pero el cocinero puede dcicir : Yo soy 
hombre como mi amo ; yp he nacido llorando co- 
mo él ; y él morirá en las agonías como yo, 'y coa 
las mismas ceremonias. Ambos á dos hacemos 
las mismas funciones animales. SMos Tarcos se 
apoderan de Roma, y y ó llego á ser cardenal, y 
mi amo cocinero, le tomaré para que me sirva. 
Todo este discurso es raciona) y justo ; pero mien- 
tras el gran Turco se apodera de Roma, el co- 
cinero debe cumplir con su obligación, 6 toda la 
sociedad humana se pervierte. 

Respecto de un hombre que no es ni cocinero 
de un cardenal, ni ti^ne ningún cargo en el Esta* 
do ; respecto de un particular que no tiene apego 
á nada ; pero al que no le gusta ser recibido por ' 
todas partes con un aire de protección 6^, de des- 
precio ; que ve evidentemente que muchos mon^e- 
ñore» no tienen ni mas ciencia, ni mas talento, ni 
mas virtud que él ; y que se fastidia de estar al- 
gunas veces en su antesala ; ¿qué partido á^s 
tamar este ? El de irs^, 
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La imaginacioa es el poder que todo ser seíns>- 
ble tiene en sí de representar en su cerebro las co- 
«as sensibles. El hombre ve á otros hombres, 
animales y jardines : estas cosas han entrado por 
los sentidos ; la memoria las retiene, y la imagina- 
cioa las compone. He aquí porqué los anti|;uos 
Griegos llamaban á las musd^ hijas de la Memoria, 

£s esencialísimo observar qué estas facultades 
de recibir ideas, de retenerlas y de componerlas 
entran en el número de las cosas de las que no 
podemos dar ninguna razón. Estos resortes invi. 
sibles de nuestra ser son de la mano de la natura- 
leza^ y no de la nuestra. 

Tal vez este don de Dios, la imaginación, es el 
único instrumento con el que componemos las 
ideas, hasta las mas metafísicas. 

Nosotros pronunciamos la palabra triángulo ; 
pero solamente pronunciamos un sonido, si no nos 
representamos la imagen de un triángulo cual- 
quiera! Ciertamente no tenenros la idea del trian* 
guio, sino porque los hemos visto, si tenemos 
ojos, 6 tocado si somos ciegas. Nosotros no po- 
demos pensar en el triángulo en general, si nu^ers- 
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tra imaginación no se figura á lo menos confusa- 
mefite un triángulo particular. Nosotros calcula- 
mos, pero es menester qiie nos representemos las 
unidades redobladas* sin lo que no hay mas que la 
mano que escribe. 

Nosotros pronunciamos tos términos abstractos 
áe grandeza, verdad, justicia^ finito, infinito ; pero 
la palabra grandeza no m mas que un movimiento 
de la lengua, que muere el aire, si no tenemos la 
iiQlgen de cualquiera grandeza. ¿ Q,ué quieren de- 
cir las palabras verdad, mentira, si no hemos per- 
cibido por nuestros futidos la existencia de una 
cosa que se nos ha dicho que existia, y la no exis- 
tencia de otra ? De esta esperiéncia componemos 
la idea general de verdad y de mentira. . Y cuando 
se nos pregunta lo que entendemos por estas pala- 
bras, bo podemos dejar de figurarnos dguna ima- 
gen sensible, que nos recuerda que algunas veces 
se nos ha dicho lo que era, y casi siempre lo que no 
era. 

¿ Tenemos la noción de lo justo y de lo injusto 
de otra manera mas que por las acciones que nos 
han parecido tales? Por ejemplo : lúhas princi- 
piado én tu infancia á aprender á leer c6n un maes- 
tro : t6 tenias gran deseo de deletrear bien, y lo 
haciás mal ; el maestro te pegó, y esto te pareció 
nray injusto. Tú has vi&to negar el salario á un 
jornalero, y otras c¡enK;osas seinejante». ¿ Es otra 



IMAGINACIÓN. ^ 273 

cosa la idea de lo justo y de lo injusto mas que 
estos hechos confusamente mezclados en tu imagi- 
nacioD ? 

£1 jSnito 00 en otra cosa mas que la imagen de 
cualquier medida limitada ; y el infinito, la imagen 
de 4a misma medida que prolongamos sin encoR«> 
trarle el fío. Todas estas operaciones suceden 
en nosotros sohre poco mas 6 menos de la misma 
manera que cuando leemos un libro ; que vemos 
en él las cosas sin paramos en las letras, sin las n 
que no obstante no recibiríamos ninguna noción de 
las cosas : pero si fijamos un momento nuestra 
atención, percibimos entonces estos caracteres 
sobre los que pasaba la vista^ Así pues todos 
liuestros raciocinios y todos nuestros conocimien- 
tos están fundados en imágenes gravadas eá nues- 
tro cerebro. Por lo coman no percibimos estas 
imágenes ^ pero si pensamos un momento en ellas, 
Temos que en efecto son la base de tQdas nuestras 
nociones. Al lector toca pesar, estender y recti- 
ficar esta ¡dea. . 

£1 célebre Addisson dice en sus Once ensayos 
sohre la imaginación^ con> que ha enriquecido 
los números del Espectador, '* que el sentido de 
<^ la vista es el (inico que suministra las ideas á la 
*' imagÍBacíon." Sin embargo es menester confe- 
sar que también contribuyen los demás sentidos. 
Un citígo de nsrcimiefito oye én su imi^inacion la 
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música que no sueña ; se sienta á la mesa en sue- 
ños ; y también hacen el mismo efecto en su cabe- 
za los objetos que han resistido, 6 que han cedido 
á su tacto. Es cierto que el sentido de la vista es 
el solo que suministra las imágenes^ y como es una 
especie de tucto que se estiende hasta las estrellas 
su estension inmensa enriquece k la imaginación 
mas que todos loa demás sentidos juntos. 

Hay dos suertes de imaginación ; la utía con- 
siste en retener una simple impresión de los obje- 
tos, y la otra coloca estas imágenes recibidas y las 
combina dé mil maneras. A la ptimera se ha lla- 
mado' imaginación pasi'pa^ y ala segunda activa. 
La pasiva no va mucho mas a]lá de la memoria, 
y es común á bs hombres y á los animales. De 
aquí viene que el Cazador y su J>eTro persiguen 
igualmente la caza en sueños, que oyen igualmente 
el ruido del caracol; y que el uno grita y el otro 
ladra. 'Los hombres y las bestias hacen entonces 
mas que acordarse, porque los sueños no son jamas 
imágenes fíeles. Esta especie de imaginación com- 
pone los objetos ; pero no obra en ella el enten- 
dimiento, sino la mempria que se equivoca. 

Esta imaginación -pasiva ^no tieíie ninguna ne- 
cesidad del socorro de nuestra volurítad ni en el 
sueño ni en la vigilia : ella pinta á pesar nuestro 
lo que han visto nuestros ojos, oye lo que hemos 
oido, y toca lo que hemos tocado y^á todo añade 6 
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disminuye. Éste es un sentido interior que obra 
necesariamente ; y así se dice comunmente " que 
nadie es dueño de su imaginación. 

Aquí es cuando nos debernos admirar y conven- 
cer de nuestro poco poder. ¿ De donde proce- 
de que algunas veces hacemos en sueños discursos 
seguidos y elocuentes y versos mejores que lo 
que se baria despierto ? ¿. y coma sé llega hasta 
resolver problemas de matemflticas f Hé aquí unas 
ideas muy combinada?! que no dependen de noso- 
tros de ninguna' manera. Ahora pues, si es incon- 
testable que se forman én nosotros ideas seguidas 
á nuestro pesar durante el sueño ¿ quien nos ase- 
gurará que no se producen de la misma manera en 
la vigilia ? i Haj^ algtin hombre que provea la idea 
que tendrá dentro de un minuto ? ¿ No parece que 
las ideas nbs son dadas como los movimientos de 
nuestrhff fibías ? ¿ Y quien hubiera podido comba- 
tir al padre Mallebranche, si se hubiera atenido 
II decir que todas las ideas son dadas por Dios ? 

Esta facultad pasiva,independiente de nuestra re- 
flexión, és el origen de nuestras pasiones y de nues- 
tros errores ; l^jos de depender de la voluntad, la 
determina,y nos impele hacia los objetos que pinta, 
6 nos separa de ellos según la manera con que los 
representa. La imagen de ün peligro inspira el 
'temor'; la de un hienda deseos violentos ; ella' so» 
ía produce entusiasmo de gloria, de partido^ y dé 
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fanatismo ; ella es la que produce tantas enferme- 
dades del espíritu, haciendo imaginar 1 los cere- 
bros débiles y fuertemente afectados, que sus 
cuerpos se babiian convertido en otros cuerpos ; y 
ella es la que ha persuadido á tantas gentes que 
estaban endemoniadas ó hechizadas, y que iban 
efectivamente al sábado, '^ porque se l€S decia que 
iban. Esta especie de imaginación servil, patrK 
monio ordinario del pueblo ignorante, ha sido el 
instrumento, de que se ha servido la imaginación 
fuerte de ciertos hombjres para dominar también 
es esta imaginación pasiva de los cerebros jfaciles 
de conmoverse la que hace algunas veces pasar á 
los hijos las señales evidentes de la impresión que 
ha recibido su madre: los ejemplos de esto ton in- 
numerables, y el qué escribe este articulo los ha 
visto tan manifiestos, que desmentiría sus mismos 
ojos si dudase de ellos.- Este efecto de la iuKi- 
ginacion^ es casi inesplicable ; pero ninguna, otra 
operación de la naturaleza se esplica mejor ; ni 
se concibe mas como tenemos percepciones, como 
las retenemos, 6 como las combinamos : entre no- 
sotros y los resortes de nuestro ser hay un infinito. 
La imaginación activa es la que junta la refle- 
xión y la combinación á la memoria. Esta apro- 
xima muchos objetos distantes, separa los que se 
mezclan, los compone y los cambia ; y parece 
que los crea cuando no hace nMts que CDardlrrar- 
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los : porque no es dado al hombre darse las ideas, 
ni puede mas que modí gradas. 

£dta imaginación activa es pues en eí fondo una 
facokad tan independiente de nosotros como lapa- ' 
siva : y una prueba de que no depende de nosotros^ 
es que si sjb propone á cien personas igualmente 
ignorantes que imaginen una máquina nueva, las 
noventa y nueve no imaginarán nada á pesar de 
sus esfuerzos : y si la ciento imagina alguna cosa^ 
{ no es evidente que es un don particular qué" ha 
recibido/* Éste don es lo que se llama genio ^ y en 
lo que se ha reconocido cierta cosa de inspiración 
y divina. 

Este don de la naturaleza es imaginación de in- 
vención en las artes, en el orden de una pintura y 
en el (}e un poema. Está no puede existir sin la 
memoria, pero se sirve de ella como de un instru- 
mento con el que hace todas sus obras. 

Después de haber visto que con un palo se le- 
bantaba una piedra que no se podia mover con las 
maños, la imagihacion activa invento las palsoieas, y 
en seguida las fuerzas motrices compuestas, que 
no son mas que palancas desfiguradas : es necesa- 
rio pintarse primero las máquinas en el entendi- 
miento para ejecutarlas después. 

Esta suerte dé imaginación no es la que el vul- 
go llama la enemiga del juicio, como á la memo- 
ria : al contrario, no puede obrar sino con un jui- 
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cío profundo ; ella combifia continuamente sus pin- 
taras, corrige sus errores, y eleva todos *us edi- 
licios con orden. En las matemáticas prácticas hay 
uña imaginación admirable ; Arquimedes tenia por 
lo menos tanta imaginación como Homero. Por 
ella crea un poeta sus personages, les da su ca- 
racteres y sus pasiones, inventa la fábula, presen- 
ta sn esposicion, redojiía feu enredo, y lo prepara 
para el jdesenlace : trabajo que exije tambieo el 
juicio mas profundo y la mayor finura. 

Es necesario un arte muy grande en todas estas 
imaginaciones de invención, y aun en las novelas. 
Los que.no lo tienpn son despreciadas de las gen- 
tes de talento. Én las'fábulas de Esopp reina \m jui- 
cio siempre sano, y siempre formarán las delicias 
de las naciones. En los cuentos de encantamien- 
tos hay mas imaginación ; pero estas imaginacio- 
nes fantásticas, desprovistas de orden y de senti- 
do común, no pueden ser estimadas ; ^ se las leo 
por debilidad, y se las condena por razón. 

La segunda parte de la imaginación activa, es la 
descriptiva ; y es la que se llama comunmente ima- 
ginación en el mundo. Esta forma los encantos 
de la conversación, porque presenta continuamen- 
te al entendimiento lo que mas aman los hombres, 
que son objetos nuevos. Ella pinta con viveza Ip 
que apenas diseñan las almas frías ; emplea las cir- 
dunstancins mas patentes ; alega ejemplos ; y cuan- 
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do se muestra este talento con la sobriedad que 
conviene, á todos los demás talentos» se concilía el 
imperto de la sociedad. £1 hombre es de tal ma- 
nera ana máquina, que el vina da algunas veces es- 
ta imaginación, que la embriaguez aniquila : en lo 
que hay mas motivos para humillarnos, que para 
admiramos. ¿ Como es posible que un poco de 
licor que impedirá b^cer un cálculo, dé unas ideas 
brillantes? 

Este imaginación descriptiva y de <3spresion de* 
be reinar principalmente en la poesía : en todas las 
demás partes es agradable, pero en la 'poesía es 
necesaria. Casi todo'-es imagen en Homero, en 
Virgilio y enHoracio, sin que se perciba. La trage- 
dia exije menos imágenes, espresiones pintorescas, 
•grandes m/stáforas y alegorías, que el poema épico, 
6 la oda : pero la mayor parte de estas bellezas, 
bien economizadas, hacen un efecto admirable en 
la tragedia. 

£n la elocuencia se permite menos imaginación 
que en la poesía. La razón es sensible. £1 dis- 
curso ordinario debe separarse menos de las ideas 
comunes. £1 orador habla la lengua de todo el 
mundo ; y el poeta tiene por base de su obra la 
ficción : asi la imaginación es la esencia del arte de 
este, y solamente un accesorio del orador. ' 

Se dice que ciertos rasgos de imaginación han 
añ^flidb gcanflts l^llfeas á la {fíntura : píincipal- 
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mente se cita por ejemplo el artificio con que u& 
pintor puso un velo sohre la cabeza áe Agamenón 
en el sacrificio de Ifig^nía; sin embargo este arti- 
tifício es mocho mépos hermoso, que si ^1 pintor 
hubiera tenido el secreto de espresar en su cara 
el combate del dolor de un padre, la autoridad de 
monarca, y el respeto á sus dioses ; como Rúbeos 
ha tenido el arte de pintar en las miradas y en la 
actitud de María de Medícis el dolor del parto, la 
alegría de tener un hijo, y la complacencia con que 
lo mira. 

£n general cuando las imaginaciones de los 
pintores no son mas que ingeniosas, hacen mas 
honor al talento del artista, que lo que contri- 
buyese ¿ las bellezas del arte. Todas las compo- 
siciones alegóricas po valen la hermosa ejecución 
de la mano, que forma el valor de las pinturas. 

£n todas las artes la bella imaginación es siera- 
pre natura] ; la falsa es la qué reúne objetos in- 
compatibles ; la estrávagante pinta objetos que 
no tienen ni analogía, ni alegoría, ni Yerosimilitud ; 
como los espíritus que en sus combates se tiran á 
l^ cabeza los montes enteros^ cargados de árboles, 
que descargan la artillería en el cielo y que hacen 
una calzada en el cao» ; Lucifer que se transforma 
en sapo ; un ángel partido por una bomba en dos 
pedazos, que se vuelren á unir al instante, &c.. . . 
fca «naginacion fuerte profundiza los objetos j Ja 
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débil lo8 toca superficíalmeiite ; la dulce descanáa 
en pinturas agradables ; la ardiente amontona imi- 
genes sobre imágenes; y la saina emplea con elec- 
ción todos los diferentes caracteres ; pero admite 
raras veces la esttaragante, y desecha siempre la 
falsa. 

La memoria educada y ejercitada es el origen de 
toda imaginacix>n ; y esta misma memoria sobre- 
cargada la hace perecer. Asi el qué se ha llena- 
do la cabeza de nombres y de fechas, no tiene el 
almacén, necesario para componer imágenes. Los 
honibres qiie se ocupan de los cálculos, ó de los 
negocios espinosos, tienen por lo. común la imagi* 
aacion estéril. 

Cuando la imaginaeion es demtisiado ardi^ite y 
demasiado tumultuosa, piíede degenerar en demen- 
cia ; pero se ha observado que esta enfermedad 
de los Órganos del cerebro es itiuchb mas frecuente 
en las imaginaciones paáivas^ limitadas á recibir 
el sello profundo de ios objetos, que en las imagi» 
naciones activas y l'aboriosas, que reúnen y com- 
binan ideas : porque ests^ imaginación activa tiene 
siempre necesidad de juicio, y la otra es indepen- 
diente de él. 

Qjuizá no es inútil añadir á esta ensayo, que por 
las palabras percepción, ntemoria^ imaginación^ 
juicio, no entendemos distintos árganos, uno de los 
cuales tiene el don de sentir, otro se acuerüá^otro 

* Dgtzed by GoOgíe 



583 IMPÍO. 

frnágíoa y otro jazga. Los hombres son mas in- 
clinado» de lo qae se piensa á creer que estas son 
facoltádes ditereiitesy separadas. Sin embargo 
e\ mismo ser es quien hdcé todas estas operaciones, 
que no conocemos sino por sos efectos, sin poder 
conocer nada de este ser. 



impío. 



¿ Quien es el impío ? El que figura con una bar- 
ba blanca, coa pies y con manos al Ser de los se- 
res, al Gran Demiurgos, á la Eterna inteligencia 
que gobierna toda la naturaleza. Pero este no es 
mas que un implo escusable, un pobre implo , con- 
tra el que no nos debemos enfadar. 

Aunque este mismo pinte al Gran Ser incom- 
prensible llevado sobre una nube, que no puede 
llevar nada ; y si es tan bestia que pinte á Dios 
sobre una niebla, encima de la lluvia, 6 sobre un 
monte, 6 que lo rode^ de caritas redondas, mofle- 
tudas, iluminadas y con sus dos alas á los lados ; me 
hace reir, y lo^ perdono de todo mi corazón. 

£1 implo que atribuye al Ser de los seres pre- 
dilecciones irracionales é injusticias, me enfadaria, 
si Dios no me hubiera dado unsmizan que repri- 



IMFIO. . 2a3 

me m c^era. £se necio fiinéltico me repite coa 
otroa imichos, queoo nos topa á> nosotrps juzjc^ 
lo que es razonable y justo en el SgiT de los ser^, 
que su ra«on no es como la nuestra y que su j^Micia 
no es como nuestra justicia. ¡Ah ! ¿y como quieres, 
loco energúmeno, que yo juzgue de la justicia y 
de 1^ razón, sino por las nociones que tengo de 
ellas ? ¿ Quieres que ande 4^ otra manera que 
con mis pies, y que te hable de otro modo que 
con mi boca ? ' . 

£1 impío que supone al gran Ser zeloso, orgu- 
lloso, maligno y vengativo, es mas peligroso. Yo 
no quisiera dormir bajo un misimo techo con este 
hombre. 

Pero ¿como tratarás al impío que te dice : No 
Teas más que por mis ojos, no pienses : yo te 
anuxfcio un Dios tirano, que me ha hecho para que 
sea tu tirano ; yo soy su muy amado ; tí ator- 
mentará por toda la eternidad á millones de cria* 
turas que detesta, para divirtirme : y yo seré tu 
señor en este mundo y me reiré de tus suplicios en 
el otro ? 

¿No te sientes una comezón por apalear á este 
impío ? Y si has nacido dulce, ^no corres con 
todas tus fuerzas hacia el Occidente, cuando este 
bárbaro esparce sus . atroces desvarios en Orien^ 
te? 

• Respecto de los impíos que faltan á labarse los 
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codos hacia Alepo y* hacia Erivan, 6 que no se 
hincan de rodillas cuando pasa una procesión de 
capuchinos en Perpiian, sin duda son culpables ; 
pero yo no creo que se los debe empalar. 



FIN DEL TQMO YI. 
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